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  CAPÍTULO I


   


  LA INCÓGNITA DE UN VIAJE


   


   


  La Prensa de Londres es una de las mejor informadas del mundo. Sus redactores, todos ellos hombres dinámicos y atrevidos, que nunca vacilan en el cumplimiento de su deber, lo mismo asisten a un combate en la primera línea de fuego para lograr una información sensacional, que se desplazan al otro extremo del planeta, si allí les aguarda un reportaje o una interviú que sirva para dar al diario que representan el prestigio necesario y mucho más si este reportaje o interviú, sirve a la par para pisarle el terreno a un rival y restarle unos cuantos millares de lectores.


  Por ello, no es de extrañar, que noticias y sucesos carentes de interés al parecer para muchos lectores, tengan cabida en las columnas de los grandes diarios londinenses, si con su publicación se ha servido la finalidad de informar a todos los clientes de cuanto sucede en el globo terráqueo, tenga la importancia que tenga. Así, sus redactores no dejan de acudir a las estaciones a enterarse de la llegada de los viajeros de cierta categoría social, para dar la noticia con rapidez, o visitan continuamente ministerios y centros oficiales a la caza del movimiento viajero de cuantos integran dichos departamentos, pues a veces, de un viaje de estos, al parecer inocente, surge con la noticia el verdadero motivo de tal desplazamiento.


  Debido a este dinamismo periodístico, una mañana, «The Times», uno de los diarios más prestigiosos de Londres, publicó en la sección de «Movimiento viajero», una noticia que al parecer sólo poseía un interés relativo para un núcleo reducidísimo de sus lectores.


  Dicha noticia decía escuetamente:


  «Ha llegado a Londres, procedente de Nankín, el subsecretario de nuestra Embajada en dicha ciudad, Míster Rodney Courzon, el cual, prolongará su estancia en Inglaterra durante un mes. El señor Courzon, algo delicado de salud por no sentarle bien el clima de aquellas latitudes, viene con el ánimo de reponerse, para reincorporarse a la Embajada nuevamente cuando su salud se lo permita.»


  «Deseamos al ilustre diplomático un pronto y eficaz restablecimiento.»


  La noticia, muy frecuente en los diarios, apenas si fue leída por nadie. Era cosa muy corriente los viajes de los miembros del Cuerpo diplomático, que para justificar su estancia en la metrópoli durante algún tiempo, apelaban al socorrido truco de su mal estado de salud. Pero el subsecretario de la Embajada en Nankín, debía regresar realmente enfermo, porque ostensiblemente visitó a un especialista en enfermedades nerviosas, el cual le impuso un tratamiento de quietud y reposo que el enfermo empezó a cumplir escrupulosamente.


  El señor Courzon, cumplió sus deberes políticos visitando oficialmente al ministro de Negocios Extranjeros, Lord Murphy, y hasta hizo una visita oficial al Presidente del Gobierno, Lord Palmer, antes de recluirse en su hotel a cumplir el plan médico.


  Pero una tarde, pocos días después de su llegada, aprovechando que el tiempo invitaba a tomar el sol, salió a dar un paseo en un potente y magnífico «Sedan» que poseía, y cuando se vio en los arrabales de la capital y se convenció de que no era seguido por ningún otro coche, pisó el acelerador, y a una marcha de ochenta millas por hora, se encaminó a una finca distante un cuarto de hora de la capital. Cuando llegó al lugar de destino, alguien que esperaba junto a la verja de entrada de un apartado y lindo hotelito, abrió rápidamente la verja y el auto desapareció por un sendero enarenado, para embocar en un garaje, en el que quedó encerrado prontamente.


  El diplomático, apeándose del coche, preguntó al sujeto que le había franqueado la entrada:


  —¿Han llegado todos?


  —Aún no, milord; arriba está S. E. Lord Palmer y Lord Murphy, pero aún falta otro invitado.


  El señor Courzon ascendió por una bella escalera que le condujo al piso superior, donde en un salón fronterizo y en torno a una mesa de pulimentado tablero, aguardaban impacientes el Presidente del Consejo de Ministros y el Ministro de Asuntos Exteriores.


  Courzon saludó respetuosamente a tan ilustres huéspedes, y a una seña del Presiente, tomó asiento frente a aquél, aceptando una copa de excelente licor y un exquisito cigarro habano.


  —¿Cómo va esa salud, señor Courzon? —preguntó el ministro de Asuntos Exteriores sonriendo con cómica ironía.


  —Magníficamente, señor Ministro, mis nervios parece que se tonifican un poco. Creo que realmente he venido medio destrozado de ellos a causa de este maldito asunto...


  Luego, preguntó:


  —Es extraño que el señor Jergenson no baya venido ya.


  —Es hombre demasiado popular para poder moverse sin ser notado. Habrá tenido que tomar precauciones un tanto prolíficas para llegar aquí sin ser observado... —exclamó el Lord—.


  —¿Y usted está seguro de no haber sido espiado?


  —Segurísimo. Nadie se ha cruzado conmigo en la carretera ni he traído auto alguno en la zaga.


  —Lo celebro. Este asunto es tan delicado, que todas las precauciones que tomemos serán pocas.


  En aquel momento, se percibieron unos pasos recios en la escalera y, segundos después, la figura alta, maciza, algo voluminosa de míster Jergenson, el Inspector Jefe de Scotland Yard, apareció en el vano de la puerta.


  —¿Sin novedad? —preguntó S. E. antes de darle tiempo a saludar.


  —Ninguna, señor Presidente. Salí de mi despacho hace más de una hora y he dado más vueltas hasta llegar aquí que si hubiese tenido que evadirme del laberinto de Creta.


  —Bien, siéntese y escuche, que el asunto es de vital interés para la nación.


  Luego, el Presidente, empleando un acento reposado y midiendo mucho las palabras, añadió:


  —Míster Courzon, aquí presente, subsecretario de nuestra Embajada en Nankín, ha llegado a Londres hace ocho días como usted sabe, no en plan de enfermo, aunque casi puedo asegurar que lo esté, pues el caso no es para menos, sino por razones poderosísimas, tan poderosas, que habrá pocas que puedan superarlas.


  “Nuestro Embajador en China Sir Hamilton, le ha enviado para que me informe de viva voz, de un asunto gravísimo allí desarrollado, y al mismo tiempo para pedirme una ayuda y consejo para tratar de resolverlo si es posible.


  “El motivo verdadero del viaje es el siguiente:


  “Nuestro Gobierno, por conducto de Sir Mix Hamilton, ha estado en negociaciones con el Gobierno de Nankín, para llegar a la firma de un acuerdo secreto, en virtud del cual, el Gobierno de la República China nos hace ciertas propuestas de nuevas concesiones en lugares estratégicos escogidos por nosotros, que más que concesiones, serán magníficas bases, tanto navales como aéreas, para prevernos ante un posible conflicto que un día más o menos lejano pueda estallar.


  “El señalamiento de las nuevas concesiones no se había indicado afortunadamente, pues aún dependen del informe de los técnicos, pero el convenio establecido en firme, sólo a falta de ese requisito, está ya refrendado y solamente exige llevarle a vías de resolución.


  “A cambio de estas concesiones, nuestro Gobierno se compromete a hacer al de Nankín un empréstito de veinte millones de libras y a suministrar cierta cantidad de material de guerra compuesto principalmente de aviones, carros blindados, cañones antiaéreos y fornituras.


  “Pero cuando todo estaba ya arreglado y el acuerdo se había llevado con el más absoluto sigilo, ha surgido algo inexplicable para nosotros, pero muy natural en aquel país donde el misterio tiene su trono.


  “El documento redactado entre nuestro Embajador y el Gobierno chino, ha sido robado de un modo inexplicable, y las consecuencias de este robo usted puede calcularlas.


  “Hay varios países interesados en que estas concesiones no lleguen a ser una realidad.


  “No nos fijemos únicamente en el Japón, al que tenemos medio asfixiado ya con nuestra situación privilegiada en China, fijémonos también en Rusia, a quien alarma nuestra posición en el lejano Oriente, y a Estados Unidos, que aunque amigos, también tienen sus ambiciones de expansión para adelantar sus pateras mar adentro y a los que no sentará muy dulcemente que nuestra política de captación alcance bases que pueden constituir un peligro para las tres naciones citadas.


  “A cualquiera de ellas interesa firmemente el asunto, y si llega a conocimiento antes de que sea realidad, es factible que intervengan echando el peso de su influencia cerca del Gobierno chino y obligarle a desistir de las condiciones, con grave perjuicio de nuestra preponderancia y con un notable jaleo diplomático de preguntas, respuestas, reclamaciones y roces, que nos darían muchísimo que hacer.


  “Todo esto es una suposición. Es posible que ninguno de los tres Gobiernos señalados tenga la menor noticia o sospecha de nuestros tratos y que todo sea obra de los revolucionarios chinos, que no aceptan con buenos ojos el Gobierno actual; si así fuera, el peligro no sería menor, pues es fácil que tratasen de vender el secreto a cualquiera de las tres potencias citadas y las consecuencias serían igualmente deplorables. Pero creo, que si han sido los descontentos los que han secuestrado el documento, deben tenerlo aún en sus manos, pues hasta la fecha ninguna nación ha dado señales de inquietud ni ha hecho movimiento alguno que nos haga sospechar que estén alarmados.


  “Si ello es como supongo, convendría emprender una rapidísima y eficaz campaña para rescatar ese documento, pues una cosa es que el conflicto estalle cuando ya las concesiones estén en nuestro poder y otra que surja antes de tomar posesión de los terrenos.


  “Nuestro Gobierno está dispuesto a realizar toda serie de esfuerzos y sacrificios y a movilizar cuanta gente sea precisa para descubrir a los ladrones y evitar el escándalo, y nuestro Embajador me envía al señor subsecretario para que a la par que me informa de lo sucedido, le preste la ayuda eficaz para encontrar el documento.


  “En China tenemos agentes de nuestro Servicio Secreto muy activos y competentes, pero harto conocidos para que se puedan mover a discreción, y nuestro Embajador solicita una persona especializada en seguir pistas y desentrañar problemas policíacos, y es por esto por lo que le hemos citado, pensando que acaso usted nos pueda proporcionar ese hombre excepcional, que ayudado por los miembros del Servicio Secreto en China, pueda llevar a feliz término este espinoso asunto.


  “Ahora que está usted enterado de cuanto sucede, piense en lo que nos pide nuestro Embajador y en lo que a su vez le pide el Gobierno, y haga la proposición que estime pertinente, o dígame con sinceridad, si no cuenta con nadie de confianza para el caso.


  El Inspector Jefe de Policía, se quedó dudando varios segundos, y después de una larga y expectante pausa, contestó:


  —Excelencia... Tengo el hombre ideal para ello, si el robo se hubiese verificado en Londres, o lo más lejos en Europa, pero teniendo en cuenta que la sustracción se ha realizado en países no sólo remotos, sino exóticos, donde el ambiente, la mentalidad, el clima y los características le son desconocidos, y sobre todo el idioma, dudo mucho que se atreva a hacerse cargo del asunto, pues es tanto como mandarle al fracaso.


  —¿A quién se refiere usted? —preguntó intrigado Lord Palmer.


  —Al Inspector Joe Graven. Ustedes recordarán, que durante su viaje de placer a España, se vio solicitado por el Gobierno de dicha nación para investigar lo ocurrido con un tratado comercial secreto firmado con nosotros y que Graven tuvo la suerte y la habilidad de rescatar antes de que el documento saliese de las traidoras manos de un compatriota nuestro que se habla apropiado de él por razones que no son del caso. Entonces, como digo, su habilidad y la suerte le ayudaron, pero no sé hasta qué punto una y otra le podrán servir en este caso ni si él se sentirá con valor para ir a un casi seguro fracaso.


  S. E. que escuchaba con atención, replicó:


  —Sus razones, Sr. Jergenson, son poderosas, y yo las tengo en cuenta, pero la seguridad de Inglaterra exige a sus hombres no sólo sacrificio, sino todos sus máximos esfuerzos para salir victoriosos. Somos un país calificado de orgulloso, pero es porque poseemos el orgullo de alcanzar siempre la victoria sin desmayos ni vacilaciones. Si el Inspector Graven se siente con valor y capacidad para intentar la prueba, nadie le va a exigir más que pueda dar, y si fracasa, ya sabremos que habrá sido porque humanamente no pudo alcanzar el éxito, ya que usted le reconoce con capacidad suficiente para encargarse del caso.


  —Si S. E. opina así, yo sólo puedo hacer una cosa, que es consultar con él y proponerle que se haga cargo de tan difícil misión. Si se niega por temor al fracaso y el Gobierno estima que a pesar de todo debe ir, irá; pero declinando toda su responsabilidad.


  —No hay derecho a opción. Usted hable con él y explíquele lo que el Gobierno exige de su talento y decisión, y con lo que conteste, visíteme usted y veremos lo que se puede hacer, pero todo esto con urgencia, pues cada minuto que se pierde es el peligro de que pueda estallar una guerra en condiciones muy sangrientas.


  —Mañana por la mañana le llevaré la contestación.


  —Bien. Aunque me figuro que tendrá usted confianza ciega en su hombre, yo le ruego que por el momento sólo le explique someramente el asunto. Cuando esté allí, si va, nuestro Embajador le dará toda clase de detalles.


  —Se hará como S. E. desea.


  Terminada la entrevista y con intervalos de cinco minutos, salieron de la finca cuatro automóviles, emprendiendo cada uno un camino distinto para llegar al corazón de Londres.


  El Inspector Jefe, cuando llegó a su despacho, tomó el teléfono y llamó a Graven.


  Este, que acababa de regresar de unas diligencias para aclarar un asunto de robo de joyas, se apresuró a tomar el auricular preguntando:


  —¿Quién llama?


  —Oiga, Graven, soy Jergenson; ¿dónde piensa usted cenar esta noche?


  —No lo sé. Donde me pille de camino.


  —¿Quiere usted hacerlo conmigo en mi casa?


  Graven, extrañado, por aquella proposición, preguntó:


  —¿A qué debo tan alto honor?


  —Al deseo que tengo de echar con usted una larga parrafada sobre geografía exótica. Me han dicho que está usted muy fuerte en ella y quiero ponerle a prueba.


  Graven, comprendiendo que bajo aquellas frases irónicas se encerraba algo grave y misterioso, replicó:


  —Sí, señor; estoy empollado como para examinarme. He leído a Verne y a Salgari y sé de continentes más que el propio Cristóbal Colon.


  —En ese caso, le esperaré en mi casa a las ocho y media.


  Graven asintió y colgó el teléfono pensativo. El hecho de que su jefe tuviese necesidad de hablarle, y eludiese el hacerlo en su despacho, indicaba que el asunto era no sólo grave, sino reservado, y esto le tenía intrigadísimo, pues era la primera vez que para confiarle un asunto le citaba fuera de Scotland Yard.


  A la hora indicada por el Inspector Jefe, llegaba a la morada de éste, quien le recibió afablemente en compañía de su esposa.


  La señora Jergenson le recriminó cariñosamente por lo caro que se daba a ver por aquella casa, y Graven se excusó achacando su falta de asistencia al excesivo trabajo que sobré él pesaba. Después de servirle una opípara y delicada cena, la dama se retiró discretamente, y los dos policías, delante de dos aromáticas tazas de té, se dispusieron a tratar el asunto.


  Jergenson, con toda la discreción que le había sido exigida, expuso a Graven el objeto de la cita, y el famoso Inspector, después de escuchar con religioso silencio, replicó:


  —Jefe; creo que lo que me está usted proponiendo un poco veladamente, es como para ser baja en la plantilla de Scotland Yard.


  —¿Por qué?


  —Porque el que se meta en ese avispero, lleva un noventa por ciento de posibilidades de dejarse allí el pellejo.


  —¿Usted lo cree así?


  —Estoy convencido de ello.


  —Pero no será el miedo el que le impulse a declinar el honor de ir allí.


  —Claro que no. Peligro lo hay siempre en nuestra profesión. Si me niego a ir, es porque estoy seguro de fracasar en la aventura.


  —Le encuentro a usted hoy muy pesimista, Graven.


  —No. Es que soy un hombre razonable. Desplazarme a China desconociendo el ambiente, la población, y sobre todo el idioma; es ir en calidad de turista condenado a muerte por puro sport, y eso me agrada. Si he de correr ese peligro, que sea en beneficio de una causa útil.


  —Sea usted razonable y escuche —arguyó el Inspector Jefe—. Es cierto todo eso que usted apunta, pero cuente que no estará sólo. Aparte de la ayuda y de la protección que le brindará a usted nuestro Gobierno y el de China, cuente usted con los numerosos afiliados al Servicio Secreto que tenemos allí, todos ellos conocedores del ambiente y de las costumbres chinas y siempre a sus órdenes para cuanto les necesite.


  —Eso es algo, pero casi nada. Cuando haya logrado imponerme en aquello, tienen tiempo nuestros enemigos de haber maniobrado con el documento a placer y la guerra haber sido declarada y casi concluida.


  —¿Quién le ha dicho a usted que puede estallar una guerra?


  —Nadie, pero no hay que ser un lince para adivinarlo...Lo siento, pero no me conviene el encargo y lo declino antes de hacer el ridículo.


  Jergenson, un tanto desencantado por la actitud del Inspector, exclamó sin poder ocultar su contrariedad:


  —Voy a creer que le asusta el peligro, y si no lo creo yo, porque le conozco bien, lo va a creer S. E.


  —Posiblemente, pero opino que he dado bastantes pruebas de no temer la muerte para verme absuelto en este caso.


  —Bien, no se hable más del asunto —interrumpió el Inspector Jefe—. Yo me iba a atrever a pedirle por cuenta propia que aceptase usted, pero como temo verme también desairado, no me atrevo.


  —¿Qué interés personal tiene usted en ello? —preguntó Graven inclinado a no desairar particularmente a su jefe.


  —Personal precisamente, ninguna —fue la leal respuesta— pero me extralimité a asegurar que aceptaría usted el encargo por el honor del Cuerpo y por patriotismo. Temo por ello quedar en una postura desairada.


  Graven se le quedó mirando fijamente para terminar por hacer una pregunta:


  —¿Tanta seguridad tenía usted en que aceptaría, aun sabiendo que lo más seguro es que vaya a un rotundo fracaso?


  —Sí, tenía plena seguridad, pero después de advertir a Lord Palmer todos esos inconvenientes que usted apunta. El me replicó, que si usted fracasaba, no habría desmerecido por eso a sus ojos, pues de antemano estaba convencido de lo difícil que era salir victorioso en este asunto con las desventajas que lleva encargarse de él.


  —Esto quiere decir, que si no alcanzo el triunfo, nadie pensará que es que me falta facultades para lograrlo en circunstancias normales.


  —Tal me aseguró S. E.


  —Pues bien, como no quiero dejarle a usted en mal lugar, ya que tanto ha confiado en mí, acepto y marcharé donde se me ordene, pero bien entendido que declino toda responsabilidad de lo que suceda.


  —Perfectamente.


  —Entonces, deme usted instrucciones e indíqueme fecha de partida.


  —Primero tengo que hablar con S. E. dándole cuenta de su decisión. Los detalles vendrán después y dictados por él.


  —Pues espero sus órdenes.


  —Gracias, Graven —contestó el Inspector Jefe conmovido por aquella prueba de afecto personal—. Voy a brindar por su patriotismo y por su éxito, pues me dice el corazón que triunfará usted.


  —Ojalá sea cierto y no lo deseo por vanidad memorial, sino por servir a mi Patria. Yo sólo le juro, que si está en mi mano descubrir a la par los documentos recuperándolos, lo haré, aunque tenca que ofrendar mi vida en la empresa.


  —Espero que el sacrificio no sea tan costoso. Mañana le diré lo que hay respecto al asunto y le daré instrucciones precisas para el viaje.


  





  CAPITULO II


   


  EL PRIMER ATAQUE


   


   


  A la mañana siguiente, el señor Jergenson visitó al Presidente del Consejo para darle cuenta del resultado de sus gestiones. Lord Palmer se mostró satisfecho de la decisión de Graven y en unión del Inspector, se dedicó a estudiar un plan para que el detective pudiese abandonar su puesto en Scotland Yard, saliendo de Londres sin despertar sospechas.


  Se convino en que Graven disfrazado lo mejor posible, saldría en el trasatlántico «Jorge IV» tres días después. Se le proporcionaría documentación adecuada y se le haría pasar por súbdito canadiense de paso en Inglaterra, con destino a china.


  Su nombre sería el de Míster Cameron y figuraría como exportador e importador de té en gran escala.


  Esto justificaría su viaje a China, donde contrataría grandes partidas del citado infusorio para no provocar recelos. A Graven le pareció bien la idea y preparando sus maletas, se dispuso a partir. Con él salía al mismo tiempo, pero como si fuese un perfecto desconocido, Míster Jhon Pulman, comerciante según su pasaporte, pero en realidad miembro del vicio Secreto.


  El salía con orden expresa dé no perder de vista al Inspector y prestarle el auxilio posible en cualquier caso de apuro.


  Los dos días de que dispuso Graven antes de embarcar, los dedicó a ilustrarse lo mejor posible sobre el celeste Imperio, tanto en usos como costumbres, geografía y demás detalles precisos. Aunque no era mucho, cuando menos conseguía una vaga idea de aquella parte tan alejada del planeta.


  Más de dos docenas de libros, todos ellos Utilísimos, fueron al fon-de sus baúles para ser devorados con atención durante el largo viaje. Luego, ya en su poder las instrucciones dictadas por Lord Palmer, se dedicó a confeccionarse un disfraz adecuado, que sin oler a mascarada, variase lo suficiente su fisonomía para no correr el peligro de ser fácilmente reconocido. Preparó un tinte rubio que habría de teñir su negro pelo, un bigote recortado, primorosa obra de arte que podía ser adherido al labio superior sin peligro de ser notado y con un variado neceser en el que las pinturas, cremas y demás potingues tenían magnífica exposición; esperó el momento señalado para tomar el barco. La víspera de la partida, el Inspector Jefe del departamento policíaco, le facilitó el pasaporte, todos los documentos acreditativos de su nueva personalidad y diversas cartas escritas con clave para su presentación al Gobierno chino y Embajador de Inglaterra, así como su salvoconducto, y diversas órdenes para los miembros del Servicio Secreto, con actividades en el Celeste Imperio. Por ello se, disponía qué todo el personal quedaría afectó a las órdenes del portador sin discusión ni resistencia de clase alguna.      


  Un libro de cheques sin limitación de gastos contra las sucursales del Banco de Londres en China, completaba las medidas tomadas por el Gobierno para su desplazamiento y Graven, con toda su ropa dispuesta para partir, esperó a que amaneciese el nuevo día.


  Muy de mañana, el Inspector Jefe le visitó en su domicilio para despedirse de él.


  El excelente policía le llevó hasta el balcón y señalando la calle, dijo:


  —¿Ve usted ese individuo que pasea por la acera de enfrente con gesto despreocupado?


  —Sí, señor.


  —Fíjese bien en él para reconocerle en todo momento.


  —Soy buen fisonomista y no se me despintará.


  —Ahora no, pero quizá en muchas ocasiones esté usted a su lado y no sea capaz de adivinar que es él. Es el mejor hombre de nuestro Servicio Secreto en cuestión de disfraces. Se adapta a todos los tipos y habla siete idiomas y catorce dialectos orientales a la perfección.


  “Se lo encontrará usted a bordo como un simple viajero y hará usted todo lo posible por no reconocerle en público ni en privado, a menos que necesite su ayuda. Si por cualquier circunstancia se ve usted en peligro, acérquese a él y enséñele esta moneda de oro. Cuando él la vea, se pondrá a sus órdenes ciegamente y su ayuda le será muy valiosa.


  —Gracias por tanta precaución, pero ¿cree usted sinceramente que son precisas esas medidas?


  —Naturalmente que lo creo. Sé algo más que usted de la actividad china en cuestión de espionaje y me temo que a pesar de las precauciones tomadas, haya trascendido algo de este viaje. Si usted tuviese noticias de lo que son capaces por ejemplo, los afiliados a la secta «El loto negro» o «El dragón de fuego», se quedada maravillado de la astucia, la organización y el poder adivinativo que posee esa gente de ojos oblicuos y rostro hermético, que acapara el tesón, la voluntad y el ingenio más agudo de todo el planeta.


  Graven que le escuchaba un poco sobrecogido por la gravedad que su Jefe ponía en sus afirmaciones, replicó:


  —Cuando usted lo asegura, tendré que creerlo. Voy a ciegas, pero nada me extrañaría si surgiera algo misterioso y fuera de toda lógica, pues algo he oído hablar de la mentalidad china.


  Graven se dispuso a tomar su nueva personalidad y sentado ante el espejo de su tocador, procedió a desfigurar su rostro.


  Media hora después, su propio Jefe no le hubiese reconocido al encontrarle en la calle, pues su habilidad para la transformación era sutil aunque solía emplearla pocas veces.


  Cuando se encontró dispuesto para partir, el Inspector Jefe le entregó el billete para el trasatlántico y dándole un abrazo muy fuerte, le dijo conmovido:


  —Querido Graven, no ignoro que la misión que se le ha confiado es muy expuesta y que en ella peligra su vida. Bien sabe Dios que le envío con temor y contra mi propia voluntad, pero el asunto requiere un hombre de sus condiciones para salvar un grave peligro a Inglaterra. No obstante, le ruego que defienda su vida por encima de todo, pues no me perdonaría nunca a mí mismo si le sucediese alguna desgracia irreparable.


  —Procuraré defender el pellejo por la cuenta que me tiene, Jefe, —contestó Graven agradecido al interés de Jergenson— créame que pondré mi buena voluntad al servicio del deber, pero con la serenidad y la cautela que usted me pide.


  Ambos se abrazaron silenciosamente y Jergenson separándose bruscamente de él para no dar muestra de debilidad, dijo:


  —Ahora, espete usted aquí un poco que voy a enviarle un taxi para que le lleve a los muelles. Yo no le acompaño, porque esto podía despertar sospechas. Buen viaje y hasta la vuelta, pues no dudo que regresará usted triunfante de su misión.


  El Inspector Jefe salió a la calle dirigiéndose a la primera parada de taxis, pero cuando iba a llamar a uno, se detuvo bruscamente. Nadie sabía si aquellos coches podían estar preparados para una emboscada y toda precaución a tomar era poca. Se detuvo viendo cruzar taxis y cuando estimó prudente, llamó a uno de los que pasaban, entregó media corona al conductor diciéndole:


  —Vaya usted a aquella puerta y espere que baje un señor rubio con sus maletas. Le conducirá usted al puerto sin detenerse para nada en el camino.


  El taxista paró ante la casa de Graven y cinco minutos después, el inspector subía al coche arrancando a toda velocidad camino de los muelles.


  Cuando se encontraban a mitad trayecto, algo inesperado estuvo a punto de acabar con el viaje y la vida del audaz viajero.


  Al tomar recta una calle a buena marcha, surgió de una transversal un coche negro de gran potencia, a toda velocidad envistió hacia el auto de Graven, amenazando con deshacerlo del terrible encontronazo. El conductor, hombre de unos nervios de acero y de un dominio del volante poco común, se dio cuenta del peligro inmediato y sin perder la serenidad, viró bruscamente hacia la izquierda, enfilando la acera del esquinazo de la calle, hasta montar sobre ella a punto de aplastar a los transeúntes que cruzaban por ella. Con esta maniobra se puso paralelamente al coche negro, el cual, sin moderar la marcha, rozó la aleta derecha del taxi arrancándola de cuajo como sí fuera de papel.


  Afortunadamente el accidente no tuvo mayores consecuencias, porque el auto misterioso, a toda velocidad siguió su camino, desapareciendo en la lejanía sin dejar huella, pues no hubo forma de poder tomar el número de la matrícula. Cuando el conductor del taxi reaccionó y dominó su coche, ya no había nada que hacer para exigir reparación al autor del atropello.


  Graven que no había perdido detalle de la maniobra y que ya se había contado con los muertos, respiró como si le hubiesen quitado un enorme peso del pecho y descendiendo del coche, dijo:


  —Gracias, amigo; tiene usted unos nervios que han sido su salvación y la mía. Si tuviese tiempo, le propondría para la Cruz de Beneficencia por su serenidad y valentía, pero como tengo el minuto contado, nada puedo hacer. De todas formas, ahí van esas cinco libras para que no olvide nunca este accidente y haga el favor de darme su nombre que lo tendré en cuenta en momento oportuno.


  El conductor renegando de la brutalidad del alocado que conducía el coche negro, agradeció el obsequio y dio su nombre al Inspector, el cual lo anotó cuidadosamente.


  Para Graven, aquello no había sido un accidente fortuito provocado por la confianza o la negligencia de un loco, sino un ataque premeditado y un poco a la desesperada, con objeto de evitar su viaje, alguien sabía o sospechaba algo y la batalla daba comienzo mucho antes que él hubiese imaginado.


  Sonriendo humorísticamente volvió a montar en el auto y sacando su revólver, lo colocó cerca de su mano derecha dispuesto a usarlo sin contemplación alguna al menor asomo de peligro. Ahora, sabía con la clase de enemigos que tenía que contender y estaba dispuesto a adelantarse a ellos sin consideraciones de ninguna especie. Pero nada más anormal sucedió en el resto del viaje.


  Al llegar a los muelles, descendió del coche entregando el equipaje a un maletero, en el que reconoció a su compañero de trabajo, el Inspector Hoad y caminando a su lado, se dirigió camino del barco.


  Durante el trayecto le contó por lo bajo el incidente dándole detalles del mismo y el nombre del taxista para que fuese recompensado. También rogó que se hiciesen gestiones para localizar el coche negro, un Packard de carrocería cerrada y seis asientos, del que no pudo dar más detalles.


  Hoad prometió informar al Inspector Jefe de lo sucedido y entregándole las maletas al llegar a la escalera portátil del trasatlántico, le deseó en voz baja mucha suerte en el viaje.


  Los pasajeros rezagados, que no eran pocos, se apresuraban a alcanzar la pasarela del vapor, pues ya había sonado la sirena por tercera vez y Graven, confundido con una masa compacta, empezó a ascender para llegar a cubierta.


  Cuando se encontraba próximo a alcanzarla, destacando su figura en un primer plano elevado, sintió un silbido extraño junto a su oreja izquierda y por un instinto que le prestaba un sexto sentido, se ladeó hacia el lado contrario, presintiendo un peligro ignorado.


  Miró hacia atrás al avanzar, sin observar nada anormal, pero al volver la cabeza de nuevo y acercarse a la pasarela, descubrió con sorpresa en la balaustrada de ésta, un enorme cuchillo de forma extraña que recién clavado aún, se balanceaba siniestramente.


  El Inspector se dio cuenta rápida de lo sucedido. Alguien, aprovechando la confusión, había lanzado con extraordinaria habilidad y desde la parte baja, aquel afiladísimo cuchillo y sólo por un verdadero milagro no se lo había encontrado clavado en la nuca.


  Arrancó el arma y empujado por el resto de los pasajeros que no se habían dado cuenta de lo sucedido, llegó a cubierta.


  Desde allí y con suicida temeridad, dio cara a la multitud que se apiñaba en el muelle para despedir al enorme vapor, tratando de descubrir entre aquella abigarrada masa algún chino, pues aquello no podía ser obra más que de la habilidad de un hijo del Celeste Imperio, pero no logró localizar a ninguno. El misterioso tirador se había escabullido después de su infructuosa hazaña, temeroso de ser descubierto.


  Cuando el barco desatracó deslizándose por las verdosas y sucias aguas del Támesis hacia el mar libre, Graven se dirigió a su camarote donde habían llevado ya su equipaje, y tumbado en la litera, se dedicó a reflexionar sobre el incidente.


  Por dos veces, en menos de media hora, se había atentado contra su vida de forma impetuosa, y si aquello se había hecho apenas iniciada la salida, ¿qué serie de peligros y de emboscadas le acecharían no sólo a través del viaje sino una vez desembarcado en China?


  Después de ponderar esta posibilidad, otra preocupación le asaltó. ¿Cómo se habrían podido enterar de su partida después de las infinitas precauciones que se habían tomado para ocultarla? Aquello sí que era para el bravo policía un misterio inescrutable, que le decía con más elocuencia que los libros algo de la maravillosa organización de los chinos para defender sus secretos contra la intriga y la intromisión de los hombres de raza blanca.


  China, como el Japón, serían siempre a través de la vida, dos países indescifrables pero peligrosísimos para los occidentales, a lo que jamás la civilización europea podría venir, porque sobre ella, se alzaría siempre el espíritu hermético de la raza y su obstinación lenta pero formidable, para oponerse a injerencias extrañas en sus usos, costumbres y creencias.


  Ahora, el policía se encontraba no solo desorientado, sino bastante medroso. Descubierto antes de tiempo, se vería precisado a actuar con pies de plomo si no quería caer en la primer emboscada que se le tendiese, y su orgullo y amor propio de hombre acostumbrado a luchar y vencer, pedía un máximo esfuerzo para salir airoso de aquellas duras pruebas y llegar cuando menos a Nankín para intentar descifrar aquel misterioso enigma de la desaparición del documento.


  Después de reflexionar concienzudamente, tomó una resolución. Se le había advertido que si necesitaba ayuda a bordo, contase con la del anónimo viajero que a las órdenes del Servicio Secreto viajaba en su compañía, y como Graven estaba convencido de que no ya en tierra, sino en el barco debía haber enemigos ocultos que le acecharían a todas horas, estimó lo más prudente ponerse en comunicación con su compañero de travesía, y ambos, de acuerdo, vigilar atentamente cuanto sucediese a su alrededor. Abandonando bruscamente la litera, subió a cubierta, y después de un rato de búsqueda infructuosa, logró localizar al misterioso viajero acodado en la pasarela, contemplando las sucias aguas del río cubiertas por una tenue neblina.


  Docenas de embarcaciones de todas clases surcaban la populosa vía fluvial, y de vez en vez, la sirena de la gasolinera de la brigada móvil en servicio de patrulla, vibraba de modo peculiar y atronador.


  Graven se acercó al viajero pidiéndole lumbre amablemente. Luego, tras convencerse de que no era espiado, le mostró la moneda de oro que le entregara el Inspector Jefe y preguntó:


  —¿Tendría usted cambio por casualidad?


  El viajero se le quedó mirando con gesto de asombro, y luego murmuró:


  —Aquí, no; pero si baja usted dentro de un cuarto de hora a mi camarote, podré servirle. Es el número 115.


  —Con mucho gusto. Dentro de quince minutos estaré allí.


  Ambos se separaron de modo indiferente y el viajero desapareció de cubierta poco después.


  Graven dejó transcurrir el tiempo pedido y luego se dirigió al camarote del pasajero, el cual le esperaba en la puerta vigilando atentamente el pasillo.


  —¿Es usted míster Campell? —preguntó.


  —¿Y usted míster Pulman?


  —El mismo.


  —Yo también soy quien usted cree.


  —Pues dígame en qué puedo serle útil tan pronto. Me habían advertido que quizá necesitase usted de mi modesta ayuda, pero nunca sospeché que pudiese ser con esta urgencia.


  —Ni yo tampoco. Ignoro si en realidad necesitaré de su cooperación, o si me habré adelantado a los posibles acontecimientos; eso usted juzgará.


  “He sido víctima de dos atentados en menos de media hora, cuando me dirigía al barco, y mucho me temo que el caso se repita en breve dentro de esta estrecha cárcel de acero, y por ello, me he decidido a ponerme en comunicación con usted antes de que el caso se produzca, en primer término, para que con su ayuda podamos burlar mejor a nuestros posibles enemigos, y en segundo, para que si caigo en alguna emboscada, se haga usted cargo de mis papeles, cuyo escondite le indicaré y haga saber a quien corresponda la suerte que he corrido. Al tiempo, seguirá usted el viaje a Nankín e informará al Embajador de lo sucedido.


  El viajero, con el entrecejo arrugado, reflexionó un momento para contestar:


  —Opino que desde este momento ambos corremos el mismo peligro. Si hay a bordo alguien que le conozca y sepa o sospeche el motivo de su viaje, es posible que nos haya visto hablando y hasta que le hayan seguido al llegar aquí, y tanto usted como yo, estemos en la lista negra para ser eliminados. Pero esto no importa para que luchemos unidos, y como usted opina muy bien, para que nos podamos defender mejor, guardándonos el uno al otro.


  —Pues esto es cuánto hay —afirmó Graven—. Como, hasta el momento el peligro no se ha manifestado aquí, viviremos alerta, y si llegara el caso temido, ya veremos cómo hemos de obrar.


  Graven abandonó el camarote y subió a cubierta. Le había resultado altamente simpático y enérgico aquel auxiliar improvisado y estaba seguro de que su cooperación resultaría eficaz.


  





  CAPITULO III


   


  RUMBO A CHINA


   


   


  El «Jorge IV» abandonó la corriente del Támesis para adentrarse en el Canal de la Mancha rumbo a China.


  El barco, un enorme trasatlántico de reciente construcción, era un excelente marinero, y como el tiempo se presentaba bonancible, la marcha era rápida y sin incidentes que retrasasen su viaje.


  Graven, siempre alerta, procuraba no deslizarse por sitios desiertos ni por lugares fáciles a las emboscadas, y sus ojos perspicaces, vigilaban constantemente a cuantos le parecían sospechosos, procurando no alejarse mucho de su misterioso acompañante.


  Ambos, después de la conversación en que descubrieran sus incógnitos, habían procurado no entrevistarse más que lo indispensable, ya que de momento nada les obligaba a ello y a veces, cuando se cruzaban por cubierta, se saludaban como dos pasajeros corteses, pero nada más.


  El pasaje a borde del «Jorge IV» era numeroso e indefinido. Representantes de todas las clases sociales ocupaban puesto en la nave y era muy difícil entre tantísima gente poder señalar a nadie como posible sospechoso.


  Graven estudiaba los rostros de todos, procurando localizar algún chino camuflado, o cuando menos, algún tipo cruzado de oriental, pero en vano, pues al parecer, ningún hijo de Confucio había tomado pasaje a bordo del «Jorge IV». Claro era, que el Inspector viajaba en primera, y que el personal de tercera, alejado de allí no se mostraba a sus ojos.


  Durante más de una semana, nada sucedió digno de mención, y Graven fue confiándose poco a poco, casi convencido de que sus enemigos creídos de haber podido acabar con él en tierra, no había tenido tiempo de organizar las agresiones a bordo y de que hasta que llegase a China se vería tranquilo y a salvo.


  Una noche de excesivo calor, el Inspector se asfixiaba en su camarote, en el que llevaba encerrado más de dos horas sin poder conciliar el sueño y ansioso de tomar un poco de brisa fresca y salitrosa, decidió subir a cubierta y pasar un par de horas allí sentado en una cómoda silla de extensión.


  Eligió un sitio a popa donde el aire tibio pero acariciador parecía invitar al reposo, y sentándose en un cómodo sillón de mimbre, sacó su pipa, la encendió, y con un libro en la mano, trató de leer algo de la misteriosa nación a la que iba destinado, pero aunque la luna lucía esplendorosa, su luz no era suficiente para tal objeto.


  Contrariado cerró el libro y se puso a reflexionar sobre la extraña misión que le había sido confiada y sobre las posibilidades de triunfar que el caso podría brindarle, una vez en el lugar de la sustracción.


  De vez en vez, algún pasajero tan insomne como él, paseaba por cubierta dándose aire con un abanico de paja trenzada, y Graven, después de examinarle atentamente y convencerse de que no tenía aspecto de persona sospechosa, volvía a sumirse en hondas reflexiones.


  Ya cansado, y sintiéndose víctima del sueño, decidió regresar al camarote a intentar descansar.


  Recogió el libro, lo colocó debajo del brazo, y dando fuertes chupadas a su negra pipa, emprendió el camino por la desierta cubierta.


  La hora, harto avanzada, había arrebatado de ella a los más recalcitrantes veladores, y Graven, atraído por el silencio religioso que allí reinaba y por el aspecto fantástico del mar que bajo el beso refulgente de la luna parecía una inmensa sábana de plata cortada a proa por la blanca y burbujeante estela que el espolón del barco iba formando, se asomó a la pasarela para mejor contemplarla.


  De repente, un sexto sentido le advirtió de un peligro inminente e ignorado. Algo como una sombra leve, pero rápida, había ensombrecido el brillo dorado de la pasarela, y el Inspector bruscamente alarmado, trató de dar media vuelta para hacer cara al presentido peligro, pero ya era tarde.


  Un bulto flexible y felino como un tigre, había saltado sobre él enlazándole por la cintura con ánimo de izarle por la pasarela y arrojarle al mar. Graven, dándose cuenta de las intenciones de su misterioso agresor, hizo una violenta flexión con la cintura y consiguió dar media vuelta, interponiéndose entre su agresor y la pasarela. Luego, llevó las manos hacia atrás por la parte de la cabeza con intención de poder enlazar la de su enemigo y voltearle hacia adelante como había aprendido a hacerlo en la escuela deportiva de Scotland Yard cuando verificaba ejercicios prácticos para defensa y ataque.


  Sus manos tropezaron con un cráneo pelado y áspero que se le escurrió de los dedos como una anguila. Por el tacto, comprendió al instante
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  que se trataba de un chino, y ya no dudó de que a bordo también existían peligrosas ramificaciones destinadas a impedirle que llegase a su destino.


  Silenciosamente, pues no le convenía dar la voz de alarma por si con ella acudían más enemigos en lugar de gente que pudiese auxiliarle, empleó todas sus energías en sacudirse la presión amenazadora de aquel gato salvaje, menudo de cuerpo pero de una fuerza fibrosa peligrosísima, mucho más por no poder hacerle frente y metiéndole un pie por detrás, le echó la zancadilla, consiguiendo con ello que ambos rodaran por cubierta.


  El chino, cogido por sorpresa, se vio obligado a soltar a Graven al caer, tratando de hacer una nueva llave, pero ya el Inspector había cobrado ventaja, y rápido como una centella, llevó sus manos al cuello de su rival tratando de atenazarle.


  Pero el chino, aunque pequeño, era ágil y resistente. Al sentir la presión sobre el cuello, atenazó las muñecas del Inspector, y con un rápido y estudiado movimiento, trató de tronchárselas.


  Graven acusó el dolor de aquel salvaje intento y soltó su presa, pero al hacerlo, tuvo aún ánimos para alargar el puño y dejarlo caer como una maza sobre el rostro del chino que se balanceó peligrosamente al recibir el impacto.


  Durante un brevísimo espacio de tiempo, el chino quedó rígido y como atontado, y Graven aprovechó la ventaja para lanzarse sobre él y colocarle una rodilla en el pecho, mientras sus poderosas manos volvían a amenazar el cuello de tan peligroso enemigo.


  Este, viéndose perdido, realizó un supremo esfuerzo, y dando un puntapié a Graven en el pecho, lo rechazó. Luego, poniéndose en pie bruscamente, trató de huir, más el Inspector que pudo mantener el equilibrio, se lanzó sobre él dispuesto a alcanzarle.


  El chino, viéndose acorralado, tomó una decisión trágica. Antes de caer en manos de su vencedor, dio un formidable salto y alcanzando la pasarela, se dejó caer rectamente al mar.


  Graven asombrado, se apresuró a asomarse, descubriendo el cuerpo del colie entre la blanca estela del barco, pero de pronto palideció y tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir un grito de angustia.


  Desde hacía dos días, una manada de tiburones seguía obstinadamente al «Jorge IV», y los asquerosos escualos al descubrir el cuerpo del chino, se lanzaron sobre él disputándose la presa con encarnizamiento.


  Durante breves instantes, un blanco y burbujeante remolino se agitó en torno al cuerpo del infeliz, luego, el agua se tiñó un momento de rojo y el Inspector no alcanzó a ver más, porque la marcha rápida del trasatlántico dejó muy atrás a los escualos y a su víctima.


  Graven, asqueado por el terrible espectáculo, tendió la vista en derredor sin descubrir nadie en cubierta. Lentamente y con el revólver en la diestra, descendió por la escotilla en busca de su camarote.


  Cuando llegó a él, tomó las precauciones imaginables para penetrar, evitando una nueva emboscada, y cuando estuvo seguro de que no había nadie dentro, se dedicó a una minuciosa requisa. Nada indicaba que persona alguna hubiese penetrado en él, pero algo instintivo le advertía, que sus objetos habían sido registrados, pues sin una seguridad plena, sospechaba que algunas cosas no estaban exactamente como él las dejara.


  Cerró prudentemente con llave y atravesó una silla sobre la puerta, colocándola en posición inestable. Si alguien intentara penetrar, la silla perdería el equilibrio avisándole previamente del peligro.


  Pero nada sucedió en toda la noche, y ya bastante avanzado el día, el Inspector, molido y con la boca reseca como un esparto, despertó.


  Se duchó, se afeitó y subió en busca del desayuno.


  Míster Pulman tampoco había madrugado mucho, porque aún se encontraba en el comedor rodeado de algunos otros pasajeros poco madrugadores.


  Graven le hizo un signo convencional indicador de que necesitaba hablarle, y Pulman, al pasar junto a él murmuró:


  —Baje a mi camarote, le espero.


  El Inspector descendió de nuevo y buscó al agente secreto.


  Graven se apresuró a contarle la odisea sufrida la noche anterior y Pulman le reprendió por su imprudencia.


  —¿Quién iba a sospechar que después de estar acostado me iba a entrar la idea de abandonar el camarote y subir a cubierta? —interrogó Graven molesto por la reprimenda.


  —Usted desconoce a los chinos y no sabe nada de su mentalidad ni de sus procedimientos El chino es una sombra que cuando recibe orden de pegarse al cuerpo de una persona, lo hace hasta en esencia; podría afirmarse que se filtra por las cerraduras para no separarse un momento de su víctima. Tengo la seguridad de que ese chino velaba pacientemente frente a su camarote, buscando una ocasión propicia para penetrar en él aprovechando su sueño. No pudo entrar, pero usted le dio ocasión para cumplir su cometido.


  —No me lo explico —replicó Graven dubitativamente—. Yo ando siempre con cien ojos y no descubrí rastro de vigilancia alguna. Por otra parte, no me explico de dónde diablos pudo surgir esa lapa amarilla. No he visto un solo chino entre todo el pasaje.


  —En primera no; ya he hecho yo la requisa, pero tengo la seguridad de que viajan en tercera o acaso de polizón, y se esconden por el barco como las ratas, acechando el momento de caer sobre nosotros para eliminarnos.


  —Pero usted no ha sufrido aún molestia alguna.


  —Quizá sea porque no han prestado su atención en mí o porque le conceden esa honrosa preferencia.


  Graven sonrió humorísticamente replicando:


  —Estaba por afirmar que se la traspasaba por demasiado honrosa, pero no le quiero tan mal.


  —No se preocupe, a lo mejor, cuando menos lo espere, me hacen objeto de la misma distinción.


  —Bien, ¿qué cree usted que debemos hacer para descubrirlos?


  —No se me ocurre nada viable. Me da miedo iniciar alguna gestión que sería mucho más peligrosa por la publicidad que adquiriría.


  —Sin embargo—insinuó el policía—. Yo estimo que algo hay que hacer. Aún falta bastante para llegar a nuestro destino y pueden suceder muchas cosas desagradables. No me gusta pelear con fantasmas amarillos ni de otro color, y prefiero dar la cara con todas sus consecuencias. Yo creo que lo mejor es hablar con el comandante del barco y contarle lo más indispensable para que nos ayude a registrar el barco y comprobar si hay más chinos a bordo. Estos son para nosotros peor que la fiebre amarilla.


  —Si usted lo estima así, hágalo.


  —¿No opina usted igual?


  —No sé qué decirle. Estamos metidos en una ratonera y no es fácil opinar. Usted tiene toda la autoridad en este caso, y yo, órdenes de obedecerle. Lo único que le ruego, es que no me mezcle a mí en el asunto, no por miedo, sino por prudencia. Ya que usted se descubra, déjeme permanecer en el anónimo por si es precisa mi intervención final, que tenga las manos libres para ello.


  —Me parece razonable su postura. Voy a intentarlo sin aludir a usted para nada.


  —Pues que la suerte le acompañe, aunque tengo mis dudas.


  Graven abandonó el camarote de Pulman y se dirigió directamente al oficial de servicio, comunicándole que tenía precisión de hablar con el comandante.


  Este se dignó recibirle, pues tratándose de un pasajero de primera, creía un deber extremar su cortesía.


  Cuando Graven se vio en su presencia preguntó:


  —Comandante, ¿está usted seguro de que nadie podrá escuchar nuestra conversación?


  —Nadie... ¿Por qué ese misterio?


  Graven sacó del pecho un documento que presentó al marino. Era una orden del jefe del Gobierno ordenando que todo aquel ciudadano inglés a quien se le mostrase aquel papel, estaba obligado a prestar ayuda al poseedor y mucho más si el requerido dependía del Estado.


  El Comandante, muy grave, devolvió el documento diciendo:


  —Estoy a sus órdenes, caballero.


  —Me llamo Joe Graven y soy Inspector de Scotland Yard.


  —¿Usted el Inspector Graven? —preguntó el marino sorprendido sin dejar de mirarle—. Permita que le diga...


  —No me diga nada. No dudo que me conocerá usted en mi personalidad usual y no bajo este disfraz necesario. Voy a China enviado por el Gobierno para cumplir una misión muy espinosa y todo disfraz es poco. Sin embargo, pese a él, he sido descubierto, y anoche, alguien estuvo a punto de arrojarme al agua por la borda. Tuve más suerte que mi agresor y logré vencerle, pero cuando se vio cogido, prefirió la muerte antes que verse abocado a declarar y se arrojó al mar siendo devorado por los tiburones.


  El Comandante le oía asombrado, y Graven completó su información relatándole lo ocurrido la noche anterior.


  —Me extraña —terminó por afirmar—. Nadie me ha pasado parte de que falte ningún pasajero a bordo.


  —Si viajaba de incógnito, no es fácil que le comuniquen nunca esa baja en el pasaje.


  —Bien, ¿qué es lo que desea usted de mí, señor Graven?


  Este le hizo un gesto imperioso, suplicando:


  —Un momento; olvide ese nombre y llámeme Jeorge Campell, que es como figuro en los libros de embarque. Lo que deseo es averiguar si viajan más chinos en el «Jorge IV» y saber algo de ellos.


  —Estoy a sus órdenes. Cuando usted quiera, bajamos a tercera y pasamos revista al pasaje.


  —Gracias, pero quisiera hacer la visita sin ser reconocido ¿No podría usted facilitarme un traje de marinero? Así vestido, pasaría desapercibido y mi misión sería más fácil e ignorada.


  —No creo que exista inconveniente alguno —contestó, el Comandante—. Espere aquí un momento.


  El marino salió muy preocupado por todo lo que el Inspector le había dicho, y diez minutos después, regresaba portando personalmente el traje solicitado.


  Graven se lo puso, y al mirarse al espejo, se sintió casi desconocido.


  Pero para mayor seguridad, sacó del bolsillo de su pantalón una pequeña cajita y colocándose ante un espejo, procedió a embadurnar su rostro con el contenido. Al terminar la operación, su tez había adquirido ese color yodado que caracteriza a todos los que navegan años y años bajo todos los soles y todos los climas.


  —¡Magnífico! —exclamó el Comandante entusiasmado—. Ahora es cuando ya no dudo de su personalidad y no me extraña no haberle reconocido antes.


  —Gracias por el cumplido, Comandante. Ahora sólo me falta un pretexto para bajar a tercera y examinar a todos.


  —No se preocupe, que yo lo tengo y lógico. Sígame.


  Era la hora próxima a la comida y el Comandante seguido de Graven y de uno de los oficiales, bajó al departamento de tercera.


  Hizo vibrar el gong llamando a todos los pasajeros a cubierta, y cuando les tuvo reunidos, advirtió:


  —Señores, voy a pasar lista al pasaje para comprobar si falta alguien. Anoche se ha caído uno al mar y necesito saber quién es.


  El oficial, con la lista de embarque en la mano, fue nombrándoles uno a uno, obligándoles a pasar al otro lado una vez acreditada su presencia, y cuando terminó, los tres quedaron sorprendidos. La lista estaba completa y nadie había dejado de responder a la llamada.


  Graven se mostraba confuso bajo su máscara de marino rígido y disciplinado. Mucho le extrañaba que no se hubiese dado parte de la desaparición de algún pasajero, pero le extrañaba mucho más no haber observado la presencia de chino alguno entre los nombrados. El Comandante, como buen irlandés, era obstinado, y no conforme con aquella primera requisa, volvió a repetir la lista con idéntico resultado.


  Terminada la revista, ambos se retiraron a la cámara del Comandante.


  —Este, de un humor imposible, gruñó:


  —Si no supiera quién es usted para estar seguro de que no se engaña ni me engaña, y si no conociera, también desgraciadamente a los chinos, pues llevo tratándoles mucho a través de mis infinitos viajes, tendría que creer que todo esto lo había usted soñado,


  —Ojalá fuese ello cierto, mi Comandante —afirmó el detective—, pero desgraciadamente no es así.


  —Y yo lo creo... ¿Qué se le ocurre a usted después de este fracaso?


  —De momento nada…pero si me lo permite, seguiré usando este disfraz de marino para hacer por mi cuenta una concienzuda investigación de todo el barco, a horas poco usuales, y yo trataré de comprobar si lleva usted ratas amarillas a bordo.


  —No me chocaría. Cuando se transporta un pasaje de mil personas y cerca de trescientos tripulantes, todo es posible en un barco de la capacidad de éste.


  —Pues voy a ver si yo lo descubro. Me interesa enormemente, no sólo por salvaguardar mi vida, sino por el éxito de la misión que me ha sido confiada.


  —Pues que la suerte le sea propicia. Es usted dueño del barco, aunque le ruego que obre con discreción.


  —Quede tranquilo, que soy el más interesado en ello.


  Y Graven, despidiéndose del Comandante, subió a cubierta perdiéndose entre la marinería.


  




  CAPITULO IV


   


  EL TIFÓN


   


   


  Durante los sucesos relatados, el «Jorge IV» había dejado muy atrás el Canal de Suez y el Mar Rojo para deslizarse por el Mar de las Indias en busca de la ruta que por Malaca había de conducirle al Mar de la China.


  El tiempo magnífico, permitía al trasatlántico navegar a excelente marcha, y si nada se oponía en su camino, pronto bordearían la Indochina para dar vista a las costas del Celeste Imperio.


  Graven, disfrazado de marinero, recorría el barco de punta a punta con diversos pretextos y a horas desusadas. Registró los botes salvavidas, los pañoles, las carboneras, bajó a las máquinas para revisar el personal que servía las calderas, y no dejó rincón sin requisar, pero todo infructuosamente.


  Los chinos parecían borrados del barco, pues no logró encontrar ni para muestra.


  Por un momento, tuvo la casi seguridad de haber alejado el peligro con la muerte de su agresor, pues sin duda éste era el único chino que había logrado introducirse en el barco para en última instancia deshacerse del policía si éste, ayudado por la suerte, lograba evitar los dos atentados que le tenían preparados en tierra.


  Pulman, que tuvo ocasión de conversar con él un par de veces, preguntó:


  —¿Cómo lleva usted esa requisa?


  —No sé qué decirle —contestó el interpelado—. O yo he perdido mis facultades investigadoras o no hay un chino en mil millas a la redonda.


  —No me atrevería yo a asegurar tanto, Inspector. Sus métodos de investigación son muy diversos a los que se precisan con los hijos del Celeste Imperio. Las águilas a su lado, son elefantes en cuanto a pesadez para hurtar el cuerpo al enemigo.


  —Me desespera usted con sus dudas, señor Pulman. Yo estoy seguro de que si alguno permanece escondido, debe ser invisible, porque ya no me queda rincón por explorar.


  —No es eso, es que cada vez que hace usted un registro y abandona aquella zona, el individuo busca protección en ella porque sabe que usted no volverá a investigar allí, al menos en algún tiempo. Tenía usted que tener cien ojos y cien cuerpos para requisar todo el barco a un tiempo y aún así, se le escurriría entre las manos.


  Graven se desesperaba con el pesimismo de su compañero, pero no cejaba en su tarea y se pasaba el día escondido por los rincones más absurdos, empeñado en dar caza al invisible ser, que él estaba seguro de encontrar en algún momento de descuido.


  Cuando dejaron atrás Malaca y se enfrentaron con el Mar de la China, un calor sofocante se dejó sentir como una inmensa ola de fuego.


  Graven, nada acostumbrado a aquellos climas, sudaba como un condenado y estaba deseando llegar a su destino para abandonar aquel mar de lava impalpable.


  Una mañana, cuando subió a cubierta, observó el cielo de un color rojizo, como si detrás de él, miles de calderas en ebullición enviasen su terrible resplandor aureolándole de tonos cárdenos y algo violáceos.


  La atmósfera se hacía irrespirable y un aire pesado y agobiador soplaba de modo intermitente.


  Un pasajero, conocedor de aquellas latitudes, Hizo un marcado gesto de desagrado y comentó con otro compañero de viaje:


  —Estoy seguro de que se nos avecina un tifón.


  Graven se dirigió al Comandante que atravesaba la cubierta asaeteando el cielo con su catalejo, y le preguntó:


  —¿Habrá tifón, mi Comandante?


  —¿En qué conoce usted los síntomas de él?


  —En nada absolutamente. Soy un profano en cuestiones de mar, pero he oído a un viajero vaticinar que Habrá tifón y...


  —Pues mucho me temo que esos vaticinios se cumplan, y créame usted que no es plato de mi gusto ni será del gusto de nadie. Un tifón aquí, es jugarse la vida a una mala carta, y son muchas las personas que tengo bajo mi responsabilidad.


  —Nadie va a exigirle que sea usted más fuerte que los elementos.


  —No me lo podrá exigir nadie, pero esa es mi delicada misión. Perdone que no le atienda, pero debo tomar precauciones urgentes.


  El Comandante se separó de Graven para ocuparse de los preparativos necesarios, si el tifón, como parecía, estallaba pronto.


  El barco había dejado a su izquierda Macao y rebasaba Hong-Kong, para enfocar el estrecho de Formosa, ciñéndose más a la costa china que a la isla de aquel nombre.


  Durante todo el día, el cielo se mantuvo rojo vivo y las ráfagas de aire, más pesadas y más violentas, pasaban por cubierta con un ruido sordo que se producía al partirse sobre los palos o las chimeneas del vapor.


  Cuando la tarde declinaba, el tifón empezó a desarrollarse con inusitada violencia. El cielo, aunque rojo, se había tornado de un tono cárdeno sucio y el aire compacto, asfixiador, mareante, soplaba en ráfagas más continuadas y persistentes, atronando los oídos de los pasajeros y obligándoles a no perder un punto de asidero, para no verse expuestos a ser lanzados al agua al menor descuido.


  El Comandante, observando el peligro que corrían los imprudentes o curiosos al permanecer en cubierta, dio orden terminante de que todo el pasaje se refugiase en los camarotes o en los salones al abrigo del vendaval, y el barco, agitado por inmensas montañas de agua que el tifón levantaba con extremada violencia, caminaba a media máquina, realizando titánicos esfuerzos para continuar adelante.


  Todo el cuidado del Comandante, era el mantener la nave alejada de la costa. La inclinación del tifón le llevaba hacia ella, y el timonel tenía que desarrollar un trabajo extremado y muy atento, para no dejar que el trasatlántico fuese lanzado contra los arrecifes.


  Ya el cielo, debido a la noche que se echaba encima, dejó de ser cárdeno para convertirse en plomizo, y más tarde, en verdinegro. Las ráfagas de aire que parecían cargadas de un polvo amarillo, contribuían a hacer más densa la atmósfera, y el barco bailaba sobre las aguas como un cascarón de nuez, gimiendo al acusar la bravura del temporal de un modo impresionante.


  Graven, que era poco propenso al mareo, no había querido abandonar la cubierta, y como un marino más, danzaba por ella atento a no sufrir un descuido lamentable que le lanzase entre las embravecidas olas.


  Las aguas cada vez más densas y en oleadas monstruosas, barrían el barco de punta a punta, y la marinería, disciplinada y atenta a la maniobra, aguantaba el oleaje envuelta en sus impermeables y sorteaba el embate de las olas, haciendo brillar a la vacilante luz del crepúsculo el negro y reluciente cuero de sus capuchas.


  Así, haciendo frente al imponente temporal, el navío seguía abriéndose paso a través de las revueltas aguas, estrecho adelante.


  La noche, ayudada por el tifón, avanzó rápidamente, y el trasatlántico, envuelto en brumas y masas de agua que a veces daban la sensación de haberlo partido en diversos trozos, se adentraba a ciegas en la negrura del mar, fiado sólo a la pericia de su Comandante, ducho en semejantes trances y en el valor y disciplina de su tripulación.


  Pero aquello sólo era un pálido preludio de lo que más tarde habría de desarrollarse. Cuando por fin el tifón estalló pleno de pavura, el barco dominado por las silbantes ráfagas de aire que formando remolinos barrían la turbulenta masa de agua, se debatió en una danza infernal sin posible gobierno, mientras el vibrar apagado de la sirena y el tañido fúnebre de las campanas de abordo, confundían sus bramidos y tañidos con el ulular trágico del ciclón.


  Los marineros, aferrados a los salientes propicios de la cubierta, no podían abandonar sus puestos sin peligro inminente de verse arrastrados por las trombas de agua que barrían la cubierta, ayudadas por la violencia del huracán y las olas al batir el casco del buque, le inclinaban de un modo impresionante por las bandas, hasta casi tocar con ellas la superficie alborotada del agua.


  El pasaje, asustado, se Había reunido en el gran salón, mirándose con angustia, y los más medrosos, se habían aprestado a proveerse de los salvavidas, no abandonándolos ante el temor de un inminente naufragio.


  El pito del Capitán dando órdenes para la maniobra, apenas era percibido por la marinería a causa del horrible bramido del viento y a cada momento, corrían peligro de ser lanzados sobre la costa o envueltos en alguna de aquellas aterradoras ráfagas que en forma de embudo giraban en torno del barco en un afán homicida de tragárselo.


  Graven, en fuerza de paciencia y de correr un seguro peligro, logró llegar hasta la torreta de mando del Comandante, y aunque éste le ordenó resguardarse bajo cubierta, el audaz policía se resistió a obedecerle.


  —Permítame quedarme aquí —objetó—. El mismo riesgo corro aquí que en otro sitio cualquiera, y me gusta más dar la cara a la muerte que esperarla escondido imitando a los gansos. Le juro que preferiría verme desarmado ante una banda de gangsters que aquí frente a este temporal como jamás sospeché que pudiese existir. Confieso que es un espectáculo grandioso y nuevo para mí.


  —Pues aunque no le hubiese usted presenciado, no perdería nada. Un tifón es bordear la muerte con muchas posibilidades de caer en sus garras, y mucho me temo que éste sea el final del «Jorge IV».


  —No lo creo yo así. El barco es de una resistencia magnífica y usted es un marino experto como pocos.


  —Gracias por su confianza en mí. Es cierto que conozco mi oficio y estos mares peligrosos, pero estamos atravesando un sitio infame. Tenemos costa a ambos lados del barco y estos remolinos traidores pueden arrojarnos cuando menos lo esperemos contra los bajos.


  Esta conversación apenas si era captada por ambos interlocutores, pues el ruido endemoniado del aire, parecía el lamento de millones de seres ocultos debajo del agua, que surgían en tropel a la superficie sólo para lamentarse de su esclavitud en aquellas profundidades, haciéndole coro adecuado el oleaje al romperse demoledor sobre el sólido casco del trasatlántico.


  El Capitán, con una brújula al alcance de su vista, examinaba la aguja con una linterna eléctrica y se iba dando cuenta del rumbo del barco.


  Súbitamente, la nave dio un bandazo, y por unos angustiosos instantes danzó sobre las olas como una peonza sin gobierno, girando hacia todos los puntos cardinales. Luego, se enderezó bruscamente y volvió a enfilar su proa contra las olas.


  El Comandante respiró estruendosamente al ver pasado aquel peligroso momento, y luego, echó un vistazo a la brújula, lanzando a la par una maldición. El barco había cambiado de rumbo inexplicablemente derivando un cuarto hacia la costa china


  Se llevó el pito a los labios nerviosamente y emitió agudamente unas señales, esperando el resultado con los ojos clavados en la brújula, pero nadie debió captar la llamada, porque la nave siguió su peligroso rumbo.


  El Comandante, lanzándose escalerillas abajo con serio peligro de ser arrastrado por las furiosas ráfagas de aire o por las enormes olas que barrían la cubierta, corrió hacia la cabina del timonel gritando:


  — ¡Cuerpo de Baco! ¿Qué le ha pasado a ese tiburón de timonel que ha variado el rumbo? ¡Animal!... ¡Hijo de una hiena!... ¡Orza, un cuarto al Norte!


  Así, maldiciendo, corría hacía el cuarto de derrota, mientras Graven alarmando se lanzaba tras él, sin cuidarse del azote del agua que le envolvía trágicamente.


  El primero en llegar fue el Comandante, el cual, repitiendo sus maldiciones se paró en seco a la entrada de la cabina, al tropezar con el caído cuerpo del encargado del timón. El pobre marino rodaba como un pelele privado de conocimiento, a causa de una enorme herida que presentaba en la cabeza.


  El Comandante, creyendo que su subordinado había sido víctima de algún descuido que le había lanzado fuera de su puesto golpeándole contra las paredes, se apresuró a hacerse cargo del timón, tomando la rueda con mano férrea. Entre tanto Graven se había lanzado en auxilio del herido, pero al observar la forma de la lesión que le cogía toda la parte posterior de la cabeza en sentido vertical, comprendió que el accidente no se había producido de modo casual, sino premeditado, y tendió la vista en derredor.


  Por el suelo rodaba un hierro largo y grueso que aparecía manchado de sangre, y el policía, llamando la atención del Comandante, le hizo ver las causas del accidente.


  —¡Por todos los diablos del infierno! —gritó el Comandante—. ¿Quién ha podido agredir así a este infeliz y con qué objeto en estos momentos tan trágicos?


  Graven tuvo una inspiración v preguntó:


  —¿No habrá sido con intención de hacer variar el rumbo de la nave?


  El marino palideció, y a la luz de la linterna examinó el cuadrante.


  Este nada le dijo, pues parecía indicar la ruta ordenada.


  —No; —replico—. La brújula parece que...


  Inconscientemente había sacado la suya del bolsillo y la examinó. Un gesto de asombro se dibujó en su bronceado semblante.


  —¡Ira de Dios!... ¿Qué lío es éste?


  Su brújula, en desacuerdo con la del cuadrante, marcaba un cuarto hacia la izquierda con dirección a la costa.


  —¿Marcha mal la brújula? —preguntó Graven.


  —No lo sé. Lo que sé es que no coinciden y una de las dos está estropeada... pero, ¿cuál?


  Graven tomó la brújula y la comparó con la del cuadrante. Tenía razón el marino, pues había una diferencia de veinticinco grados hacia el Oeste.


  Con el pequeño aparato en la mano se acercó al cuadrante, y su asombro fue enorme al observar que súbitamente la brújula que llevaba en la mano giraba hasta adquirir la misma posición que la de aquel. Extrañado por el fenómeno, volvió a retirar la brújula y ésta adquirió de nuevo su posición normal.


  Una inspiración repentina acudió a la mente del detective, Recordando el truco empleado cuando su investigación en «El reloj de la muerte», exclamó con voz sorda:


  —Comandante, o mucho me equivoco o por aquí cerca se ha colocado una aguja imantada para hacer variar la brújula.


  El marino, dándose cuenta del peligro, se lanzó sobre la rueda y puso ésta en posición normal con arreglo a la indicación de la brújula que él llevaba. En aquel momento, sintió gritos cerca de la puerta de la cabina, y una voz colérica, la del oficial de guardia, vibró gritando como un poseído:


  —¡Timonel!... ¡Por todos los diablos del infierno! ¿Qué derrota llevas que nos estás lanzando contra la costa?


  El Comandante pudo percibir un ruido característico siniestramente conocido por él. La nave bailaba a menos de cien metros de la costa, y desde allí, se percibía el embate del agua al estrellarse contra las, rompientes, así como el reflujo del oleaje azotando el barco de un modo trágico amenazando con hundirle.


  Afortunadamente, el Comandante había rectificado el rumbo a tiempo, y el barco, aunque penosamente, empezó a alejarse de tan peligrosos lugares. El Comandante cedió el timón al oficial, mientras Graven ayudado por varios marinos transportaban al timonel a la enfermería, donde el médico se hizo cargo de él, certificando que había recibido un golpe contundente por la espalda, que aunque grave, no era mortal.


  Mientras el jefe del barco daba orden de enfocar los reflectores sobre la costa, que se iba alejando insensiblemente, Graven intrigado por aquella agresión misteriosa, decidió investigar por los alrededores de la cabina, a ver si descubría rastros de tan peligroso visitante. El tifón hacía imposible toda búsqueda, pues cada paso que daba se veía obligado a meditarlo mucho, buscando salientes donde afianzarse para no ser arrastrado por las olas.


  Al pasar por debajo de uno de los botes salvavidas, un vaivén del barco le obligó no sólo a detenerse, sino a echarse para atrás tratando de no perder el equilibrio. Aquello fue su salvación, pues del bote saltó felinamente un bulto, que con un cuchillo cayó sobre el lugar que Graven debía haber ocupado al avanzar.


  El policía distinguió el brillo del acero a la luz opaca de los reflectores, y olvidando toda prudencia, se lanzó sobre el bulto que ya se había puesto en pie con una elasticidad poco común. Instintivamente al verle avanzar hacia él, echó mano al bolsillo y sacando el revólver disparó, pero desgraciadamente el bamboleo del barco no le permitió afinar la puntería y el tiro se perdió en el vacío.


  El agresor, un chino seco y fibroso con la cabeza pelada y su horrible rostro contraído por la rabia, levantó el brazo y arrojó el cuchillo contra Graven. Éste, que recordaba la forma milagrosa en que se había salvado de un ataque igual, se inclinó rápidamente y el arma pasó silbando por encima de su cabeza.


  Antes de tener tiempo de disparar de nuevo, el chino, dando un salto enorme, se arrojó al agua gritando con voz gutural:


  —¡Nos veremos, perro extranjero!


  Graven nada tenía ya que hacer contra su atacante. Las olas se encargarían de él, aunque mucho se temía que el colie, estando próximo a la costa, pudiese alcanzar ésta a pesar del horrible temporal.


  El tiro había sido oído por el Comandante, el cual presuroso acudió al lugar de la refriega,


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —Nada, Comandante, que localicé al agresor de su timonel y por poco me cuesta la vida. He disparado sobre él sin lograr herirle, y él me ha lanzado un cuchillo, que tampoco me ha alcanzado.


  —Hay que buscarle a toda costa —bramó el Comandante— y le prometo que...


  —No prometa nada. A estas horas, o estará en el paraíso de Confucio tragado por las olas, o ha alcanzado la costa para dar cuenta del fracaso de todas las tentativas para anularme.


  Cuando regresaron al cuarto de derrota, el oficial les salió al paso mostrando al jefe del barco un objeto diminuto.


  —Aquí está, mi Comandante—dijo—. Habían colocado muy hábilmente una aguja imantada que sostenía una ruta falsa.


  Pasado el peligro, el barco continuó su ruta luchando con el tifón. El «Jorge IV» se había salvado de una segura catástrofe gracias a la intuición del policía, y el Comandante, reconociéndolo así, le dio las gracias, emocionado.


  La noche estaba ya muy avanzada, y al amanecer, el tifón parecía bastante vencido, pues el aire silbaba con menos violencia y el mar, más encalmado, permitía a la nave abrirse paso a través de las pesadas montañas de agua que aún le asaltaban.


  El Comandante y Graven vencidos por tanta emoción y fatiga, decidieron retirarse a descansar, y cuando a media tarde el Inspector subió a cubierta, los últimos vestigios del terrible temporal se batían en retirada hacia el Norte. Pulman se paseaba por cubierta ajeno a las terribles incidencias de la noche anterior, y Graven aprovechó la oportunidad de encontrarle para ponerle en antecedentes de todo lo sucedido.


  El agente secreto le escuchó con asombro y sólo tuvo un comentario al suceso.


  —Esto quiere decir—exclamó—que a estas horas, media China sabe que usted se encuentra camino de Nankín y que estarán alerta esperando su desembarco.


  —¿Usted lo cree así?


  —Seguro. Ese chino no se tiró al agua solamente por salvar su vida. Lo ha hecho por la necesidad de informar a quien debe, del fracaso de las tentativas para que otros prosigan la labor que él y sus compañeros no lograron. Mucho me temo que el recibimiento que se nos haga al llegar a Nankín sea demasiado espectacular.


  —¿A usted también?


  —No sé...A veces dudo si saben o sospechan mi personalidad. ¡Ojalá no la sospechen!, pues sólo así, podría prestar a usted ayuda en caso apurado, pero si ambos estamos en la lista negra o amarilla, presumo que lo que pueda ayudarle sea de escaso valor.


  —¿Qué me aconseja usted entonces que haga? Yo no puedo dejarme cazar como un conejo sin defensa posible.


  —Es difícil aconsejar con esta gente a la zaga, pero...sólo se me ocurre una idea. Creo que lo mejor que puede hacer, es desembarcar en Tientsin, pero de noche y bajo un disfraz desconocido para ellos.


  —¿Y, dónde está ese disfraz?


  —Yo se lo proporcionaré. Lo tengo en mi equipaje.


  —¿En qué consiste?


  —Ya se lo diré. Cuando estemos cerca de Tientsin hablaremos.


  Aquel día, Graven habló con el Comandante y le explicó el plan de su compañero. Al marino le pareció el único viable para burlar la vigilancia de los chinos, si ello era posible, y dio toda clase de facilidades.


  Procuraría fondear a media tarde con objeto de dar salida al pasaje, y por la noche, le facilitaría una canoa de desembarco para llevarle a tierra. Mientras, su compañero podía abandonar el barco con los viajeros destinados a Tientsin y tener preparadas las cosas para ayudarle a llegar por ferrocarril al fin de su ruta.


  Graven comunicó a Pulman lo acordado con el Comandante, y aquél lo aprobó.


  —Perfectamente —dijo—. Yo en esas pocas horas, podré arreglar en tierra todo lo concerniente a la marcha. Como es posible que no me reconozca usted cuando nos volvamos a ver, tenga presente esto: si alguien se le acerca y le dice, «Isin», «Isin», que quiere decir «yo os saludo», sígale sin recelo.


  —Está bien, a usted me confío plenamente y creo que será usted y no yo quien haga más por desentrañar este misterio.


  Y estrechándole la mano se separó de él.


  



  CAPITULO V


   


  CAMINO DE TIEN-TSIN


   


   


  Tres días después, pasada la hora del almuerzo, Pulman se cruzó con Graven en la cubierta, y deslizando furtivamente en su mano un papel, se alejó prudentemente. Ignoraban si aún había a bordo enemigos ocultos, y todas las precauciones a tomar les parecían pocas.


  El policía buscó un sitio adecuado y leyó el mensaje, que decía:


  «Dentro de una hora, suba a la cámara del Comandante, donde éste le entregará un paquete que yo le he confiado. Vístase con esos atavíos, y usted que es hábil en el disfraz, píntese a tono con ellos. En el paquete encontrará con qué hacerlo, y luego, quédese en su cámara hasta que le avise para desembarcar.»


  Graven rasgó el papel y arrojó los pedazos al mar.


  Pasado el tiempo fijado y tratando de no ser visto, se deslizó en la cámara del jefe del barco, donde encontró el paquete indicado por su compañero.


  Al desenvolverlo y ver el contenido, sonrió con humorismo. Todo se lo hubiese esperado menos aquello.


  Se componía el atuendo de un «kao-ha-tz» o casaca china, unos amplios pantalones con doble pliegue en la cintura, ambos de raso amarillo con flores chillonas, un par de «ha-tz» o zuecos de punta curvada y un «pen-see», que es como se llama en China a las coletas. También le había dejado un abanico de fino junco y un sombrero de la misma fibra.


  En una cajita encontró varios tarros con pomadas, algunas de color amarillo, lapiceros para las cejas, un bigote engomado que era una primorosa obra de arte y varias pelucas.


  Graven, venciendo el primer momento de repulsión, comprendió que no tenía más remedio que aceptar aquel disfraz si quería evadir los terribles peligros que le amenazaban y se dispuso a convertirse en un hijo del Celeste Imperio lo más característico posible.


  Como se había cortado el pelo a rape para evitar el excesivo calor que reinaba en aquella zona, no le fue difícil colocarse la peluca que le encajó perfectamente. Luego con los potingues que contenía la cajita, se embadurnó el rostro de amarillo, hasta que adquirió el color propio de la raza, y después, con los lapiceros procedió a dar a sus ojos un matiz oblicuo que no poseían.


  Cuando estimó que había apurado todos los recursos pictóricos en el maquillaje, se colocó el bigote con una goma especial que se lo dejó adherido fuertemente al labio superior y procedió a darle ese aire peculiar con que los chinos le lucen caído hacia abajo en forma rígida. Después, sacrificó sus ropas europeas y se colocó aquel atuendo vistoso y chillón que parecía cortado a su medida.


  Cuando se vio totalmente disfrazado ante el espejo, sonrió satisfecho. Nadie al verle, hubiese dicho que aquello era un subterfugio para hurtar su verdadera personalidad.


  Se colocó la coleta que una goma disimulada en la peluca fijaba sólidamente y se encasquetó el sombrero de fibra, quedando en disposición de disputarle la nacionalidad al propio Confucio. Ya en disposición de partir, buscó a su alrededor dónde dejar la ropa de que se había desposeído y en un rincón, descubrió un cesto de mimbre con diversas etiquetas escritas en caracteres del país.


  Lo abrió con curiosidad y en el fondo, encontró aquella parte de su equipaje que más podía serle necesaria.


  —Este Míster Pulman vale un tesoro —murmuró el policía—. Realmente merece una recompensa por su talento e inventiva.


  Un ruido desusado de voces y gritos le anunció que el barco se aproximaba a la costa, y media hora después el chirriar del ancla le confirmó que el «Jorge IV» estaba atracando al muelle. Pacientemente esperó a que alguien acudiese en su busca v así pasó más de dos horas, hasta que el propio Comandante dio señales de vida.


  Al ver a Graven tan magníficamente caracterizado, lanzó una exclamación de asombro y exclamó:


  —!Por Buda, que parece usted un nativo de Cantón! Desafío a sus enemigos a que le reconozcan bajo ese disfraz, si es que tiene usted la suerte de desembarcar sin ser descubierto.


  —¿Usted lo cree?


  —Estoy seguro de ello.


  El Comandante le entregó un poco de fiambre que había hecho preparar para él, diciéndole:


  —Aprovéchese de ello, porque de aquí en adelante tendrá usted que someterse a la cocina china, la que no sé qué opinión le merecerá cuando la guste.


  —¿Es mala?


  —Para un europeo, algo así como ratones guisados con aceite de ricino. Aquí no se conocen los rosbiff y los menús son como para levantar los estómagos de los elefantes.


  Graven se comió los fiambres y esperó a que la noche tendiese su manto.


  Esta iba ya muy avanzada, cuando el Comandante acudió de nuevo a la cámara diciendo:


  —Señor Graven, tengo todo dispuesto para su desembarco. Por servirle y por los poderes extraordinarios que usted posee, he hecho más de lo que debía, retrasando la salida cerca de tres horas. Vaya a tomar la lancha y que tenga usted mucha suerte.


  —Gracias, Comandante. Ya haré saber a nuestro Gobierno su valiosa cooperación para que lo tenga en cuenta en momento oportuno.


  —Me basta con saber que he contribuido a algo útil para Inglaterra —contestó sencillamente el marino.


  Ambos se estrecharon la mano efusivamente y dos marineros cargaron el cesto en la lancha en la que el detective tomó asiento.


  La embarcación despegó silenciosamente del enorme navío y amparada por la difusa claridad de la noche azul y estrellada, dio un rodeo para desembarcar al pasajero lejos de la popularidad de los muelles.


  Una luz verdosa que se elevaba en un sitio solitario a bastante distancia del muelle, atrajo la atención de los marinos que se dirigieron hacia ella para atracar.


  Cuando Graven, un tanto alerta, puso pie en tierra, se le acercó un chino vestido poco más o menos como él y con acento gutural, dijo:


  —«Isin»...«Isin»...


  —«Isin» —contestó, Graven que no sabía qué decir, pues su compañero no le había dado instrucciones para la contestación.


  El chino le hizo señas para que le siguiera y ambos, con el cesto de mimbre cogido por las asas, se internaron por unos paseos solitarios hasta alcanzar las primeras callejuelas de la ciudad.


  Arrimados a las fachadas de las nauseabundas casuchas que formaban aquel laberinto callejero, llegaron ante una puerta, sobre la que lucían siniestramente dos farolillos rojos.


  La puerta poseía una mampara de una especie de cristal opaco y sobre ella, se extendía una esterilla de junco.


  El chino empujó la puerta y saludó a un sarmentoso viejo de boca desdentada, el cual saludó haciendo infinitas reverencias con los brazos, al tiempo que se inclinaba de tal forma, que ya parecía que iba a troncharse con aquel ejercicio violento.


  El Detective, extrañado de todo aquel aparato y con la mano metida en el amplio bolsillo de su casaca, donde llevaba el revólver, siguió al guía y ambos penetraron en una estancia a la que se ascendía por una veintena de escalones.


  Cuando estuvieron dentro, el chino dejó el cesto en el rincón y en perfectísimo inglés, dijo:


  —Señor Graven, le felicito por su disfraz. Es maravilloso, aunque no sé hasta qué punto le será útil.


  —¿Cómo? —preguntó con asombro el Inspector—. Pero, ¿de verdad que es usted Míster Pulman?


  —Puede creerlo. Yo también poseo cierta habilidad para disfrazarme.


  —¿Cómo cierta habilidad, si es usted un maestro?


  —Gracias por el elogio, pero igual digo de usted.


  —En mí es una parte de mi oficio.


  —También es una parte del mío. Si no tuviese esta habilidad, hace tiempo que estaría criando crisantemos unos palmos bajo la tierra.


  —Bien, ¿cuál es ahora su plan?


  —Espere, voy a decir al posadero que no nos llame hasta las nueve de la mañana.


  —¡Ah!... ¿Pero esto es una posada?


  —¿Cómo una posada? ¡Un hotel!...Espere, que regreso rápidamente.


  Cinco minutos después, estaba de vuelta.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Ahora, algo muy espectacular pero muy saludable para nosotros.


  Se dirigió a la ventana que había al fondo de la pieza y la abrió, echando una furtiva mirada al exterior. Satisfecho de la soledad y el silencio que reinaba en el lóbrego callejón a espaldas de la fonda, volvió al centro de la estancia.


  —Haga el favor de hacer un pequeño paquete con lo que sea más indispensable de su menaje y el resto déjelo usted aquí. En momento oportuno tendrá usted ocasión de reponer el guardarropa. Graven recogió lo que juzgó más preciso y lo ató en una pequeña bolsa que le entregó su compañero.


  —¿Está usted dispuesto? —preguntó Pulman.


  —A sus órdenes.


  —Pues sígame. Yo descenderé primero y usted me imita después de echarme la ropa.


  Pulman atrancó la puerta con los pocos muebles que había en la estancia sin producir el más leve ruido y cuando se convenció de que tenía cubierta la retirada, se encaramó a la ventana y desapareció por ella.


  Graven le oyó salvar los dos metros de altura, produciendo un ruido casi imperceptible e intrigado por la extraña maniobra, se dejó deslizar también, después de arrojar el saco.


  Pulman le asió de la mano y musitó a su oído:


  —Ahora sígame y no pronuncie una palabra por nada del mundo, suceda lo que suceda.


  Cruzaron varias callejuelas estrechas y malolientes, hasta que pasado un cuarto de hora de dar vueltas, Pulman se detuvo ante una puerta herméticamente cerrada y sin ninguna luz interior. Al lado, una ventana baja mostraba su sombrío vano, también en tinieblas.


  Pulman tamborileó sobre el vidrio de una forma rara y poco después, la puerta se abría silenciosamente.


  Ambos penetraron en un estrecho pasillo y cuando la puerta se hubo cerrado, divisaron a la opaca luz de un farolillo, la silueta de una anciana china que les saludó ceremoniosamente.


  —¿Dónde está Li? —preguntó Pulman.


  —Vigilando por si sois espiados.


  —Creo que esta vez hemos burlado toda vigilancia.


  —Lo celebraré por todos —murmuró la vieja.


  Luego, extendió el brazo indicando una habitación a su izquierda y Pulman, seguido de Graven se dirigió a ella.


  El Detective, que no había entendido una palabra de cuanto ambos habían hablado, preguntó:


  —¿A qué todo este misterio? ¿Dónde estamos?


  —Ahora, en lugar seguro. El hijo de esta vieja es un joven chino a quien salvé una vez de manos de unos bandidos coreanos. Me quiere hasta dejarse matar por mí y por eso hemos venido a refugiarnos en su casa, pero como antes me interesaba despistar a nuestros posibles vigilantes, por eso hemos alquilado la habitación del hotel. Sí nos han seguido, nos creerán allí y...ahora, que intenten lo que les parezca mejor.


  —Es usted verdaderamente genial, replicó Graven. Debía usted pertenecer a nuestro Cuerpo de Policía.


  —Y seguramente fracasaría en él. Cada misión pide un modo especial de comportarse y ésta para mí tiene pocos secretos, en fuerza de debatirme en ella. Ahora, acuéstese en poco hasta las seis que saldremos para tomar el tren hacia Tien-tsin.


  —No tengo sueño.


  —Pero le conviene descansar. Nos esperan jornadas angustiosas y debemos reponer fuerzas.


  Graven obedeció, tumbándose sobre la esterilla que Pulman le indicaba y a pesar de lo molesto del lecho, no tardó en dormirse.


  Serían las cinco de la mañana, cuando Pulman le arrancó bruscamente de su profundo sueño.


  —Vamos, Graven; tenemos que marcharnos inmediatamente.


  —¿Por qué?


  —Vea usted aquello.


  El Detective se asomó a la ventana y a través de ella, por encima de los chatos y curvos tejados de las casuchas fronterizas, un resplandor siniestro se elevaba en la noche cálida, tachonada de brillantes estrellas.


  —¿Qué es eso?... ¿Un incendio?


  —Sí. Alguien ha prendido fuego a la posada donde nos cobijamos anoche, y según me ha dicho Li, hay un centenar de chinos diseminados en torno al edificio, esperando a que nos achicharremos o salgamos de allí para caer en sus manos.


  Los dos perseguidos salieron por una puerta trasera de la casa y guiados por el joven chino se dirigieron a la estación dando considerables rodeos.


  Eran cerca de las seis, cuando llegaron al andén y aún no se había formado el convoy para Nankín.


  Algunos viajeros impacientes por tomar un buen puesto en los destartalados vagones, esperaban extáticos a que se formase el tren y Graven y su compañero les imitaron, confundiéndose con ellos.


  Eran las seis y media cuando los empleados dieron principio a la tarea de formar el convoy y cuando éste estuvo listo, Pulman que había sacado dos billetes de primera, buscó un vagón de cabeza y subió a él invitando a Graven a que hiciese lo propio.


  El Inspector, acostumbrado a los magníficos vagones de los trenes ingleses, hizo un gesto de repulsión al verse dentro de aquella especie de jaula de madera sin apenas ventilación, pero Pulman le advirtió por lo bajo, que no se asombrase por nada y sobre todo, que se abstuviera de pronunciar palabra alguna delante de gente.


  El Inspector se resignó y acomodándose cerca de una estrecha ventanilla, se dispuso a sufrir las incomodidades de aquel exótico viaje.


  Cuando arrancó el tren, Pulman respiró satisfecho. Había estado vigilando atentamente la estación, sin observar nada anormal, sin duda porque su refinada habilidad había hecho perder su pista a sus implacables perseguidores.


  En el vagón, sólo viajaban cuatro chinos y dos chinas. Ellos, algo alejados del sitio de ambos policías, se dedicaron a darse aire con sus abanicos de paja de bambú trenzada, quedándose medio dormidos en sus asientos.


  El tren lento, pesado, chirriante, caminaba por entre campos de arroz y plantaciones de té, abrasadas por un sol de fuego, y los dos amigos acometidos de una extraña opresión, se fueron quedando dormidos.


  



  CAPITULO VI


   


  EN CAMPAÑA


   


   


  Era mediada la tarde, cuando el tren jadeante como un monstruo cansado, llegaba a la estación de Nankín.


  Graven, a quien le tenía aturdido cuanto se iba desarrollando ante sus ojos, se apeó medio derrengado del torturador vagón, estirando las piernas como lo hubiese hecho un felino después de pasarse acurrucado junto a un brasero horas y horas.


  Una abigarrada muchedumbre de nativos vestidos con «pu-saiu», o camisa de seda, los «kao-ha-tz» sobre ellas y el «ku-tz-la» o ancho cinturón del cual colgaban los «hoo-pao» que contenían la pipa, el abanico y los anteojos de cuarzo ahumado, pululaban por el andén, hiriendo la retina con los detonantes colorines de sus atuendos. Apenas abandonaron la estación, un tropel de portadores de palanquines hizo círculo en torno a ellos. Las ridículas banderolas de sus vehículos, flameaban al sol, flácidas y descoloridas, mientras sus portadores, chinos de cabeza pelada que relucía como una bola de billar a causa del sudor, ilustraban sus astrosos pantalones, atados a la rodilla y sus clásicas zapatillas de paño negro.


  Pulman desdeñó los ofrecimientos de los más pegajosos, considerándolos de posible peligro y eligió dos palanquines alejados del bullicio. Graven, se acomodó en uno de ellos, cuyo toldo apenas le resguardaba de los amarillentos y abrasadores rayos del sol, y su compañero le imitó ascendiendo al otro.


  Los palanquines, tirados por dos chinos fuertes y robustos, partieron a buena velocidad, y el Inspector borracho de luz amarilla y de colores detonantes, apenas si poseía ojos bastantes para abarcar el extraño panorama que se iba desarrollando ante él.


  Pasaban las calles exóticas y estrechas, con multitud de pequeñas tiendas decoradas con festones de madera trabajada, de las que pendían multitud de banderolas con misteriosos dibujos. Fuera de los establecimientos, como si se tratase de un baratillo de suburbio europeo, se hacinaban ropas de todas hechuras, objetos de estaño y peltre y baratijas de bisutería de bella construcción y extraña manufactura.


  La vida exótica de China cruzaba ante sus ojos en forma de docenas de palanquines, mujeres viejas y fofas o chinos altos, delgados, escuetos, de rostro hermético, cuyos bigotes lacios parecían haber cedido a la laxitud del ambiente, incapaces de sostener su postura normal.


  Junto a su vehículo, cruzó un chirriante y primitivo carro con cubos de madera rebosantes de agua, vehículo que era arrastrado por un viejo chino, cuyo cuello parecía próximo a saltar a causa de la tremenda presión que sobre él hacía la cuerda con que lo arrastraba. Más allá, se cruzó con otro viejo cargado con un gran serón, que lo llenaba con el estiércol depositado en el arroyo por las caballerías. Para su faena, empleaba un enorme cucharón de madera que manejaba con suma maestría y tampoco se pudo librar de cientos de mendigos que siguiendo el trote de los portadores del palanquín, se pegaban a éste, alargando sus sucias manos en demanda de una limosna, empleando un lenguaje gutural e hiriente.


  Cuando mayor era la curiosidad del Inspector por toda aquella vida extraordinaria que le rodeaba, los conductores detuvieron el palanquín ante una portada de trazos semi europeos y bajando las banderolas de sus vehículos, se limpiaron el enorme sudor que perlaba sus cráneos. Pulman se apeó, e hizo señas a Graven para que le imitase.


  El Inspector miró con curiosidad el edificio, observando que éste, de construcción atrabiliaria, ostentaba junto a sus trazos de arquitectura europea, vestigios anacrónicos del gusto chino, destacando entre éstos, los adornos de porcelana azul y las inevitables banderas pendiendo sobre la puerta.


  —¿Dónde estamos? —preguntó al oído de su guía.


  —Cállese y ya hablaremos —ordenó éste imperiosamente.


  El local ante el que se habían detenido, era una especie de hotel instalado lo más adecuadamente para albergar gente europea, y Pulman, penetrando decidido, habló con el encargado, el cual, se deshizo servilmente como casi todos los chinos en genuflexiones y zalemas que al Inspector le desataban los nervios.


  Precedidos por el encargado, atravesaron un lindo patio, en cuyo centro, una bella fuente elevaba su surtidor a lo alto, rodeada por hermosos naranjos y atravesando un pasillo ornado con maderas muy bien labradas, penetraron en una habitación fresca y discreta, adornada de un modo extraordinario.
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  Pulman, verdaderamente cansado, se dejó caer sobre un asiento de junco y Graven le imitó.


  —Querido Inspector —dijo el Agente secreto— hemos llegado al término de nuestra primer etapa sanos y salvos por un milagro inexplicable, sobre todo usted a quien le han hecho el honor de intentar suprimirle por todos los medios imaginables, pero que este milagro se haya producido, no quiere decir que nos veamos libres de una posible muerte cuando menos lo esperemos. Esto es sólo un paréntesis para reanudar la lucha.


  —Que como aperitivo no ha estado mal—replicó Graven con tono festivo.


  —Realmente no ha estado mal, y yo le aseguro que si salimos con bien de esta aventura, se va usted a llevar a Europa más emociones que ha podido sufrir en sus varios años de detective en Londres.


  —De eso no le quepa a usted duda alguna.


  —Pues bien, vamos a ver si la segunda etapa nos es más propicia y salimos victoriosos de esta ardua empresa, aunque yo tengo mis dudas sobre el caso.


  —Yo también las voy teniendo, pero ello no va a ser obstáculo para que cumplamos con nuestro deber y nos superemos si es posible.


  —Tiene usted razón. Seguiremos el camino emprendido y sólo si caemos lo dejaremos incumplido.


  —Así me gusta oírle hablar a usted, Pulman.


  —Al lado de un hombre tan enérgico como usted, no se pueden sentir vacilaciones ni desganas. Ahora vamos a lo inmediato. Estamos en un hotel en el que va usted a recobrar su personalidad europea, para mayor garantía. Aquí, con la Embajada cerca, su vida tiene un mayor valor y nadie se atreverá descaradamente a atentar contra usted por temor a las sangrientas represalias.


  —Menos mal que vamos a descansar un poco.


  —Pero no se fíe mucho en esta garantía, que es relativa. Si hay un poderoso empeño en suprimirle, puede haber también un inminente peligro aquí dentro, pero ya le digo, que mucho más problemático. Usted se transformará a la europea mientras yo realizo ciertas gestiones. Luego, iremos a la Embajada y allí decidirán lo que más convenga.


  —Perfectamente, ¿Tardará usted mucho en regresar?


  —Dentro de una hora volveré a buscarle.


  Pulman se ausentó y Graven aprovechó el tiempo para borrar los vestigios de su falsa personalidad, recobrando su aspecto europeo con gran satisfacción por su parte.


  Como había prometido, una hora más tarde. Pulman estaba de regreso.


  Graven, al verle vestido también con sus ropas habituales, preguntó:


  —¿Cuántos guardarropas ambulantes posee usted?


  —Ninguno. Esta ropa me la han facilitado en la Embajada.


  —¿Viene usted de allí?


  —Sí. He conversado un rato con Sir Mix Hamilton y le he dado cuenta de su llegada, así como de parte de la odisea que hemos sufrido en el viaje. Se muestra encantado de saberle en Nankín y confía en que sea tan afortunado, que termine indemne para llegar a descifrar el misterio que le trae a China.


  —Haré cuanto pueda por conseguirlo.


  —Por lo tanto, cuando usted quiera, podemos marchar.


  —¡Otra vez en palanquín! Le juro que me molestan esas jaulas portátiles.


  —Si quiere, podemos ir a pie, echando un vistazo a estos lugares exóticos para usted. No tienen de encanto más que la estridencia en contraste con las costumbres occidentales, por lo demás, observará usted cosas repugnantes y dignas de tres siglos atrás.


  Ambos se internaron en unas callejuelas estrechas, atestadas de vendedores callejeros, que casi imposibilitaban toda circulación y Graven observó un olor sui generis que hería su nariz.


  —No me explico —terminó por afirmar— cómo las chinas tienen los pies más diminutos del mundo.


  —Esto se debe a un sistema ancestral y bárbaro, transmitido de generación en generación y que es la causa de que la mujer sea casi un trasto incapaz de dedicarse a trabajos útiles. Para conseguir eso se las somete desde niñas a unos vendajes especiales que no permiten el desarrollo de sus extremidades inferiores. Nadie se ha querido dar cuenta de esta costumbre salvaje, porque los mandarines mangoneadores del sistema de Gobierno, educados a lo ancestral, siguen conservando las tradiciones arcaicas, rebeldes a todo aire de civilización.


  —Ya observo que a pesar de los esfuerzos europeos, poco de nuestro progreso tiene aquí asiento.


  —Ni lo tendrá hasta el día que la China se la repartan las naciones civilizadas y la transformen de arriba abajo. Aquí, el odio al extranjero tiene unas raíces hondísimas y repudian toda novedad progresiva.


  “El chino con su educación ancestral, sólo desea que le dejen vivir su vida atrasada, como lo pretendían los indios del Oeste americano cuando los Estados Unidos se propusieron llevar allí la civilización. Aquí no se lucha en campo abierto y con flechas o Winchesters, pero se usan armas ocultas más peligrosas y una organización de la que usted ha tenido ocasión de recibir muestras.


  —Es lástima, porque este pueblo parece laborioso.


  —Es paciente y sobrio. Aficionado a la pesca; con una caña y un anzuelo extrae lo suficiente para alimentarse. La industria es pobre, salvo en tres o cuatro aspectos. Hay mucho arroz y caña de azúcar que se cultiva en las partes pantanosas, el té y las moreras que alimentan el gusano de seda. También se cultiva la paja del trigo y el algodón, y sobre todo la adormidera, de la que se extrae esa terrible droga, azote del mundo vicioso, que se llama opio.


  “En arte, podemos citar sus célebres fábricas imperiales de loza, las más importantes y preciadas del globo. También se dedican a la fabricación de chucherías de laca, con la que hacen primores, pues son la gente más paciente que he conocido.


  —Dígame, Pulman —preguntó Graven—. ¿Todos los chinos viven así, tan miserablemente?


  —No..., la gente pudiente que es la menos, goza de viviendas más gratas y ventiladas. Suelen tener jardincillos que son como nuestros nacimientos en miniatura, con sus puentes, ríos, montañas, estanques y pagodas, y hasta pequeños templos. El chino guarda en los estanques pececillos y en los templos urnas funerarias, consagradas a las reliquias de sus antepasados. También suelen tener frente a cada casa un altar, donde de hora en hora se queman pajuelas aromadas a modo de incienso.


  Charlando, ambos amigos fueron dejando atrás las callejuelas nauseabundas, para adentrarse por sitios más espaciosos, hasta llegar a una calle donde en una especie de glorieta, se destacaba grácilmente un edificio no muy grande, de dos pisos, todo revestido de blanco, en cuyo balcón central sobre una puerta espaciosa, ondeaba la orgullosa bandera de la rubia Albión.


  —Ya hemos llegado—dijo Pulman.


  Graven echó un rápido vistazo al edificio y sin saber por qué, adivinó que allí la vida debía ser bastante confortable y el calor menos áspero y bochornoso. Se imaginaba el interior con hermosos patios adornados con surtidores y naranjos de fresca sombra en derredor.


  Pulman le precedió por una bonita escalinata hasta llevarle al despacho del Embajador, que ya se mostraba impaciente por la tardanza de ambos comisionados.


  Sir Hamilton recibió al policía efusivamente, abrazándole cariñoso y después de darle la bien llegada e invitarle a tomar un delicioso refresco, se interesó por conocer más detalladamente todas las incidencias del viaje


  Como la hora de la cena estaba próxima, el Embajador les invitó a cenar en su compañía y cuando después de un opíparo yantar, a la europea les fue servido el café y el coñac. Sir Hamilton dio licencia a Pulman para retirarse hasta el día siguiente, mientras él departía con el Detective sobre el grave asunto que le había llevado a China.


  Pulman se despidió y el Embajador quedó a solas en su despacho con Graven.


  Sir Hamilton abordó el asunto sin rodeos, preguntando:


  —¿Qué sabe usted en concreto sobre la delicada misión que le trae a usted aquí?


  —No gran cosa, señor Embajador. Se me dijo que usted me informaría ampliamente y sólo se me habló de la sustracción de unos documentos muy esenciales para la seguridad e interés de Inglaterra.


  —Así es y yo voy a informarle cumplidamente, rogándole que no tome a mal que no le diesen antes más amplios detalles, pero cuanto menos se supiese allá lejos del asunto, era mejor para todos.


  Sir Hamilton dio una larga chupada a su aromático habano y continuó:


  —Antes, en 1840, cuando nos enfrentamos por primera vez con los hijos del Celeste Imperio, se concertó el tratado de Nankín, por el que se abrían al comercio extranjero los puertos de Cantón, Ning-Po y Shangai, aparte de otras nuevas concesiones que nos fueron otorgadas en 1900, cuando los «boxers», celosos de nuestro predominio, asaltaron con miles de chinos, fanáticos de su independencia, las concesiones de Pekín, matando a todos los habitantes del barrio de la legión en unión de cientos de chinos convertidos al cristianismo. Entonces conseguimos nuevos otorgamientos para casi todas las naciones europeas, merced al acto de fuerza que hicimos, presentando ante las costas de China una escuadra coaligada, formada por casi un centenar de unidades de guerra de todas las naciones de la vieja Europa.


  “Poco a poco, nuestra influencia en China ha ido en aumento poderosamente, pero confesemos que no de muy buen grado, sobre todo por la presión de naciones que se ven perjudicadas con esta habilidad nuestra.


  “Los nueve mil kilómetros de costa que posee China, nos interesan por igual, y basándonos en ello, hemos esperado una ocasión propicia para negociar nuevas concesiones y bases a lo largo de ellas, y esta ocasión se ha presentado optima y halagadora.


  “La naciente y no muy estable república china, necesita armas y dinero para desenvolverse, no sólo ante los rebeldes no conformes con el actual sistema de gobierno, sino contra su enemigo secular el Japón, cuya amenaza parece inminente, y como la intervención del Imperio del Sol Naciente sería peligrosísima, no sólo por la parte del botín que podía asimilarse, sino por las escisiones internas que en su intervención podría provocar entre los descontentos o aspirantes a gobernadores, la república actual se apresta a su defensa y nos conmina a prestarle una ayuda que nosotros estamos dispuestos a otorgar con miras egoístas.


  “Aprovechando el momento propicio, me puse al habla con Lord Palmer y le di cuenta de la situación, el cual me dio facultades para sondear el terreno. Entonces, me entrevisté con el presidente del Gobierno chino y le expuse la posibilidad de llegar a un acuerdo, concediéndote un empréstito de veinte millones de libras, así como cierta cantidad de material bélico, a cambio de concesiones que garantizasen el empréstito.


  “El Presidente, después de estudiar el asunto, se mostró propicio a nuestra propuesta y el acuerdo preliminar quedó plasmado en un documento que aunque carente de la firma posee un sello oficial. Y es un exponente de nuestros propósitos y un arma peligrosa a esgrimir en contra nuestra, sobre todo antes de la ratificación y toma de posesión de las bases.


  “El proyecto sólo precisaba el refrendo de nuestro Gobierno, y para remitírselo y que fuese estudiado y refrendado por Inglaterra, me lo traje a la Embajada con intención de remitirlo por medio de míster Courzón, o llevarlo yo en persona si era preciso.


  “Pero ha sucedido algo inexplicable. El tratado que yo guardé bajo llave en el cajón secreto de mi despacho, desapareció de la noche a la mañana sin que pueda sospechar quién es el autor de la sustracción, ni de qué medios se valió para hurtarlo.


  “En vista del gravísimo suceso, envié a míster Courzón a Londres para que diese cuenta a Lord Palmer de lo sucedido y para que éste me remitiese un hombre listo y capacitado en investigaciones policíacas, que se hiciese cargo de la búsqueda del ladrón y del documento, ya que todo el personal del Servicio Secreto que aquí actúa le creo fichado y en condiciones de inferioridad para actuar con desenvoltura Este es el motivo de que usted haya sido elegido para tan espinosa misión y ésta es la situación del asunto en estos momentos.


  Graven, que había escuchado al Embajador sin interrumpirle un solo momento, exclamó:


  —¿Puedo pedir detalles complementarios?


  —Todos los que usted necesite.


  —¿Se ha tardado mucho desde que se iniciaron las conversaciones hasta la redacción del tratado?


  —Unos tres meses.


  —¿Quién estaba al tanto de ellas del personal de la Embajada?


  —Mi subsecretario y yo únicamente, pero no irá usted a sospechar...


  —Perdone que me reserve mis opiniones. Ahora solamente investigo.


  —Como le digo, él y yo; y de Courzón respondo como de mí mismo.


  —¿Y por parte del Gobierno chino?


  —El Presidente, el subsecretario y...un miembro de la Embajada china en Londres, muy conocedor de nuestro país que habla el inglés formidablemente y que ha servido de fiel intérprete.


  —¿Cómo se llama?


  —Chou Fu-Shan.


  —¿Qué antecedentes tiene usted de él?


  —Personalmente, ninguno. Por referencias sé que está muy considerado por el Gobierno y que es hombre de cultura superior, excelente diplomático e inmensamente rico.


  —Podemos pedir a Londres los antecedentes que allí se poseían de sus actividades.


  —Los pediremos.


  En aquel momento, el timbre del teléfono vibró insistente, y el Embajador, contrariado, tomó el auricular escuchando con atención y poniéndose sumamente pálido a medida que escuchaba.


  —¿Qué sucede? —preguntó Graven alarmado cuando le vio colgar el aparato nerviosamente.


  —Que han atentado contra la vida de Pulman...


  



  CAPITULO VII


   


  SE RECRUDECE EL ATAQUE


   


   


  Graven, al oír la noticia, se quedó como petrificado. Sentía un verdadero afecto por aquel hombre útil, dinámico y excelente compañero y además, precisaba de su ayuda grandemente, pues era un auxiliar valiosísimo para la ardua y peligrosa tarea que habían de acometer.


  —¿Cómo ha podido ser eso? — preguntó—. ¿Quién le ha herido y cómo?... ¿Es grave?


  —Me pregunta usted más que puedo contestar, amigo Graven— replicó el Embajador con el rostro ensombrecido— Sólo sé que me llaman del hospital para comunicarme, que un súbdito inglés llamado Pulman, ha sido encontrado herido en el suelo con un cuchillo clavado en la espalda. Según me informan también, la herida, aunque grave, no es mortal.


  —Más vale así, del mal el menos —respondió Graven lanzando un suspiro de alivio—. Le juro que como me llegue la hora de tomar venganza, me voy a hacer más cruel que el más cruel de los chinos... ¿Cuál es su decisión en este caso?


  —Ir a verle al hospital. No puedo dejarle abandonado.


  —Me parece lógico. Voy con usted.


  —Creo que sería más conveniente que se quedara aquí. Ya ve usted lo poco que han tardado en dar señales de actividad y lo audaces que se han mostrado. No creo que su vida sea más respetada que la de Pulman.


  —Caminando a su lado, no creo que sean tan imprudentes que pretendan atacarme. Correré el mismo riesgo que usted.


  —Si usted se obstina...


  —Sí, quiero hablarle. Acaso pueda darnos informes preciosos que faciliten una pista. Esto no es el mar, y aquí, si la gente se mueve, será posible seguir sus huellas.


  —Sí; como pretender retener una anguila con las manos... En fin; vamos allá.


  El Embajador dio orden de preparar su auto y ambos se dirigieron al hospital a visitar al herido.


  A pesar de lo intempestivo de la hora —pues ya era de noche— Sir Hamilton no encontró inconveniente para penetrar en el edificio.


  Cuando entraron en la sala donde el herido reposaba, éste, bastante animado después de la dolorosa cura que acababa de sufrir, saludó a Graven con una sonrisa amarga y murmuró:


  —Como podrá apreciar, he tenido menos suerte que usted. Al primer intento me han cazado, mientras usted se ha salvado de varios peligrosos.


  —¿Cómo le han herido? —preguntó el Embajador.


  —Casi no puedo decírselo. Me despedí de ustedes y me dirigí al barrio comercial donde pensaba adquirir unas cosas que necesitaba. Al cruzar por una calleja y doblar una esquina, sentí un golpe violento en la espalda, cerca de la paletilla. Inmediatamente caí a tierra y sentí la sangre afluir por una herida que no podía ver, pero que me escocía como si tuviese en ella un hierro ardiente La suerte para mí, fue que unos soldados que pasaban, al descubrir mí nacionalidad europea, se apresuraron a recogerme y trasladarme al hospital, protegiéndome con su presencia. Creo que quien atentó contra mi vida lanzándome el cuchillo a distancia, no andaría muy lejos con intención de rematarme si el golpe le resultaba fallido.


  —¿A usted por qué?...Si hubiese sido a mí...—interrumpió Graven.


  —Lo mismo —argumentó el herido—. No olvide que yo le he ayudado eficazmente a burlar la vigilancia de nuestros enemigos, y esto no pueden perdonármelo.


  —¿Qué dice el médico de su herida?


  —Que es más aparatosa que grave, pero que tengo para un mes de cama.


  El Embajador intervino para preguntar:


  —Supongo que no querrá usted quedarse aquí.


  —De ningún modo —se apresuró a responder Pulman con voz débil—. El médico me ba asegurado que de esta saldré con vida y no deseo que cualquier noche, una sombra filtrada por las paredes le lleve la contraria al doctor.


  —Perfectamente. Si usted cree que puede resistir el traslado a la Embajada, ahora mismo solicitaré que lo preparen, y si no es, ordenaré que monten una guardia junto a usted hasta el momento en que pueda abandonar este establecimiento.


  —Creo que no me perjudicará mucho marchar. Consulten ustedes el caso con el médico.


  El Embajador hizo llamar al galeno que atendía la sala, un chino arrugado, de ojos vivos y penetrantes y cabeza pelada como una bola de billar. Sir Mix habló con él algo que Graven no entendió, pero por las gesticulaciones del chino, comprendió que el médico no se mostraba muy propicio a la marcha del herido.


  Por fin, la discusión terminó con una profunda reverencia del médico, y el Embajador, acercándose al lecho del herido, dijo:


  —Este Hipócrates de cabeza pelada no quería dejarle marchar por temor a no sé cuántas complicaciones. Yo le he dicho, que si él se oponía, yo no me opondría tampoco a que continuase usted aquí, pero le he anticipado que si en este tiempo le sucedía algo, le haría responsable de ello con asentimiento del Gobierno. Entonces ha cambiado de opinión mostrándose propicio a su marcha.


  —Gracias, Sir. En verdad le digo, que no me fío de nadie de cara amarilla, aunque no tengo queja de él, pues no me ha curado mal, a pesar de que me ha tratado como a un camello, prefiero verme lejos de sus solícitos cuidados.


  Mientras se preparaba una especie de ambulancia muy exótica para trasladar al herido, el Embajador telefoneó a la Embajada pidiendo que cuatro de sus empleados acudiesen al hospital con dos automóviles para escoltar la ambulancia durante el viaje.


  Sin incidente alguno llegaron a la Embajada, y Pulman fue instalado en un confortable dormitorio, mientras se hacía cargo de él el médico del Embajador.


  El galeno, después de un minucioso examen de la herida, emitió su dictamen:


  —Realmente, la cosa pudo ser grave. Le faltó poco para llegar al corazón, pero el cuchillo al tropezar con las costillas, sufrió alguna torcedura y la herida es más aparatosa que grave.


  Más tranquilos con la opinión facultativa, dejaron al enfermo sumido en una especie de sopor producida por la fatiga del traslado, y después de ordenar una vigilancia exquisita en torno a él, se retiraron a cenar.


  De entremesa, se enzarzaron en una discusión prolífica sobre el grave asunto que le embargaba, y Graven, verdaderamente mareado y fuera de su ambiente, no acertaba a coordinar sus ideas y a aunar lógicamente los hechos.


  El Embajador, un poco más al tanto de la mentalidad y los procedimientos chinos, le decía:


  —Querido Inspector, para poder actuar aquí con un tanto de desenvoltura—no mucho—tiene usted que situar su cerebro en la zona oriental y no en la occidental. Ya ha tenido usted ocasión de apreciar los métodos oscuros, pero prácticos, de esta gente, y ha de obrar poniéndose siempre en el terreno un poco sobrenatural en que esta gente se debate.


  —Estoy conforme —objetó Graven— y así lo estoy procurando, pero no acierto a aunar cabos por una razón. Yo estaba seguro de que después de las precauciones empleadas en Tien-tsin, les habíamos quebrado la pista.


  —Y así debió de ser, pero...no olvide usted que les esperaban y que la vigilancia aquí era mayor. Ustedes han llegado salvos a Nankín, pero en Nankín debe estar el nudo de la conspiración, y apenas han visto gente extraña en la Embajada, se han puesto en movimiento para cortar toda actuación encaminada a la solución del enigma. Si tienen miedo de que a pesar de su maravillosa organización, alguien pueda encontrar un resquicio por donde filtrarse, lo lógico es que traten de eliminar al intruso.


  —Lo cual quiere decir, que me han dado demasiada importancia y que temen mi actuación. Esto me consuela, aunque la preferencia me resulte un tanto peligrosa.


  —¿Cuál es su plan ahora? —preguntó intrigado el Embajador.


  —Que me cuelguen si lo sé. Estoy metido dentro de un negro túnel y no acierto a orientarme para buscar la salida. Consultaré con la almohada a ver si ésta me da alguna inspiración y mañana empezaré mis actuaciones. Lo único que le ruego, es que me procure una entrevista con el Presidente y cuantos han intervenido en la redacción del tratado, pues me interesa conocer a todos y tomar detalles que acaso puedan arrojar una pequeña luz.


  —Perfectamente. Mañana mismo me pondré al habla con el Presidente y le haré saber su deseo. Está tan interesado como yo en que esto se aclare y sobre todo, en que el tratado se rescate si es posible antes de que puedan hacer uso de él, porque teme consecuencias funestas si así sucediese.


  —Y ahora, perdone que le deje. Estoy verdaderamente cansado y desearía dormir unas horas. Acaso esto me dé nuevos horizontes mañana.


  El Embajador le acompañó a las habitaciones a él destinadas. Graven examinó atentamente las dos ventanas que daban al jardín de la Embajada y la seguridad de sus cierres, así como de los de la puerta.


  —No tema —dijo el Embajador— los cierres están bien instalados, y a menos que alguien pueda filtrarse por las paredes, no podrían forzarlos sin gran aparato.


  El policía, más tranquilo, se aseguró de que todo quedaba en orden para procurarle un sueño reposado, y despojándose de sus ropas, se metió en el lecho apagando la luz.


  Pero por instinto de precaución, su revólver descansaba debajo de la almohada al alcance de su mano.


  



  CAPITULO VIII


   


  SIEMPRE TINIEBLAS


   


   


  A la mañana siguiente, después de una noche de sueño pesado pero agitadísimo, Graven se levantó más fresco y optimista.


  Mientras se bañaba reconfortándose con el agua fría que alcanzaba una tibieza agradable, pensaba que no era la primera vez que se veía ante una muralla más espesa que la que cercaba aquel exótico territorio y había logrado remontarla para ver claro al otro lado, merced a su ingenio y a la suerte que nunca le había dejado de su mano.


  Cuando entró en el comedor, ya Sir Hamilton estaba terminando su desayuno.


  —¿Ha descansado usted bien?— preguntó sonriendo.


  —Todo lo bien que se puede descansar cuando piensa uno que se encuentra sentado sobre un volcán que de un momento a otro está expuesto a ponerse en erupción. ¿Y usted?


  —Yo ya estoy un poco curado de estas cosas. No lo pasé mal.


  —¿Cómo está Pulman?


  —Bastante bien. Ha dormido a intervalos y el médico le acaba de reconocer. Dice que la herida marcha perfectamente.


  —Más vale así. Luego pasaré a visitarle. Ahora, en cuanto desayune, voy a realizar una inspección ocular para hacerme una posible idea del modo que le fue robado el documento.


  —Si lograra usted darme una idea aproximada de ello, me quitaría usted un enorme peso de encima.


  Ambos se trasladaron al despacho y el Embajador, mostrándole la mesa de trabajo dijo:


  —Vea usted este cajón. Aquí lo guardé cuando me lo traje de la Presidencia.


  Graven examinó la pesada mesa de roble tallado con gusto exquisito y detenidamente repasó los seis cajones—tres a cada lado—que el mueble poseía.


  —¿Quiere usted enseñarme la llave? —preguntó.


  Sir Hamilton sacó una pequeña cartera-llavero que llevaba en el bolsillo postrero del pantalón, y entre media docena de pequeñas llaves que aparecían colgadas dentro del cuero, mostró la pedida.


  El policía la examinó con atención. La llave, poco corriente, simulaba por la parte de la empuñadura un pequeño dragón de plata, y los dientes estaban construidos de una forma extraña.


  —No es una llave muy corriente para encontrar otra a mano—comentó Graven.


  —Ciertamente que no. Esta mesa me la regalaron hace medio año, con ocasión de un asunto que resolví favorablemente para el Gobierno chino con referencia a ciertas exportaciones.


  —¿El Presidente?


  —Sí...El Presidente dio orden de hacerme el regalo. El mueble lo adquirió su hombre de confianza.


  —¿Quién es?


  —Chou-Fu-Shan.


  —¡Ya!...He oído dos veces su nombre y no sé por qué me intriga ese misterioso sujeto.


  —Será por sugestión, amigo Graven. Chou-Fu-Shan es el hombre de confianza del Presidente, listo, hábil y diplomático ha ejercido el cargo de secretario de la Embajada china en Londres con un tacto exquisito y con mucha inclinación a hacer posibles nuestras mutuas relaciones. Va y viene a Londres cuando el Presidente necesita de sus servicios y aunque sólo figura como secretario, puedo asegurarle que es más influyente que el propio Embajador.


  “En cuanto a la mesa, tiene su historia. Yo le visité un día en su palacio, un palacio que si lo viese usted, quedaría maravillado de él, pues es algo de ensueño y vi la mesa en su despacho. Comenté lo caprichoso del mueble, pues como observará, su factura es única en, esta clase de accesorios y no se habló más, pero cuando el Presidente le encomendó hacerme el regalo, recordando que había quedado encaprichado de la mesa, tuvo la gentileza de regalármela por no encontrar otra cosa más segura de mi agrado.


  —Bien, estos detalles me tranquilizan. ¿Tiene más de esa llave?


  —Sí, hay otra de repuesto que tengo en mi caja de caudales. Estos muebles se fabrican de modo excepcional y la cerradura es única, obra de uno de los mejores artífices de Nankín. Si las llaves se perdiesen, nadie podría abrir el cajón, por que como verá, los cierres son un verdadero laberinto.


  Graven manipuló en la cerradura y observó que en efecto, los dientes que encajaban en la hembra de la parte inferior formaban al unirse como una dentadura de cocodrilo.


  —Y sin embargo —comentó— el documento le fue extraído del cajón sin forzar éste.


  —Así es, y éste es el mayor misterio que he visto en mi vida.


  —¿Está usted seguro que cerró el cajón cuando metió el documento en él?


  —Querido Graven, esa pregunta me la he hecho yo muchas veces y aunque algo subconsciente me dice que si lo cerré, no podría jurarlo, pues esta afirmación podría despistarle a usted. Creo que lo cerré, casi estoy seguro que así lo hice, pero pudiera ser que en la confianza, me olvidara de hacerlo en aquel momento para más tarde proceder a asegurarle.


  —Perfectamente. Le agradezco esta aclaración, pues así no parto de un error seguro...La otra llave, ¿está usted seguro de que la tiene en su caja fuerte?


  —Va usted a convencerse.


  El Embajador manipuló en la caja empotrada en la pared del despacho y la abrió. De un mueble de laca muy lindo, fabricado de innumerables piezas cruzadas en forma de jeroglífico, extrajo la llave. Para abrir la caja, hubo de manipular varias veces en sus costados basta dar con el secreto.


  —Bien...Veo que mis dudas quedan aclaradas en este punto. No hay más que dos llaves, una está encerrada en su caja fuerte, difícil de abrir; esa cajita también es otra dificultad...la otra llave la lleva usted siempre consigo


  —Así es...Nunca se aparta de este bolsillo.


  —Y sin embargo, han robado el documento del cajón. Esto no tiene más que dos explicaciones claras o usted dejó el cajón sin cerrar y la persona que se llevó el documento lo sabía, y tuvo ocasión de comprobarlo haciendo tanteos o existe otra llave en manos misteriosas que sirvió para el robo.


  —Sí...claro...la teoría es bonita y a tono, pero, no me satisface.


  —Pues no hay otra cosa, reconózcalo usted.


  —Eso trato de hacer. En el caso de que olvidara cerrar el cajón, ¿quién pudo saber que el documento estaba ahí y que yo no había cerrado?


  Luego, consultando su reloj, dijo:


  —La hora. Nos esperan en la Presidencia. ¿Vamos?


  —Estoy a su completa disposición, sir.


  




  CAPITULO IX


   


  EL MISTERIOSO CHOU FU-SHAN


   


   


  El auto se detuvo ante un palacio de arquitectura puramente china, en cuya puerta unos soldados imponentes, armados con, fusiles descomunales, montaban la guardia.


  Cuando descubrieron el auto del Embajador, en cuyo capot ondeaba orgulloso el banderín de Inglaterra, se cuadraron gallardamente y una especie de ujier, doblando el espinazo ante los recién llegados, dijo en un inglés chapurreado, que a Graven casi le obligó a soltar la carcajada:


  —S. E. espera a S. E....


  Ambos ascendieron por una escalera de blanquísimos azulejos muy brillantes, alcanzando una especie de gran salón, adornado con preciosos jarrones pintados de brillantes colores. En las paredes, farolillos de extraña arquitectura se balanceaban suavemente y en un rincón, un extraño reloj compuesto de una varilla de incienso, marchaba a equivalentes distancias, ardía esparciendo por la estancia un grato y enervante olor, mientras se iban quemando las muescas que señalaban las horas.


  Un chino enjuto, de un amarillo terroso, vestido ricamente, salió a su encuentro y doblándose hasta el suelo, murmuró:


  —Isin, isin.


  —Isin, isin —respondieron casi a Una el Embajador y Graven.


  El primero miró de soslayo al policía y preguntó:


  —¿Desde cuándo ha aprendido usted a saludar en chino?


  —¡Oh!...Esta es una frase que no olvidaré jamás. Fue la que me sirvió para identificar a Pulman cuando desembarqué del «Jorge IV».


  Precedidos del guía atravesaron un amplio pasillo y ante ellos se abrió una preciosa puerta tallada en finísima madera, dando paso al despacho del Presidente.


  Este, un tipo de rostro rasurado, cráneo rapado, con un pequeño bigote negrísimo, cuyas extremidades apuntaban hacia abajo sin que su longitud fuese la habitual de sus compatriotas, se adelantó hacia ellos y tendiendo la mano al Embajador, exclamó en un inglés bastante correcto:


  —Que el cielo guíe los pasos de S. E. y le colme de felicidades por haber honrado con su presencia esta humilde mansión.


  —Lo mismo digo, señor Presidente...Ahora permítame que le haga una presentación.


  Estiró su brazo y señalando al Detective, añadió:


  —El inspector Joe Graven, de Scotland Yard, uno de los más hábiles policías de mi patria, enviado por mi Gobierno para desentrañar este enojoso asunto.


  El Presidente se inclinó ceremonioso y dijo:


  —Sea bien venido a estas regiones y que Buda le ilumine en sus gestiones.


  Luego se volvió, y señalando a otro chino, que como una estatua amarilla permanecía rígido al otro extremo de la estancia, exclamó:


  —A mi vez, le haré al señor Graven otra presentación: la del señor Chou-Fu-Shan, hombre de toda mi confianza, para el que no tengo secretos y quien está tan interesado como todos en que este desgraciado suceso se resuelva a satisfacción.


  Chou-Fu-Shan avanzó rígido y ceremonioso y ofreciendo su amarilla mano al policía, dijo en correctísimo inglés:


  —Yo le saludo, señor Inspector, y pongo en usted mi mayor confianza. Aunque personalmente no hemos sido presentados, yo le conozco muy bien de Londres y sé de memoria todas sus brillantes intervenciones policíacas.


  —Es usted muy amable haciéndomelo saber —replicó el policía—. Con que haya tenido intervenciones triunfales y fracase en este asunto, no habré ganado nada a los perspicaces ojos de usted.


  —No lo creo, —se atrevió a afirmar el chino—. Sé lo difícil que es este asunto y no desmerecería usted a mis pobres ojos aunque nada lograse averiguar.


  El Presidente les invitó a sentarse y se puso a la disposición del detective.


  Este, enmudeció durante unos momentos y aunque parecía reflexionar en la clase de preguntas a hacer, en realidad sólo tenía ojos para estudiar, aunque no de forma descarada, el porte y las facciones de aquel misterioso ser cuyo nombre tanto sonaba en torno al tratado secreto y al que había tomado prevención desde el primer momento. De aquel examen mudo y rápido, pero intenso, no pudo sacar apenas una impresión fija.


  Para Graven, todos los chinos poseían un rostro similar, cuyos rasgos le causaban trabajo discernir. Los pómulos angulosos, los ojos obli
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  cuos, la nariz aplastada, eran para él de un efecto desorientador y así como en un rostro europeo alcanzaba a discernir rasgos acusadores de audacia, energía, depresión y degeneración, en los chinos se despistaba y sólo creía ver esfinges amarillas, cuya piel impermeable no permitía dejar asomar al exterior la más ligera emoción, ni el más leve reflejo de sus pensamientos.


  Con todo, aquel chino poseía una distinción especial, adquirida en sus estancias metropolitanas. Se observaba en él que se había asimilado un tanto la etiqueta inglesa en los movimientos naturales y elegantes, y sólo sus ojos, unos ojos llenos de luz, inquietos y movibles, le denunciaban como a un hombre vivaz, pronto a la comprensión y rápido en sus decisiones.


  Comprendiendo que no podía permanecer extático en aquella disimulada contemplación, se decidió a hablar, diciendo:      


  —Realmente, señor Presidente, estoy un tanto desorientado aún y no tengo un plan fijo de preguntas. Quisiera en general saber los trámites que han seguido este asunto y sus impresiones particulares que me pueden ser muy útiles.


  —Yo en cambio —afirmó Graven— tengo que sospechar de todo el mundo, porque es mi oficio, sin que esto sirva de agravio a nadie. El Tratado no ha desaparecido solo y por tanto, mi misión es contrastar la posible intervención de cada uno y verificar la eliminación o afianzar mis sospechas.


  —No sé cómo podrá usted hacerlo.


  —Esos son mis métodos especiales que en su día dirán si el resultado es bueno o malo. Si yo desarrollase ahora las teorías que se me ocurren, sucedería que desde S. E. señor Presidente, a Sir Hamilton, encontraría un punto de apoyo para sospechar de todos. Claro es, que esto sólo serían teorías, pero que no debo excluirlas si quiero llegar a una eliminación segura.


  Tanto el Presidente como Sir Hamilton miraron a Graven entre sorprendidos y enojados, pero Chou-Fu-Shan que había permanecido inmutable hasta aquel momento, se apresuró a intervenir para cortar la situación embarazosa, afirmando:


  —Tiene razón el señor Graven, al menos en teoría. Si este asunto lo hemos llevado todo lo en secreto posible y los que hemos intervenido en él somos pocos, sólo hay dos soluciones o alguien faltó a su lealtad siendo culpable, o alguien cometió una negligencia dejando traslucir algo que ha podido servir a un tercero para aprovecharse de ese descuido.


  Graven contempló al chino con fijeza y replicó:


  —Los trámites se los habrá explicado a usted ya Sir Hamilton, supongo yo; en cuanto a mi impresión personal, no se me alcanza ninguna.


  —¿En absoluto?


  —Al menos definida. Tengo que suponer que mis enemigos, los que trabajan en la sombra por derrocarme y hacerse dueños del Poder, o los que de otra parte, ansían provocar una guerra para despojarnos de territorios que les interesan, sean, los que se han puesto en juego para robar el Tratado y esgrimirle como un arma de doble filo.


  —Bien —replicó Graven— esa es la opinión del resultado y tengo que sumarme a ella porque no veo otra, pero su impresión sobre la forma de producirse el robo y las personas que hayan podido intervenir, es la que yo deseo.


  —Eso es imposible. No puedo fijar una sospecha clara ni aun confusa.


  —Y sin embargo, hay un punto de partida. El Tratado se gestionó y elaboró en secreto, en secreto se han llevado todas las gestiones, las personas que han intervenido directamente en él son pocas y todas solventes, por lo que se me ha dicho, y a pesar de todo, el Tratado ha desaparecido.


  —Pero no aquí —se apresuró a aclarar el Presidente—. La copia que yo me reservé permanece en mi poder y la responsabilidad no llega a alcanzarme. Claro es —se apresuró a añadir— que no quiero con esto arrojar sobre nadie la menor sombra de duda o sospecha.


  —Así es, señor Presidente. Acaba usted de apuntar también una posibilidad que no desdeño y que tendré en cuenta. Usted podría ser un excelente policía y me honraría mucho con su cooperación para ayudarme a desentrañar este misterio.


  —Puede usted contar con ella pues estoy tan interesado como el que más en el Tratado desaparecido. Si sus investigaciones quiere empezarlas por mí, me pongo a sus órdenes encantado.


  —Gracias. Yo seguiré mi método y mis palabras no pueden ser tomadas como realidad al pie de la letra. ¿Quieren contestar a unas preguntas?


  —Con mucho gusto —replicó el Presidente.


  —¿El Tratado fue redactado en este mismo despacho?


  —Sí, señor.


  —¿El día que se hizo, se procedió a citar ostensiblemente a los interesados?


  —No —atajó el Presidente—. Sir Hamilton había dejado a mi elección la fecha y yo rogué a Chou-Fu-Shan que se preocupase de avisar a Sir Hamilton para la reunión.


  Chou-Fu-Shan se apresuró a añadir:


  —Y yo tuve el inmerecido placer de cruzarme con el señor Embajador la víspera de la cita en el teatro chino. Aprovechando un momento le cité para el día siguiente y nadie tuvo conocimiento de ello.


  —Perfectamente. Y usted. Hamilton, ¿no dio cuenta de ello a nadie ostensiblemente?


  —No. El día de la cita precisamente di orden de preparar el auto para dar una vuelta y me llevé al señor Courzon conmigo sin decirle el objeto del paseo. Sólo cuando llegó la hora marcada, di orden de venir aquí donde llegamos con los minutos justos.


  —Perfectamente. De su Secretario, el que al parecer no ha citado usted a esta entrevista ¿Qué opinión tiene S. E.? —preguntó Grave dirigiéndose al Presidente.


  —La más leal, Ha corrido mi misma suerte durante los avatares sufridos hasta que logré llegar a este cargo y si hubiese querido hacerme traición mis enemigos le hubiesen recompensado largamente.


  —¿Por qué no le ha citado usted?


  —Primero, porque está realizando una misión que le encomendé en Pekín, y segundo, porque cuantos menos intervengamos en este asunto mejor para su secreto.


  —Sabia medida, Excelencia —replicó Graven— como de momento no tengo porqué insistir sobre otro punto, dígame otra cosa: ¿quién escribió el Tratado?


  —Courzon —replicó el Embajador rápidamente.


  —¿Aquí mismo?


  —Aquí mismo.


  —¿En qué clase de papel?


  —En el que trajimos de la Embajada preparado al efecto y en aquella máquina que ve usted allí.


  —¿Cuántas copias se sacaron?


  —Dos únicamente. La que guarda el señor Presidente y la que yo me llevé.


  —Las notas preliminares para la redacción, del proyecto definitivo ¿quién las redactó?


  —Yo —contestó el Embajador.


  —¿Las traía usted escritas?


  —Sí. Yo las redacté a solas en mi despacho, escritas de mi puño y letra, sin copia. Yo las guardé en mi caja fuerte de la que no salieron y las leí aquí, donde fueron discutidas y reformadas. Luego, me las llevé a la Embajada y las quemé sin dejar rastro.


  —Bien. Una pista definida y terminada. Nadie tuvo conocimiento de su texto para sospechar que existía... ¿Qué se hizo del papel de calco empleado para las copias?


  Todos se quedaron mirándose fijamente sin saber qué responder. Por fin, el Embajador dijo:


  —No puedo recordar. Supongo que Courzon lo guardaría en su cartera con la copia y el papel sobrante.


  —Es lástima no saber lo que pasó con él —aclaro Graven—. Se pudo dejar en cualquier lado. Alguien curiosamente, pudo leer alguna palabra de las que quedaron marcadas en él y por este detalle ponerse sobre la pista.


  Los tres se miraron confusos. Aquel nimio detalle, al parecer, les había producido una honda confusión y no sabían qué responder.


  —Sí —terminó por afirmar sir Hamilton— aunque remota, la posibilidad puede ser cierta, pero, viene muy traída de los cabellos, si se piensa que por la tarde quedó redactado el documento y a la mañana siguiente había desaparecido.


  —No olvido el detalle, pero tengo que admitir esa posible pista.


  Después de una corta vacilación, añadió:


  —¿Puedo ver la copia que queda?


  El Presidente, sin hacer objeción alguna, sacó de su bolsillo una llave extraña y dirigiéndose a la caja fuerte, disimulada en una pared, bajó un trozo de lienzo de la misma que simulaba un extraño dragón devorando un pez monstruoso, abrió el mueble y extrajo el legajo entregándoselo a Graven.


  Este, examinó atentamente el débil volumen. Lo componían tres dobles pliegos de papel tela, de fibra bien tejida y poseía una cubierta en blanco del mismo papel y una contracubierta. Ojeó al desgaire el documento sin fijarse en su contenido, pero en algunos párrafos se quedó contemplando el tipo de letra y levantó el papel hacia la luz de la ventana para que le diese mejor el reflejo del amarillento sol que se filtraba a través del opaco cristal, amarillento también.


  Luego, lo devolvió en silencio, y después de dar varios paseos por la estancia, exclamó:


  —Señores, nada me queda por hacer por aquí. He tropezado con una muralla mucho más alta y sólida que la que dio fama a esta nación y no sé sobre qué tesis podré remontarla para ver claro al otro lado. Tengo que estudiar concienzudamente el asunto para orientarme si es posible. De momento, nada puedo hacer ni decir.


  —Ya nos lo figuramos —exclamó el Presidente—. Sin embargo, confiamos en su suspicacia y excelentes dotes de policía para encontrar una pista que conduzca a algo positivo.


  —Ya veremos... ¿Hasta ahora no ha habido síntomas de inquietudes políticas?


  —No; y esto nos hace sospechar que aún no se ha hecho uso del tratado, ignoro por qué causa. Ojalá esta indecisión sirva para que antes de ser empleado se rescate y con él, a los autores de la sustracción. Ahora, nada le digo señor Graven; si algo necesita para sus gestiones, pídamelo.


  —Gracias, pero no lo acepto. No me fío de nadie y sólo a mi actuación personal debo entregarme.


  La entrevista estaba finada y Graven se dispuso a ausentarse.


  En aquel mámenlo, Chou-Fu-Shan, que había permanecido silencioso todo el tiempo, se adelantó hacia él diciendo;


  —Quisiera por mi parte darle toda clase de facilidades y dejar aclarada mi total intervención en este desgraciado asunto. Por otra parte, me considero con algo de fuerza moral y material en la nación para prestarle una ayuda eficaz, y si usted no me desprecia el pobre honor, me sería gratísimo que aceptase la modestia de una comida en mi casa y me honrase con su amable compañía siquiera unas horas.


  —¿Cuándo? —preguntó Graven.


  —¿Qué mejor ocasión que ésta? La hora de la comida está en puerta y después de ella podemos charlar un rato para que usted, antes de hacerse ninguna composición de lugar, pueda poseer más antecedentes en qué fundarse.


  Graven, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Bien; no tengo inconveniente en aceptar el honor. Estoy a sus órdenes.


  Sir Hamilton, que temía separarse del policía, advirtió:


  —Querido Chou-Fu-Shan, si de mí dependiese, aun agradeciendo la distinción, rogaría al señor Graven que no aceptase.


  —¿Por qué? —preguntó sorprendido el chino.


  —Porque desde que salió de Londres ha sido víctima de varios atentados y temo que esto se repita, privándole de su vida y privándonos de su valiosa colaboración.


  —Señor Embajador, comprendo sus temores, pero debo advertirle que yo no soy un pobre cualquiera a quien se ataque porque sí. Yo le respondo a usted de que se lo entregaré sano y salvo en la Embajada esta tarde, o si no lo hago, es porque yo he caído delante de él.


  —Gracias. No tome a mal mi recelo y discúlpelo.


  —De nada. Yo también me hago cargo de la gravedad del asunto y mi deseo es prestar la ayuda posible para aclarar todo.


  Graven se despidió del Presidente que reiteró su ofrecimiento de poner a su disposición cuantos ofrecimientos necesitase, y sir Hamilton, Chou-Fu-Shan y el policía, abandonaron la cámara presidencial saliendo del edificio.


  Fuera, esperaba con el coche del Embajador otro precioso auto, propiedad del chino. Ante el gesto de asombro de Graven, aclaró:


  —Señor, yo me he asimilado muchos de los gustos, las costumbres y las comodidades occidentales. Comprendo que más rápido, más seguro y más cómodo que un palanquín, es un auto y lo empleo. No sé lo que pensarán de ello los puritanos de nuestras costumbres ancestrales, pero si en mi mano estuviese, el ochenta por ciento de los adelantos europeos, los habría implantado en China, transformando sus usos y costumbres y dando un impulso a su atraso, que quizá las naciones que nos prestasen esa ayuda espiritual, no aceptarían después por considerarlas peligrosas.


  Sir Hamilton se despidió de ellos recomendando prudencia, y cuando su coche arrancó con dirección a la Embajada, el de Chou-Fu-Shan, ligero, suave y silencioso, partió en dirección contraria, camino del palacio de aquel ser misterioso, mitad occidental mitad oriental, que desde el primer momento había sido la obsesión del famoso policía inglés.


  




  CAPITULO X


   


  UN PALACIO DE LAS MIL Y UNA NOCHES


   


   


  El auto se detuvo delante de un edificio casi construido en las afueras de la capital, cerca del río azul. Aquel edificio, mitad palacio mitad pagoda, pues tenía la forma alta y puntiaguda de esta clase de construcciones, presentaba un aspecto extraño, pero armonioso.


  Un sol de fuego que caía de plano —era la hora mediada del día— se quebraba con fuerza contra los policromados azulejos del pórtico, y Graven, sudando como un condenado, pues no se acostumbraba a aquel ambiente ardoroso, Se apeó del coche respirando a pleno pulmón el aire abrasador que soplaba de vez en vez.


  —Hace mucho calor para usted, señor Graven —comentó el chino sonriendo— pero ahí dentro estaremos bastante confortables


  Un chino menudo y flexible, vestido con el lujo que lo haría un mandarín, se adelantó casi arrastrándose hacia Chou-Fu-Shan, y como si se tratase de un renacuajo, caminó delante de él por la escalera que conducía al piso superior, abriendo una puerta.


  Un salón decorado con exquisito gusto oriental les acogió amablemente. La medio penumbra que en él reinaba, hacía agradable la permanencia allí, y Graven menos sofocado, echó un vistazo en derredor, admirando los finos trabajos de paja pintada de las esterillas de las paredes, los soberbios jarrones de porcelana china, una de las industrias más preciadas de la nación, las perfumadas y exuberantes flores exóticas que los adornaban y los farolillos de seda pura que en una orgía de colores armoniosos, se esparcían por la estancia.


  En el centro, una mesita de junco acogía una pecera con dos pececillos rojos que nadaban graciosamente y media docena de cómodos sillones, también de junco, se esparcían por la estancia. Chou-Fu-Shan, dio una orden imperiosa al chino que desapareció como un fantasma por una puerta del fondo, regresando poco después con dos preciosos y leves kimonos que puso en manos de su dueño.


  —Señor Graven —dijo éste— despójese de esa ropa pesada y molesta y póngase eso. Estará usted mucho más fresco y no desentonará con la pureza clásica de esta mansión.


  Graven se despojó de la americana y el chaleco, se quitó el almidonado cuello y se colocó el kimono, a cuyo contacto observó una sensación de frescura infinita, mezclada con un perfume enervante que le adormecía.


  El criado le mostró unas zapatillas bordadas en oro y el policía se avino a dejarse descalzar para embutirse en aquel calzado también suave y fresco.


  En tanto, Chou-Fu-Shan había desaparecido para regresar minutos después, cuando la transformación del detective se había consumado.


  —¡Bravo! —exclamó—. Si le pelan el cráneo y le ponen un bigote engomado postizo, podría usted pasar a ojos poco expertos por un nativo del Celeste Imperio,


  Graven sonrió y nada dijo. Tuvo que realizar un esfuerzo para callarse, que su dominio del disfraz le había llevado en aquel aspecto más lejos que el chino suponía.


  A una invitación de Chou-Fu-Shan, pasaron al comedor, una magnífica pieza de grandes dimensiones, decorada al estilo del país con un gusto fastuoso.


  La mesa de junco, primorosamente tejida, los sillones del mismo material formando unos arabescos que patentizaban la paciencia y el buen gusto del confeccionador, los búcaros, las porcelanas encerradas en vistosas vitrinas, los jarrones pictóricos de crisantemos que esparcían un olor penetrante, todo, mareaba al detective y le decía de la suntuosa posición de su propietario.


  Graven sintió una sensación de aire rítmico, y al elevar la vista al techo pintado al temple por manos artistas, divisó una especie de pabellones de seda que se movían acompasadamente, produciendo aquel aire consolador.


  El detective sonrió al contemplar aquel empírico procedimiento de ventilación y exclamó:


  —Yo creí que usted, hombre asimilado a las costumbres y adelantos occidentales, preferiría el ventilador eléctrico a este otro tan antiguo.


  —Le diré a usted. Hace un año, instalé dos ventiladores en aquellas repisas que ve usted allí. Cuando lo hice, traté de enseñar a mi criado el funcionamiento, advirtiéndole que tuviese cuidado de no meter la mano entre las aspas, pues se cortaría los dedos. El criado, de una mentalidad imposible de reformar, no hizo mucho aprecio de mis instrucciones, y un día, se obstinó en parar las aspas a toda marcha. Se dejó los dedos de la mano derecha en el ventilador y entonces, yo, estuve dudando entre clavarle un «bavie-knifes» en la espalda, o tirarle al río por imbécil, pero terminé por tener compasión de él e hice instalar estos ventiladores que se mueven a brazo. El imprudente tiene por misión moverlos mientras yo esté en mi palacio, ya que no sirve para otra cosa.


  El chino golpeó un artístico gong que había colgado en una pequeña palomilla de laca y a su vibración, acudió uno de los criados.


  —Sírvenos la comida —dijo.


  Luego, invitó a Graven a tomar asiento junto a la mesa en la cabecera de ésta y él se sentó frente al detective.


  Este admiró la blancura de los manteles, la pureza de la vajilla de finísima porcelana, el vidrio trasparente y delicado de las copas y el cincelado caprichoso de los cubiertos de oro del más puro metal.


  —Debe ser usted inmensamente rico para poseer estos tesoros que voy contemplando.


  —No puedo quejarme de la fortuna—contestó Chou-Fu-Shan—aunque he de advertir que no me enriquecí con la política. Mi dinero es heredado, pues mis antepasados hasta donde alcanzo a saber de ellos, fueron todos hombres de notable posición. Varios fueron mandarines con los Emperadores, y si seguí la política, es porque lo llevo en la sangre, aunque no me reporte más que disgustos como éste que nos ha reunido.


  —Lo comprendo. Yo no sería político nunca.


  —Más le vale a usted, es un campo muy sutil donde las ambiciones y los egoísmos juegan una zarabanda difícil de alcanzar. Cuando se cultiva por sport, como yo, todavía se siente uno poco dominado por la ambición, aunque he de confesar que en un tiempo, por seguir la tradición familiar, aspiré nada menos que a ser cabeza de ratón, proclamándome mandamás en un cantón chino. Luego me arrepentí y opté por seguir de cola de león.


  El criado se presentó acompañado de otros tres, y sobre una mesita volada que había instalada junto a la del comedor, dejaron diversas fuentes retirándose a una señal del chino.


  —Señor Graven —dijo éste— como la invitación ha sido improvisada, no he tenido tiempo de prepararle un menú a la europea, pues me figuro que su paladar no estará aún hecho a las asperezas de la cocina de nuestro país. Sin embargo, creo que entre el menú habrá algo aproximado a lo que a usted le agrade...Veamos...


  “Aquí tiene usted un exquisito plato de «pen-nai», es col condimentada a nuestro estilo pero que no le parecerá extraña. Luego, veo que nos han preparado unos «chue-nen», especie de pájaros de estas latitudes, que sólo tienen como inconveniente el de ser algo fuertes a la garganta, porque se alimentan con pimienta. También veo tortilla de «salanganos», golondrinas muy exquisitas, cuyos huevos son sabrosísimos y recomendables para los enfermos débiles…En fin, coma sin cumplidos lo que le apetezca, y lo que no, rechácelo con plena confianza.


  Graven acometió la col, que no le pareció desagradable y tomó un buen pedazo de tortilla de huevos de golondrina china También hizo honores al «chue-nen», aunque reconoció que su carne sabía rabiosamente a pimienta.


  —¿Quiere usted probar nuestra bebida clásica? —preguntó Chou-Fu-Shan tomando la jarra de porcelana—, no es el clásico «Chou-ehou», bebida espirituosa que domina a la gente del pueblo. Es un zumo compuesto con raíces de nenúfar que sabe muy aromáticamente.


  El policía lo probó y hubo de reconocer que no le desagradaba, aunque aquello no tenía parecido alguno con el vino europeo.


  El chino, por su parte, había hecho los honores a un plato de cigarrones fritos, a una tortilla de cangrejos machacados, al «pi-tsi», especie de castañas de agua muy sabrosas y hasta devoró con fruición unas aletas de tiburón en salsa, que Graven no hubiese comido por nada del mundo.


  Cuando terminó la comida, el anfitrión se lo llevó del comedor a su despacho, donde le ofreció un magnífico cigarro puro y un vaso de «whiskey».


  Graven hizo honor a ambas cosas y se deleitó con la contemplación de aquella otra pieza en la que junto al gusto chino, se destacaban violentamente algunas notas europeas, como unos cuadros al óleo, obra de un célebre pintor inglés de moda, una cornucopia muy artística y algunos otros objetos exóticos para el lugar. También admiró mucho unos escudos chinos que contenían diversidad de armas del país, de formas extrañas y rica cinceladura y un magnífico aparato de radio de alta potencia.


  —No se asombre de esta mezcla —dijo el chino—, este es mi santuario donde trabajo aislado de todo el mundo, y para mí, bien puedo romper con la tradición asimilándome algo de los adelantos y gustos occidentales.


  Graven terminó su investigación posando sus ojos maravillados sobre una especie de hornacina abierta al fondo del despacho, en cuya repisa descansaba grave y hierático un busto de Buda, primorosamente tallado en jaspe, con la peana de oro purísimo.


  Un reflejo luminoso policromado que partía misteriosamente del interior de la hornacina, contribuía a hacer más atractiva y sugestionable la efigie del gran filósofo chino, y el policía, atraído por ella, se levantó bruscamente del asiento avanzando hacia el buda con las manos extendidas.


  Chou-Fu-Shan como impulsado por un resorte, se levantó a su vez y avanzando con el gesto grave y un tanto duro, se interpuso entre la efigie y el policía.


  Este, sorprendido de aquella actitud un tanto agresiva, se detuvo en seco mirándole fijamente, y el chino, sonriendo de modo forzado, exclamó:


  —¡Oh!, perdón, señor Graven, he sido demasiado brusco, cosa no corriente en mí y le debo una explicación que espero aceptará usted sin reservas. Creí que trataba usted de tomar la estatua con sus manos y quería impedirlo.


  —¿Por qué? —preguntó el detective extrañado.


  —Esta es la explicación. Aunque educado a la europea, soy chino y conservo en el alma algo de la educación ancestral que me dieron. Ese Buda cuya edad se cuenta por siglos, perteneció a todos mis antepasados y fue legado de padres a hijos, recayendo su posesión en los primogénitos. Según la tradición, jamás manos profanas deben posarse sobre él, cuya virtud es la de proteger a sus dueños. Si algún día, manos extranjeras lo profanasen, la desgracia recaería sobre el poseedor y todos los males terribles de nuestro cielo caerían sobre él, que en este caso sería sobre mí. Este ha sido el motivo de mi actitud un tanto incorrecta y le suplico mil perdones por ella.


  Graven, que ya no se maravillaba por nada de cuanto sucedía a su alrededor, preguntó:


  —¿Y usted, hombre influenciado por nuestra civilización, cree en eso?


  —Le diré la verdad. Hay momentos en que trato de no creer y me sonrío de estas tradiciones ancestrales de nuestro pueblo, pero... ¿qué trabajo me cuesta no poner a prueba la veracidad de la tradición, no permitiendo que nadie toque al Buda? Usted que es hombre comprensivo lo entenderá así.


  —¿Por qué no? cada cual tiene sus creencias y no es misión mía convertirle a las que yo poseo.


  —Exacto y se lo agradezco. Por lo demás, puede admirarlo cuanto quiera, respetando esta limitación.


  Graven cruzó los brazos sobre su espalda y acercándose al Buda, lo examinó con atención profunda. En verdad que la obra le parecía maravillosa de talla y hasta hubo momentos en que el parpadeo de las invisibles luces sobre el jade al quebrarse en los ojos de la estatua, daba a éstos una luz extraña y una influencia que se le antojaba magnética.


  Por fin, venció la atracción y volviendo a su asiento, exclamó:


  —Como obra, es magnífica. Parece mentira que estando tallada hace cientos de años, posea esa pureza de talla tan moderna y refinada.


  —Usted no sabe nada de nuestra civilización ni de nuestro arte. Se habla del antiguo Egipto, y sin embargo, quien haya estudiado a fondo nuestra vida, ha de reconocer que nada tenemos que envidiar como artistas a los egipcios, ni nuestra civilización es más moderna que la suya. Luego señalando los ventanales, preguntó:


  —¿Quiere usted ver mi jardín?


  —Con mucho gusto.


  Abandonaron el despacho que el chino cerró cuidadosamente, y tomando un largo pasillo volado que resguardaba una galería de cristales, se dirigieron por la parte posterior hacia el jardín.


  Cuando iban a alcanzar la escalera, surgió de una puerta transversal un chino seco y fibroso, de cabeza pelada y facciones duras, que avanzó humildemente, diciendo:


  —Señor...


  Por un momento se quedó como dudando al contemplar a Graven, y éste, por un instinto especial que no acertó a definir, clavó sus ojos en la faz del chino, tratando de escudriñar ésta, pues sin querer, aquel rostro le había traído a la memoria algún otro contemplado, aunque no acertaba a fijar dónde.


  Chou-fu-Shan se volvió rápidamente, observando el interés de Graven y dirigiéndose al chino, le gritó algo en su lengua que el Inspector no pudo entender, pero que desde luego comprendió que no eran palabras de elogio.


  El criado balbució algo entre dientes y arrastrándose sin levantar el busto, desapareció de espaldas por donde había salido.


  —Perdóneme, Inspector —dijo el chino— hoy estoy demasiado sensibilizado con la gente. Este estúpido, tiene orden de no molestarme cuando tengo alguna visita y ha faltado a la orden. Le mandaré dar cien azotes por su acción.


  —Creo que esto es cruel —contestó Graven—. Un criado no es un animal de carga.


  —Aquí sí, y es la única manera de imponer respeto. Créame que no soy cruel, pero debo hacerlo.


  Descendieron al jardín, cuando el policía se disponía a admirar su maravilloso cuadro, Chou-Fu-Shan, le dijo:


  —Perdóneme unos minutos. Voy a dar órdenes a mi mayordomo como llaman ustedes a su criado de confianza, y decirle que preparen el auto.


  El chino desapareció y el policía se entregó a la contemplación del jardín, una maravillosa obra de arte en la que no se sabía qué admirar más, si los limoneros y naranjos que circundaban el cuadro, o el bellísimo estanque de azulejos azules y amarillos con su dragón de oro en el centro, vomitando agua en bellos surtidores.


  Al fondo, un pequeño templo en forma de pagoda, daba a entender que allí era donde el dueño practicaba sus rezos peculiares, y varias pequeñas y minúsculas casitas empotradas en los lados de las altas paredes, daban al jardín un aspecto de nacimiento europeo en días de Pascua.


  Chou-Fu-Shan reapareció diciendo:


  —Cuando usted quiera podemos volver a la Embajada. La tarde declina rápidamente y quisiera dejarle allí antes de que las sombras invadan la población.


  Subieron al recibidor donde Graven volvió a tomar sus prendas particulares, abandonando el kimono y las zapatillas y descendieron al vestíbulo para tomar el auto.


  Ambos montaron en el auto y éste partió velozmente con dirección a la Embajada.


  



  CAPITULO XI


   


  UN NUEVO PELIGRO


   


   


  Un cuarto de hora más tarde, el auto se detenía a la puerta de la Embajada, descendiendo primero Chou-Fu-Shan y tras él, el detective.


  Pero apenas éste había puesto el pie en tierra, el chino le dio un violento empujón arrojándole en el interior del vehículo, al tiempo que él se inclinaba.


  Algo silbando siniestramente pasó junto a ellos y un golpe seco agitó la cubierta del coche.


  Rápidamente, Chou-Fu-Shan se irguió y estirando el brazo, hizo ademán de lanzar algo. Se oyó un rabioso aullido y el chino se lanzó hacia adelante, al tiempo que Graven, repuesto de la impresión que le había causado la actitud de su acompañante, se deslizaba del coche con el revólver empuñado.


  Al salir, observó en el borde de la portezuela, precisamente en el sitio donde momentos antes había asomado su cabeza, un enorme «bovia-knifes», cuchillo grande y resistente que aún se balanceaba clavado profundamente en la madera.


  Rápidamente comprendió que se trataba de un nuevo atentado contra su persona y hubo de agradecer interiormente la perspicacia y agilidad de su compañero que le había librado de una muerte cierta.


  Impetuoso se lanzó tras Chou-Fu-Shan, el cual diez metros más allá, aparecía inclinado sobre un bulto que se debatía en tierra en medio de un charco de sangre.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Graven a su compañero.


  —Afortunadamente nada para usted, aunque por muy poco quedo en ridículo ante su embajador. Le aseguré un tanto a la ligera su impunidad a mi lado y casi le suprimen en mis propias narices.


  —¿Ha cazado usted al autor? — preguntó Graven satisfecho, pues al fin se le brindaba a la mano una posible pista que seguir.


  —Sí. Yo también soy diestro en el manejo del cuchillo y le he devuelto la pelota con más fortuna. Vea usted.


  Empujó cruelmente al chino con el pie, mostrando su espalda en la que brillaba a la luz del anochecer un fino y agudo estilete.


  Aunque el chino es indiferente por naturaleza, el hecho de ver un semejante en el suelo manando sangre, atrajo la atención de varios coletudos que pasaban por el lugar del suceso, pero Chou-Fu-Shan imperioso, les gritó algo que les obligó a alejarse más que deprisa.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Graven—. Ese hombre nos interesa grandemente y no podemos dejarle morir sin hablar.


  —Intentaremos obligarle a soltar la lengua si es posible. Creo que lo mejor es llevarle a la Embajada. Allí tendremos libertad para proceder con él.


  —Lo creo muy acertado —replicó Graven. Y presuroso se internó en el edificio para pedir ayuda y trasladar al herido a sitio conveniente. Dos de los empleados de la Embajada se prestaron a ello, y con toda precaución, el chino fue introducido en la sala baja del edificio, depositándole sobre un amplio sillón de mimbre.


  El chino, un tipo alto, esquelético, de facciones alargadas un tanto verdosas, les miraba con la cara contraída por los espasmos del dolor, pero se mordía la lengua para no lanzar un gemido y fulminaba a todos con unos ojos brillantes, en los que refulgía una llamarada de odio intenso.


  Un empleado llamó al médico de la Embajada para que reconociese al herido, y en tanto, Graven subió al piso superior a dar cuenta a sir Hamilton del incidente.


  Este sufrió una enorme impresión al saber lo ocurrido, pero tranquilizado por las palabras del inspector, se alegró del suceso porque como él, opinaba que el chino podría ponerles sobre una pista aprovechable.


  Cuando ambos bajaron de nuevo a la planta inferior, el médico que había reconocido al herido dijo:


  —Creo inútil extraer el cuchillo, porque la hemorragia le acabaría de matar. La herida no augura salvación, así es, que si algo quieren sacar en limpio de él, apresúrense a preguntarle.


  Aunque el embajador conocía algo del idioma, no se fio de sus cortos alcances lingüísticos y requirió la presencia del empleado intérprete de la Embajada, que en unión de Chou-Fu-Shan se disponían a interrogar al moribundo.


  Aquél tomo la dirección del interrogatorio preguntando:


  —¿Quién eres? Si quieres entrar en el paraíso que te brinda sus puertas, dinos la verdad... ¿Quién eres y quién te indujo a arrojar ese cuchillo?


  El chino apretó los dientes con rabia y cerró los ojos en señal de negativa.


  Chou-Fu-Shan furioso, levantó la mano en actitud de pegar al obstinado herido, pero el embajador se lo impidió diciendo:


  —Es una crueldad hacerlo...Ese hombre se está muriendo...
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  —Pero su obstinación puede acarrear mayor número de víctimas si no se rescata el tratado y estalla una guerra. Su vida bien vale la de tantos seres en peligro. Habla o te trituro.


  Como el herido siguiese negándose y el médico observase que su pulso era cada vez más débil, Chou-Fu-Shan apeló a un medio refinado pero casi siempre infalible.


  Rasgó la «kao-ha-tz» o casaca del chino, mientras que sacando un pequeño cortaplumas muy afilado, realizó varias escisiones poco profundas en la piel del pecho del herido.


  —¿Qué hace usted? —preguntó Graven intrigado.


  —Ahora lo verá. Esto es algo mágico para hacer hablar a los mudos. Se verifican unos pequeños cortes en la piel, se aplican a las escisiones estos polvos que siempre llevo conmigo para casos análogos, y usted no conoce suplicio mayor que el que esta droga más fuerte que la pimienta produce en el paciente. No hay uno que sepa de ella que se niegue a hablar antes de sufrir sus efectos.


  En efecto, cuando el chino sufrió los cortes y con ojos desmesurados descubrió los polvos negros y brillantes que Chou-Fu-Shan se aprestaba a aplicarle a las heridas con la punta del cortaplumas, dio un horrible bote sobre la silla y murmuró:


  —¡No!... ¡No!... ¡Hablaré!...


  —Pues bien; hazlo y pronto o te rocío de estos polvos hasta asfixiarte,


  —Pregunta... ¿qué quieres saber?


  —¿Contra quién arrojaste ese cuchillo?


  —Contra «Fan-kwei weilo»1.


  —¿Por qué?


  —Porque me lo mandaron.


  —¿Quién?


  El chino enmudeció pasando su reseca lengua por los labios abrasados, pero ante la actitud de Chou-Fu-Shan, exclamó:


  —Teon-Kai.


  —¿Quién es Teon-Kai y dónde habita?


  —El comerciante de kimonos que vive en La calle del Sol Poniente. Su tienda se distingue por el dragón dorado y el kimono azul que tiene colgados en la muestra.


  —¿Qué más sabes?


  —Nada...Lo juro por Buda.


  —¿Qué te han dado por tirar el cuchillo?


  —Diez taels.


  —¿Cómo debías reconocer a tu víctima?


  —Se me dieron sus señas y se me dijo que esperase cerca de la Embajada, que habría de llegar, y esperé.


  —¿Por qué atentaste contra él a cambio de una cantidad tan mezquina?


  —Porque se me dijo que es un «Fan-kwei weilo» enemigo de nuestra patria.


  Chou-Fu-Shan tradujo a Graven su rápido interrogatorio y preguntó:


  —¿Desea usted que se le pregunte más?


  —No. Ese pobre asesino a sueldo no sabrá más de lo que ha dicho. Quien interesa es el otro; el que le ha enviado.


  —Ahora nos ocuparemos de él, pero antes...


  Tomó rudamente al herido y volviéndole de un empellón, tiró con fuerza del cuchillo arrancándoselo de la herida.


  El infeliz lanzó un aullido pavoroso, se quedó rígido e incorporándose por un esfuerzo de voluntad, se mantuvo erguido unos segundos para terminar por caer desplomado lanzando una oleada de sangre por la boca.


  Graven, impresionado por la crueldad del chino, preguntó molesto:


  —¿Por qué ha hecho usted eso?


  —Porque debía hacerlo. Primero, su cobardía no merece mayor respeto y segundo, porque así ha terminado de hablar para siempre. Yo no me fío de la vitalidad de algunos de mis compatriotas. Los he visto evadirse con diez minutos de vida solamente y podía suceder algo que diese la voz de alarma. Si ustedes quieren, podemos ir en busca de Teon-Kai antes de que se nos escurra de las manos, pues si alguien de los que han presenciado la caída de ese miserable ha corrido la voz, a lo mejor se ha evadido como el humo.


  Graven creyó acertada la propuesta de Chou-Fu-Shan y se dispuso a seguirle. El embajador quería acompañarles, pero Graven se negó diciendo:


  —Sí es alguna emboscada, su vida es más precisa para Inglaterra que la mía. Que nos acompañe el intérprete y otro empleado y que lleven revólver por si acaso.


  Rápidamente se organizó la caravana. Dejaron el cadáver del chino en manos del médico y del embajador, para que éste diese cuenta de lo sucedido a las autoridades, y en dos autos, el de Chou-Fu-Shan y en uno de la Embajada, se dirigieron en busca del inductor del atentado.


  En el coche del chino viajaban éste y Graven, y cerrando la marcha para evitar una agresión por la espalda, caminaba el auto del intérprete y del otro empleado.


  Graven, que con los avatares del suceso no se había vuelto a acordar que gracias a la intervención de Chou-Fu-Shan había salvado la vida, recordó la raíz del suceso y dijo:


  —Perdóneme si antes no le he testimoniado mi agradecimiento por su perspicaz intervención. A no ser por su aguda vista, yo sería ahora un cadáver en lugar de ese infeliz.


  —No lo crea. A lo sumo, serían ustedes dos, pero él no se me hubiese escapado. De todas suertes, no me debe usted nada. Yo di mi palabra de velar por su vida y debía cumplirla.


  —¿Cómo se dio usted cuenta del caso tan rápidamente?


  —Porque pertenezco a esta raza y sé cómo obraría de pensar como los demás. Usted es un estorbo de cuidado para los que trabajan en la sombra en derredor del tratado, y sé que como los gatos al ratón le esperan en cada esquina. Por eso, al apearnos del auto, lo hice antes que usted, mirando a todos los lados. Mis agudos ojos descubrieron al espía apostado estratégicamente y me figuré lo que iba a pasar. Por eso, me armé de cuchillo con rapidez para contestar sobre seguro a la posible agresión.


  Graven comprendía las razones de su interlocutor y nada objetó sobre ellas.


  Luego se aventuró a decir:


  —¿Por qué cree usted que ese comerciante ha pagado la agresión? ¿Cree usted que tendrá una parte activa en este negocio?


  —Seguro que no. Creo por el contrario que nos podemos preparar a seguir una cadena más larga que la gran muralla, hasta llegar a la cabeza, si no se quiebran antes los eslabones. Teon-Kai será uno de esos eslabones más o menos importantes, pero estoy seguro de que él habrá recibido a su vez orden de hacer esto, porque quien se lo ordenó la había recibido a su vez de otra persona y ésta de otra...


  —Lo cual quiere decir que todo es obra de una secta.


  —Seguramente. Aquí son corrientes. Se forman para cualquier cosa, y si es una secta política contraria a la actuación de nuestro Presidente, sus eslabones serán interminables.


  —Procuraremos llegar al remate.


  —Estoy tan interesado como usted en ello.


  A una seña de Chou-Fu-Shan, el auto se detuvo en una calle estrecha toda ella empavonada con banderolas multicolores, que flameaban a la luz de los aceitados farolillos que pendían sobre las fachadas y el chino buscó con la mirada la muestra del comerciante.


  El dragón dorado y el kimono flotaban al ligero y cálido viento, y Chou-Fu-Shan apeándose, dijo al detective:


  —No suelte su revólver y póngase a cubierto entre sus amigos.


  Resguardado por éstos, siguió al chino, quien empujando bruscamente la puerta de aceitados cristales, penetró en el interior.


  Era éste un tabuco infesto, abarrotado de chillones kimono, y alumbrado débilmente por los polícromos farolillos que se balanceaban en el techo. Tras el mostrador un joven chino de ojos inexpresivos se quedó contemplando a Chou-Fu-Shan.


  —Isin, isin —exclamó melosamente.


  Chou-Fu-Shan, sin contestar al saludo, preguntó:


  —¿Dónde está Teon-Kai?


  —¿Quién sabe? —replicó el chino evasivo.


  Chou-Fu-Shan le tomó violentamente por una oreja y tirando de ella despiadadamente, exclamó:


  —Te haré poner el «canga» si no me dices inmediatamente dónde está.


  El dependiente, asustado por el tono autoritario de su contrincante, y más asustado aún por la amenaza de introducirle en el famoso collar de madera torturador, suplicó balbuciente:


  —No lo sé; señor...Salió hace una media hora...Le vino a traer un recado Liu, el criado de Wong Liang y se marchó tras él.


  Chou-Fu-Shan lanzó un silbido de sorpresa y retrocediendo, dijo:


  —Vamos. Aquí no nos queda nada que hacer.


  —¿Qué sucede? —preguntó Graven que no había entendido una sola palabra del breve diálogo.


  —Teon-Kai no está, pero ha ido a ver a alguien que es persona de gran viso.


  —¿De quién se trata? —preguntó el policía intrigado.


  —De un chino llamado Wong-Liang que ocupa un cargo bastante destacado en la milicia presidencial.


  —¿Cómo?


  —Sí; y mucho me temo que sea una de las principales cabezas de este negocio. Siempre fue ambicioso fracasado y quizá esté jugando a aspirar a ser un destacado general. Se ha pasado mucho tiempo «comiendo amargura», como se dice aquí, y quizá esté dispuesto a comer algo más sabroso y práctico... ¡si le dejamos! No sé por qué, siempre he sospechado de su fidelidad al Presidente y ahora una fortuita casualidad me da la razón...Vamos.


  —¿Cree usted que tratándose de un militar podremos irrumpir en su morada sin más requisitos que la viva fuerza? —interrogó Graven meticuloso con las leyes de su país.


  —Aquí no hay más ley que la del que sabe imponerla. Yo represento al Presidente y cuanto haga por su seguridad está bien hecho... aunque sea clavar a la pared a Wong-Liang, a Teon-Kai y a cuantos estén relacionados con este asunto. No tema y sígame.


  A Graven le iba agradando la decisión y energía de su compañero accidental. Gracias a su inesperada invitación, habían surgido todos aquellos incidentes extraordinarios y gracias a ellos también, parecían abrir un surco en las tinieblas que les rodeaban, y sin vacilar más se dirigió al auto detrás de Chou-Fu-Shan.


  



  CAPITULO XII


   


  UN RESCATE INESPERADO


   


   


  El auto, adentrándose por las callejas lóbregas del barrio sur de la capital, se detuvo por fin ante una casita de bastante agradable aspecto, en cuya portada dos farolillos rojos alumbraban de un modo tenue la entrada.


  Chou-Fu-Shan, descendiendo del coche, hizo un gesto a Graven para que le siguiese en silencio y ambos, se adentraron por el oscuro pasadizo ascendiendo por una escalera de fina madera con pasamanos rojos, de un terciopelo un tanto deslucido.


  Al llegar al primer rellano, el chino levantó su fina mano y golpeó la puerta de madera labrada de un modo particular.


  Hubo una larga pausa y por fin, una voz gutural preguntó algo desde dentro. Chou-Fu-Shan replicó en chino de modo imperativo y la puerta terminó por entreabrirse apareciendo una cabeza pelada por el resquicio.


  El chino dio un empujón al que de modo tan medroso abría, e irrumpiendo violentamente en la estancia seguido de Graven que empuñaba el revólver con mano férrea, dio un empellón a una puerta situada a su derecha hasta abrirla estruendosamente.


  En el interior, una especie de despacho adornado con trofeos militares y banderolas de detonantes colorines, dos tipos exóticos que al parecer departían tranquilamente en torno a una mesita en la que brillaba la porcelana amarilla del juego de té, se levantaron sorprendidos, mientras uno de ellos, quizá por la fuerza de la costumbre, llevaba su mano derecha a la cintura en busca de un arma de la que se encontraba despojado.


  Graven abarcó de un rápido vistazo no sólo el interior de la estancia, sino a los dos tipos que tanto le interesaban.


  Uno, el comerciante, era un manchúe de unos sesenta años, de rostro amarillo verdoso. Tenía los pómulos más salientes que el resto Habitual de sus compatriotas y sus bigotes largos y engomados, caían rectos hasta tocarle el cuello.


  El otro, un chino también de edad aproximada a la de su compañero, pero de naturaleza más recia y musculosa, aparecía con el rostro rasurado completamente.


  Graven no tuvo inconveniente en reconocer en él al llamado Wong-Liang, citado por su acompañante.


  El militar, al darse cuenta que se encontraba desarmado, hizo un gesto de rabia y avanzó impetuoso, pero al hacerlo, fijó sus ojos en los de su contrario y quedando clavado sobre el mosaico del piso sin dar un paso más, exclamó sorprendido :


  —¡Chou-Fu-Shan!


  —El mismo, coronel Wong-Liang —exclamó el aludido con deje irónico—. Soy alguien a quien usted no hubiese esperado nunca aquí, pero que el destino sabio y maestro, ha hecho venir a su presencia en el momento por él señalado.


  Wong-Liang masculló algunas frases inteligibles para Graven, pero Chou-Fu-Shan con un ademán imperativo le atajó, diciendo:


  —Coronel, hablé usted en inglés, pues sé que lo entiende y lo habla, ya que ha pasado mucho tiempo prestando servicio en el barrio de las legaciones. Traigo a una personalidad inglesa que necesita oírle a usted y le exijo que hable en dicho idioma.


  El militar, cambiando de color hasta alcanzar un tinte ceniciento, exclamó:


  —Chou-Fu-Shan, el que sea usted un miembro activo cerca de la persona del Presidente, no le da derecho a darme órdenes de esa manera y sin documentos que lo acrediten. Haga el favor de salir de aquí, y si el Presidente necesita oír algo de mí, tendré mucho gusto en hablar ante él, pero no ante nadie más.


  —Hablará usted ante mí, que tengo poderes suficientes para obligarle, ya que a los traidores, cualquier ciudadano de la república china puede obligarles a hablar.


  El coronel, al oír tan duro calificativo, hizo un brusco movimiento de avance, pero Graven estiró el brazo mostrándole el revólver. Por su parte, Chou-Fu-Shan, dueño de sus nervios, hizo un gesto diciendo:


  —No se violente, señor Graven. El coronel sabe que antes de que llegase a mí, se encontraría con un «bovie-knifes» clavado en el corazón.


  —Coronel, hace una hora escasa, un paria ha atentado contra la vida de este súbdito inglés a quien hay interés de suprimir, usted sabe por qué, y ese atentado fue pagado por Teon-Kai, aquí presente. Desgraciadamente para el asesino, yo fui más listo que él y evite el crimen y castigué al traidor. Este ha confesado que fue Teon-Kai quien le abonó diez taels, y cuando fui en busca del inductor, supe que éste, enterado del fracaso de su misión, había corrido aquí a preveniros del desastre. Estáis acusados por mí en nombre del Presidente, de traidores a China y vengo por vosotros para llevaros ante él a confesar no sólo vuestra traición, sino quién está por encima de vosotros y quién ha robado el tratado secreto de la Embajada inglesa.


  El coronel, al verse así acusado y descubierto, miró a todas partes con espanto, sin saber qué partido tomar. Adivinaba la clase de suplicios a que sería sometido por el delito y buscaba la forma de evadirse de ellos.


  Rugiendo de rabia, exclamó:


  —¡Canallas!, quisiera saber quién me ha tendido esta emboscada para vengarme de él de la forma más horrible que puede concebirse en esta tierra del refinamiento... Pues bien, es cierto que he sido traidor a la causa, porque toda mi vida fui fiel a mi Emperador y entiendo que el sistema de Gobierno actual es la ruina de China. Estáis vendiendo nuestra patria al extranjero vil que nos explota, y os llamáis patriotas, cuando vosotros sois los traidores. No sé quién dirige el movimiento, pero aunque lo supiese, no lo diría, porque confío en que un día os barrerán a todos como sapos repugnantes...


  Y dando un salto formidable se dirigió a la ventana, decidido a lanzarse de cabeza por ella.


  Chou-Fu-Shan que le espiaba atentamente, apenas si se descompuso ni hizo movimiento brusco alguno, pero su brazo se tensionó en un arco rápido y el coronel, haciendo un extraño sobre el marco de la ventana que ya había alcanzado, se dobló de costado aferrándose al batiente para no caer.


  Sobre su espalda brillaba el acero siniestro del cuchillo de Chou-Fu-Shan, que le había alcanzado seguramente, antes de darle tiempo a desaparecer.


  El herido cayó por fin quedando rígido, y su compañero, que no entendía el inglés, se arrastraba por el suelo suplicante, dirigiéndose a Chou-Fu-Shan con un torrente de palabras silbantes y cortadas, de las que el policía no entendía nada. Pero Chou-Fu-Shan dándole un formidable puntapié, lo arrojó lejos de él, diciéndole:


  —¡Basta, perro traidor! Esas excusas las darás cuando te apliquen el «columpio»2.


  Graven, a quien no le había agradado la actitud expeditiva de su compañero, intervino para decir:


  —Estimo que ha hecho usted mal matando a ese hombre. Vivo hubiese podido dar detalles muy interesantes, y así...


  —¿Qué quería usted, que le dejase escapar y pusiese sobre aviso a sus cómplices? De haberlo hecho así, es fácil que antes de salir de aquí nos hubiesen esperado varias docenas de traidores como él para asesinarnos a mansalva. Esta vez, no a usted solo, sino a mí.


  El policía comprendió que las razones eran poderosas, sobre todo teniendo en cuenta la maravillosa organización de aquella gente, y enmudeció.


  Chou-Fu-Shan, dirigiéndose al intérprete y al otro empleado de la Embajada que desde el vano de la puerta habían contemplado la sangrienta escena, atónitos de asombro, suplicó:


  —¿Serían ustedes tan amables que se hiciesen cargo de ese miserable trasladándole a su auto? Hagan el favor de amarrarle bien y ténganle encañonado con sus pistolas. Al menor asomo de peligro para ustedes o al más leve intento de fuga, disparen sobre él sin compasión, yo les garantizo que nadie les molestará por ello.


  Graven se apresuró a decir:


  —Nos lo llevaremos nosotros. ¿Para qué continuar aquí si ese Wong ya nada puede decirnos?


  —Es que no quiero abandonar esta casa sin antes revolverla de arriba abajo para ver si encuentro algún documento que nos dé una nueva pista. Les hemos sorprendido tan inopinadamente, que acaso encontremos algo interesante. ¿Quiere usted ayudarme?


  —¿Por qué no? Aunque dudo encontrar algo útil, ya que desgraciadamente no entiendo su idioma.


  —No importa. Cualquier papel o escrito que encuentre usted, tómelo y guárdelo. Después los descifraremos.


  Cada uno se dedicó a rebuscar por los muebles de la vivienda algo que pudiese facilitarles una pista de los posibles complicados, y aunque Graven, como afirmó, desconocía el idioma, por intuición iba recogiendo cuanto estimaba que podía contener algún apunte interesante.


  Chou-Fu-Shan echaba un vistazo a los papeles que el policía le iba presentando, y los que estimaba útiles, los amontonaba junto al servicio de té, en la mesita, y los que no, los rasgaba.


  Cuando terminó la requisa, el chino, disgustado, exclamó:


  —No me satisface lo hallado. Nuestra actuación ha sido demasiado rápida y sorprendente para que se sospechase de ella y se hiciesen desaparecer las posibles pruebas de la intervención de ese hombre en la conspiración. Hay que buscar más.


  —¿Dónde se figura usted que pueda haber algo? Mi conocimiento de la mentalidad china no me lleva a hacer suposiciones de las guaridas usadas para estos menesteres.


  El chino se quedó quieto en el centro de la estancia mirando a todos lados y replicó:


  —No sé...eso es muy elástico... ¿Usted dónde guardaría papeles comprometedores?


  —Si ésta fuese mi casa, tendría antes que conocer sus secretos para contestarle.


  —Es cierto, pero...


  Bruscamente se dirigió a las sillas de junco destrozándolas con sus manos finas pero fibrosas, buscando un hueco disimulado en alguno de sus travesaños, más tarde, hizo lo propio con la mesilla, revolvió el servicio de vajilla, rompiendo sin piedad algunas porcelanas valiosas, hizo pedazos un artístico secreter de laca, buscando cajones ocultos, y cuando nada le quedó por destrozar, exclamó malhumorado:


  —¡Nada!... Hemos perdido la pista, Buda sabe hasta cuándo.


  De repente, se quedó fijo contemplando un retrato del general que aparecía en el testero fronterizo, entre dos esterillas de fina paja conteniendo artísticos abanicos bellamente pintados y descolgando el retrato de un zarpazo, gritó:


  —Los traidores no deben estar expuestos a la curiosidad pública, más que colgados de un grueso bambú.


  Pero cuando iba a arrojar el retrato a un rincón, se quedó con la vista clavado en el vano que el marco había dejado en la pared. El fino papel rameado, formaba un cuadrilátero bastante bien disimulado sobre aquélla, pero que indicaba que no formaba parte de la banda total que adornaba el testero.


  Chou-Fu-Shan sonriendo dijo:


  —Inspector, o yo he nacido tonto o me juego mi palacio contra un tael a que hemos descubierto el nido... Veamos si me engaño.


  Sin temblarle la mano, arrancó su cuchillo de la espalda del coronel, y después de limpiarlo cuidadosamente en su blusa de seda, aplicó la punta a una de las junturas del papel he hizo palanca.


  Un pequeño bloque de madera disimulado por el papel, salió de su alveolo dejando al descubierto una cavidad que tendría veinte centímetros de diámetro por treinta y cinco o cuarenta de fondo.


  Metió la mano en el hueco y extrajo de él una bella cajita de laca, con incrustaciones de marfil que aparecía cerrada, sin que a la vista se mostrare cerradura alguna para abrirla.


  —Una preciosa obra del genio de su raza —comentó Graven.


  —Sí, pero no estamos para buscar soluciones hábiles que nos permitan abrirla delicadamente.


  Levantó la caja en alto y lanzándola contra el suelo con fuerza, hizo que la delicada obra de arte saltase en varios pedazos.


  Entre sus restos, surgió un pequeño rollo atado con una preciosa cinta azul.


  —Veamos qué hay aquí —dijo el chino—. Daría un millón de taels porque fuese la lista de todos los complicados en este enojoso asunto.


  Rasgó la envoltura, y al mostrar el contenido a los curiosos ojos del detective, exclamó con enorme sorpresa:


  —¡Por Buda que esto no me lo esperaba! ¿Sabe usted lo que es esto?


  Graven, que había seguido atentamente todas sus manipulaciones, exclamó más sorprendido que él:


  —Sí, señor. ¡Esta es la copia sustraída del tratado!


  —Justamente; y todo me lo hubiese esperado menos esto... ¿Por qué obra en manos de Wong un documento de esta índole, si estoy convencido de que él no era más que un satélite de este endiablado asunto?... No me explico...


  Graven había tomado el precioso documento y lo examinó someramente. No le cupo duda alguna de que se trataba de la copia robada, pues todo coincidía con la que él había visto en manos del Presidente.


  —¿Cuál es su opinión sobre todo esto? —preguntó a Chou-Fu-Shan?


  —Solamente encuentro una posible explicación. La de que Wong estuviese encargado de la custodia de este documento hasta el preciso momento de usarlo, por temor a que los que mueven este tinglado pudiesen ser sorprendidos con él, o que se le hubiese confiado la misión de hacerlo llegar a determinado sitio y nosotros con nuestra intervención hayamos cortado la carrera de estos papeles.


  —Sí; no encuentro otra explicación yo tampoco...


  —¿Qué opina usted que debemos hacer con él?


  —Por lo que a mí respecta, quiero eludir todo peligro posible. Hágase cargo de él y deposítelo en su Embajada esta noche, y mañana, con lo que opine sir Hamilton y lo que opine mi Presidente, se toma una determinación concreta.


  —Tiene usted razón. Me haré cargo de él y quedará a buen recaudo en la Embajada. Mañana será momento de decidir lo que proceda.


  Ya nada les quedaba que hacer allí. Chou-Fu-Shan se dirigió hacia la puerta y salió.


  Graven, al imitarle, sintió lástima de aquel hombre caído como un perro rabioso sobre los azulejos de la estancia y tomando un bello tapete que cubría una mesita donde se exhibía un jarrón con crisantemos, trató de cubrir el cadáver con él.


  Al extenderlo sobre el cuerpo, observó que del bolsillo de la camisa azul del muerto sobresalía el borde de un papel y curiosamente tiró de él.


  Su curiosidad por conocer su contenido, quedó defraudada, pues estaba escrito en caracteres chinos.


  Se lo guardó en el bolsillo con intención de entregárselo a Chou-Fu-Shan para su examen y cubrió el cadáver con el tapete. Luego, abandonó la estancia y descendió la escalera en pos del chino, que ya se encontraba en la calle junto al auto de la Embajada.


  —¿Ha sucedido algo anormal?— preguntó a los dos empleados.


  —Nada que nosotros hayamos observado —contestó el intérprete— El prisionero está destrozado de los nervios y no ha hecho movimiento alguno.


  —Bien, trasládenlo a mi auto que voy a llevármelo a sitio seguro, donde le harán cantar lo que sepa, aunque dudo que sea mucho... ¿Viene usted conmigo en mi coche o prefiere el suyo? —preguntó a Graven.


  —¿Piensa usted venir a la Embajada? —. Preguntó éste a su vez.


  —No. Prefiero deshacerme antes de este pájaro por si acaso. Mañana nos veremos.


  —Entonces, me voy en nuestro auto. Hasta mañana y gracias de nuevo por su valiosa intervención.


  —Que Buda les proteja —contestó el chino. Y montando en su auto, rompió marcha desapareciendo por un callejón transversal.


  



  CAPITULO XIII


   


  EL FRUTO DE UNA PESADILLA


   


   


  Un verdadero caos, de encontrados pensamientos, atormentaba el cerebro del detective, mientras el auto a toda marcha rodaba con dirección a la Embajada.


  Jamás hubiese sospechado que de un incidente tan nimio y trivial como aquel tantas veces repetido, se iba a derivar una serie de acontecimientos tan bruscos y emotivos que tendrían que culminar en aquel apoteósico hallazgo del tratado cuando menos se lo sospechaba y en manos de persona que aunque de cierta posición, no parecía ser de tan elevado tono como para tener en su poder tan preciado y valioso documento.


  Las razones aportadas por Chou-Fu-Shan para justificar el encuentro, le parecían razonables y basta lógicas, pero la natural desconfianza del detective se revolvía contra aquella sencillez en la solución y en vano se atormentaba para buscar otros más lejanos horizontes que cuadrasen con el marco que él se había formado de aquella atroz intriga.


  De todas suertes, el tratado se encontraba en su bolsillo, y el único peligro era que se hubiese sacado alguna copia de él y esta copia sirviese para seguir haciendo rodar la trama, aunque ya su fuerza hubiese remitido porque una simple copia en un papel vulgar y sin sello alguno ni firma que acreditase la legalidad del documento, podía rechazarse dignamente como un vulgar chantaje, sin que diplomático alguno pudiese hacer fuerza con ella por carecer de valor positivo.


  Cuando el auto se detuvo a la puerta de la Embajada, sir Hamilton, que se paseaba nervioso por su despacho temiendo por la suerte del Inspector, salió al pasillo al oír sus pasos y nerviosamente preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Graven?... ¡Por Dios, hable pronto, que me tenía usted con el alma en un hilo!


  —Pues ha sucedido algo trágico y teatral, no para nosotros, afortunadamente. A estas horas, hay una baja en el ejército presidencial: un hombre condenado seguramente a terribles martirios y este documento que tengo el honor de devolver a usted si estima que es de su propiedad.


  Graven dejó sobre la mesa del despacho el tratado, y sir Hamilton al verle, lanzó un grito de sorpresa exclamando:


  —¡Por San Jorge!... ¿Es posible este milagro?


  —Sí. Si usted lo considera milagro. Véalo y dígame si está conforme con él.


  Sir Hamilton lo hojeó brevemente y contestó:


  —Lo estoy. Esta es la copia sustraída.


  —En ese caso, no me agradezca usted su rescate. Todo ha sido obra de la perspicacia de Chou-Fu-Shan que dio con el escondite en casa del coronel Wong Liang, donde fuimos tras las huellas del comerciante Teon Kai.


  —¡Oh! Cuénteme todo, por favor dijo el embajador.


  Graven hizo un relato minucioso de toda su odisea de aquella noche y sir Hamilton le escuchó anhelante prendido de las peripecias de él.


  Cuando el Inspector terminó de hablar, el embajador comentó.


  —Realmente parece todo un cuento chino y nunca más apropiada la frase. Es verdad que Chou-Fu-Shan ha sido la clave de todo el asunto, pero si usted no hubiese servido de cebo a los conspiradores para tratar de eliminarle, ni él ni nadie hubiese dado con la pista en tan poco tiempo.


  —Es lo único que hay que agradecerme, el haber servido de tiro al blanco durante un poco tiempo para ejercitar a estos gorilas de rostro ictérico en el arte de arrojar el cuchillo. Y ahora ¿cuál es su opinión?


  —Tengo que coincidir con la de Chou-Fu-Shan. Seguramente el coronel Wong tenía la orden de hacer la entrega del tratado a alguna persona de las que debían hacer uso de él y la intervención de ustedes cortó esta misión.


  —Quiero creerlo así, pero... ¿quién está detrás de la cortina?      ¿Qué queda para después? ¿No tendrá esto una segunda fase acaso más sorprendente que la pasada?


  —No lo creo. Sólo este documento, que aunque sin firma tiene un sello presidencial, podía poseer valor diplomático. Yo, al menos, con una copia simple sin más requisitos valederos, la rechazaría aunque en el fondo estimase que había mucho de cierto en el asunto.


  —Conformes, pero le juro que he quedado decepcionado con el desenlace. Quizá un día se logre saber quién movía los hilos de todo este tinglado y entonces, se aclaren muchas cosas, pero de momento, esto es de una simplicidad aterradora para mi modo de ver la cosa... En fin, lo principal es que el documento valedero está en nuestro poder, y lo demás es secundario.


  El embajador lo guardó en su cajón cerrando éste con llave a los ojos del Inspector, diciendo:


  —Esta vez seremos dos a comprobar que el cajón se cerró efectivamente.


  —¿Por qué no lo guarda usted en su caja de caudales? Lo considero más seguro. Ya le dije, que mi sospecha es que existe una doble llave y creo que ahí peligra.


  El embajador haciendo caso del consejo, sacó de nuevo el documento y abriendo la caja fuerte lo depositó en ella. Luego, deshizo la combinación y dijo:


  —La comedia es finita, Graven. Ahora vamos a cenar que se lo tiene usted bien ganado.


  El Inspector preocupado, a pesar del éxito de la jornada, siguió a sir Hamilton al comedor y la cena opípara, las bebidas exquisitas y el aromático habano que se fumaron, pareció disipar un tanto la preocupación que atenazaba al escamado policía.


  Cuando terminaron de cenar, Graven subió a las habitaciones de Pulman para interesarse por su estado y darle cuenta de las incidencias de aquella emocionante jornada si el estado del herido lo permitía.


  Encontró al valiente agente bastante animoso. La herida le molestaba menos y la fiebre había remitido de un modo notable.


  Pulman al ver a Graven, en cuyo rostro se observaban las señales de la fatiga, exclamó:


  —¿Qué pasa? ¿Le han hecho a usted trabajar muchos estos diablos amarillos?


  —Sí, no lo niego, pero a final de cuentas con fruto.


  —¿Sí? Cuénteme, pues me cuesta trabajo creerlo.


  Graven volvió a relatar todo lo sucedido durante el día sin omitir detalle desde su entrevista con el Presidente y su visita al palacio de Chou-Fu-Shan hasta el rescate del documento.


  Pulman, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, seguía todas las incidencias del novelesco relato, y cuando el policía terminó de hablar, se quedó estático sin decir palabra. Graven, sorprendido, preguntó:


  —¿Qué le pasa que no comenta usted la cosa?


  —Pues me pasa lo que a usted, que lo encuentro todo muy teatral y sencillo. He quedado defraudado del final del drama.


  —Igual me sucede a mí, pero no tengo otro que ofrecerle.


  —Ya lo veo... En fin, hay que aceptarlo así, pues no todo es como uno se lo ha imaginado


  Graven, a quien seguía atormentando una duda cruel, clavó sus perspicaces ojos en los vivos y un poco burlones de Pulman y preguntó bruscamente:


  —¿Quiere usted decirme qué es lo que se reserva?


  —¿En qué lo ha notado usted?


  —Aunque le conozco hace poco tiempo, he tenido ocasión de estudiarle a fondo y sé que no es usted hombre que se deje deslumbrar por lo aparatoso. Leo en sus ojos algo raro y quisiera que fuese franco conmigo.


  —Lo voy a ser... No me reservo nada, porque no he podido mascullar plenamente el asunto. Sin duda, mi estado me hace mostrarme un tanto hiperestésico y temo desquiciar las cosas. Déjeme estudiar serenamente todo cuanto me ha contado y mañana, si no encuentro algo en su orden, tendré mucho gusto en decírselo con franqueza.


  —Conformes. Yo voy a hacer lo mismo esta noche y quizá de este doble estudio salga una luz que nos ilumine rotundamente. No le fatigo más, porque no le convienen muchas emociones y mañana tendré mucho gusto en volver a saludarle.


  —Gracias. Hasta mañana y que descanse.


  —Graven abandonó la estancia de Pulman más preocupado aún que había entrado en ella. Sus dudas se veían aumentadas con las que al parecer dominaban a su colaborador, pero por más que se esforzaba en analizar el tropel de detalles que acudían a su mente, no lo conseguía.


  Volvió de nuevo al despacho del embajador que se encontraba entregado febrilmente a la tarea de redactar un amplio y voluminoso informe para trasladarlo a Londres dando cuenta del feliz rescate del peligroso documento.


  Cuando descubrió a Graven, dijo:


  —Me alegro que haya usted vuelto, pues le iba a llamar. Aquí tiene usted un telegrama que no sé si le servirá de mucho. Es la respuesta a nuestra pregunta sobre las actividades de Chou-Fu-Shan en Londres.


  —Siquiera sea por curiosidad, deseo conocerlo.


  —Pues ahí tiene usted la traducción. Está redactado en clave secreta, pero yo se lo he puesto en claro.


  Graven tomó el papel y lo leyó con detenimiento.


  Según los informes que se remitían, el chino había estado en Londres tres veces durante todo el año, actuando cerca del Gobierno referente al asunto, y su último viaje de regreso a China, lo había realizado recientemente en el trasatlántico «Cardiff».


  Graven se quedó un momento recordando detalles y exclamó:


  —Si mi memoria no me es infiel, el «Cardiff» salió de Londres tres días antes del «Jorge IV», en el que yo vine.


  —Posiblemente —replicó el bajador— pero eso, ¿quiere decir algo?


  —No...nada... sencillamente es un recuerdo. Yo hubiese venido en él, de no impedirlo la preparación de todo mi viaje.


  Luego, guardando la nota en su bolsillo, añadió:


  —¿Quiere usted hacer el favor de darme unos pliegos de papel?


  —¿Va usted a redactar también su informe? —preguntó embajador sonriendo.


  —No: simplemente voy a ver si pongo en orden mis notas y mis recuerdos. Yo soy como los jugadores de ajedrez, que cuando pierden una partida, la estudian sobre el tablero para cuando llegue una nueva ocasión, no verse sorprendido con la misma jugada... Es un ejercicio mental que siempre me ha dado excelente resultado.


  Sir Hamilton sin discutir lo que él juzgaba una excentricidad de su compatriota, abrió su cajón y sacó unos cuadernillos grandes de hermoso papel tela, que entregó al policía.


  —Si no tiene usted bastante, pídame más. Hay stock.


  Graven contempló el papel y preguntó:


  —¿Es el mismo que se empleó para la redacción del tratado?


  —Sí; me lo envían de Londres para todos los asuntos de carácter oficial.


  Graven colocó, los cuadernillos debajo de su brazo y encendiendo la pipa, exclamó:


  —Si no necesita usted nada de mí, me retiro a mi habitación. Voy a ver si trabajo un rato a solas.


  —Nada, Graven, sino felicitarle por el éxito. Mi opinión es, que debía usted dejar esas terribles notas para mañana y dormir descuidado. Ya ha trabajado hoy bastante.


  —Si tuviese sueño lo haría, pero me encuentro desvelado y es la mejor forma de llamar a Morfeo.


  El inspector dio las buenas noches y desapareció del despacho trasladándose a su dormitorio.


  Este, constaba de dos piezas, la alcoba y una especie de gabinete donde habían colocado un pequeño secreter, una mesita con servicio de escribir y algunos cachivaches de adorno.


  Graven dejó el papel sobre la mesa, arrimó la silla y enchufando un aparato portátil de luz, se dispuso a plasmar en las cuartillas sus impresiones del día y sus dudas.


  De forma escueta, pero clara, numerando los apartados para mejor comprensión, fue anotando todos los aspectos de la jornada, y luego, se dedicó a verificar un estudio minucioso de ellos, anotando en otra cuartilla los puntos sobre los que no se mostraba satisfecho.


  Esta tarea le consumió más de dos horas, sin que durante este tiempo y pese al estudio ordenado de cada matiz, pudiese condensar de forma plástica el motivo de aquella inquietud espiritual un tanto subconsciente que le advertía, que precisamente por estar todo en perfecto orden, existía un desorden oculto que escapaba a su percepción.


  Cansado y desesperado de aquella resistencia, decidió acostarse. Eran muy cerca de las doce y su cuerpo reclamaba descanso bien ganado.


  Se desnudó de forma indolente y se zambulló en el lecho matando la luz.


  Por los opacos cristales de las ventanas que daban al jardín, se filtraba una claridad azulada. Aquella noche, la luna en período creciente, rodaba sobre un cielo intensamente azul y su resplandor aureolaba la estancia con una luz misteriosa que obsesionaba al detective, ahuyentándole el sueño.


  Durante más de dos horas se agitó nerviosamente en el lecho sin lograr el descanso. Aquello era algo desesperante, y más de una vez estuvo tentado de levantarse, vestirse y lanzarse a través de la ciudad en un paseo agotador, que acabase con aquella tensión de nervios que le destrozaba.


  Por fin, bien avanzada la noche, logró conciliar el sueño. Este fue algo agitado y tremante. Los sucesos de aquel día mezclados con otros que no poseían conexión con ellos, se entrecruzaban en su cerebro de una forma absurda y el atormentado policía se agitaba en el lecho como un sonámbulo sin poder librarse de aquella pesadilla.


  La figura del coronel cayendo atravesado por el cuchillo de Chou-fu-Shan, se erguía ante él avanzando con la mano extendida, como si tratase de señalar a alguien que no se veía. Luego, Chou-Fu-Shan convertido en un dragón monstruoso se lanzaba sobre él, arrebatándole el documento, mientras por sus ojos despedía unas llamas siniestras que terminaban por devorar el papel.


  Más tarde, la escena cambió retrotrayéndose a sucesos más lejanos. El terrible tifón capeado en el traidor mar de China, volvía a surgir ante él amenazador y furioso, amenazando con tragarse el barco. Las olas monstruosas todas ellas rematadas por unas horribles cabezas de chinos, unos pelados y otros coletudos, barrían el barco buscándole sin cesar para llevarle al negro abismo y aunque huía de ellas, el agua como una inmensa serpiente se deslizaba por las escotillas siempre corriendo tras él.


  De repente, surgió una sombra real, la sombra de un chino de salientes pómulos y ojos preñados de odio, que le buscaba tratando de clavarle un enorme cuchillo. Este, brilló a la luz de los relámpagos al ser lanzado contra él y Graven, sintió como si su cuerpo fuese atravesado realmente por el filo criminal del arma.


  Lanzando un grito ahogado, se incorporó en el lecho, despertando bañado de sudor. De modo inconsciente, encendió la luz y se quedó contemplando la estancia, como embobado.


  Pero de repente, se arrojó del lecho con los ojos muy abiertos y una sonrisa de triunfo en los labios y lo mismo que un demente, empezó a pasear por la habitación casi gritando:


  —¡Por San Jorge, que soy un estúpido y esta estupidez mía ha estado a punto de despistarme!... El maldito chino aquel... Aquella cara que no acertaba a reconocer, porque estos hijos del diablo parecen fabricados con molde, ahora, ¡la he recordado!... ¡Claro que la he recordado!... Y alguien va a lamentar este recuerdo y esta burla. Y sentándose febrilmente ante la mesa, volvió a tomar las cuartillas y le sorprendió el alba escribiendo con trazos nerviosos.


  



  CAPITULO XIV


   


  UN DESCUBRIMIENTO Y UNA RESOLUCIÓN


   


   


  Cuando terminó de agrupar sus notas se dirigió al cuarto de baño y colocándose bajo la fría ducha, se dedicó durante media hora a recibir la fresca caricia del agua que le tonificó, calmando un tanto la nerviosidad que le dominaba. Luego, desayunó copiosamente para reponer fuerzas y encendiendo su pipa, con fruición, se dirigió al dormitorio de Pulman, sin pasar por el despacho del Embajador al que supuso todavía en el lecho.


  Cuando el agente le vio penetrar tan de mañana con el gesto sonriente y la pipa entre los labios, preguntó:


  —¿Ha dormido usted bien? Se le nota en la satisfacción que irradia su semblante


  —Pues se equivoca usted de medio a medio. Me acosté tarde, pasé dos horas sin atrapar el sueño, y luego, cuando lo conseguí, me he estado debatiendo, entre cuchillos arrojados como el que arroja confeti en carnaval, para terminar por enfrentarme con una cara amarilla de pómulos salientes y ojos cargados de odio, que me obligó a despertar sudoroso y que me arrojó del lecho antes de que saliese el sol.


  —Sí que ha sido un programa, aunque no se le nota.


  —Milagros del baño y de la alegría de haber sufrido tal pesadilla.


  —¿Es que los sueños le resuelven a usted los problemas?


  —Le juro que es la primera vez que esto me sucede, pero confieso que así ha sido. Este horrible sueño me ha hecho recordar un rostro y el reconocimiento de esa cara amarilla, creo que va a provocar una gran catástrofe en China.


  —Caramba, me intriga usted enormemente. ¿Quiere explicarse?


  —Lo haré, pero a su tiempo. Antes necesito que me diga usted algo de sus reflexiones de esta noche, pues me figuro que serán muy sabrosas y robustecerán mis ideas.


  Pulman le miró fijamente un momento y terminó por declarar:


  —Mis impresiones no son concretas ni acerté a concretarlas porque me falta como a Arquímedes para mover el mundo un punto de apoyo. Sólo le diré que todo esto me ha parecido tan fácil, tan sencillo, tan brillantemente ligado, que me hace dudar de que haya usted llegado a la raíz del asunto.


  —Conformes. Esa es mi impresión de ayer y hoy no es ya mi impresión, sino mi certeza. Creo que he sido objeto de una sabia tomadura de pelo, pero confío en desquitarme cumplidamente.


  —¿Me explicará usted ahora en qué se funda?


  —Sí. Creo que anoche omití contarle un detalle que se me había pasado por alto y que sin embargo, juzgo que es la clave de todo. Cuando nuestro buen amigo Chou-Fu-Shan se dispuso galantemente a enseñarme su primoroso jardín, nos cortó el paso en la galería un chino que surgió como un fantasma por una puerta, para decir algo a mi anfitrión. Este, descompuesto, gritó mucho al criado por su irreverencia, ordenándole, según creo, que se retirase inmediatamente, y el chino, con el espinazo doblado, desapareció por una puerta, pero no sin que yo tuviese tiempo de ver su cara, que sin saber por qué, me recordó haberla visto en alguna parte antes de ese momento.


  “Como estos malditos amarillos todos parecen fabricados en standard, por más que forcé mi memoria, no pude localizar dónde le había visto antes y de un modo mecánico lo relegué al olvido por la fuerza dramática de los sucesos desarrollados después.


  “Ya no recordaba de él para nada, pero anoche, como le digo, sufrí una pesadilla horrible. Soñé cosas disparatadas, pero entre todas, surgió ante mi mente el recuerdo le la trágica noche pasada a bordo del «Jorge IV», cuando nos sorprendió el tifón ante las costas chinas.


  “La escena en que fui atacado por un chino que trató de eliminarme arrojándome un cuchillo que no me alcanzó y contra el que disparé inútilmente, pues se evadió arrojándose al agua, se me representó con todo lujo de detalles y esta visión me reveló todo el secreto. ¡El chino que quiso eliminarme esa noche evadiéndose de mis proyectiles y el que entreví un momento en casa de Chou Fu-Shan, son el mismo!


  —¿Qué dice usted? —preguntó Pulman asombrado levantándose en el lecho al tiempo que lanzaba un grito de dolor, pues el movimiento brusco le había resentido.


  —Lo que usted oye, y eso me ha abierto un mundo de horizontes para sospechar que el amigo Chou-Fu-Shan me ha estado tomando el pelo con toda la sutileza de que son capaces los hijos del Celeste Imperio.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. Estoy convencido de que todo esto no ha sido más que una comedia muy teatralmente preparada, para despistarme y paralizar mi acción.


  —Pudiera ser acaso en principio así lo parece, pero si no me aclara usted sus puntos de vista…


  —Trataré de hacerlo. Si ese chino es el criado de Chou-Fu-Shan, no cabe duda que cuando se arrojó al mar cerca de la costa, la hizo para ganarla y darle cuenta de que todos los intentos para suprimirme habían resultado infructuosos.


  —Pudiera ser... Hay que admitir que estuviese en antecedentes de su misión y hasta presumir que llevase la organización del asunto, pero, ¿cómo?


  —Muy fácil. Chou-Fu-Shan salió de Londres tres días antes que yo y bien pudo haber dejado todo preparado para impedir mi viaje.


  —¡Ah!...


  —Sí; me he enterado por un telegrama que hice poner a Londres pidiendo detalles del chino y de sus actividades.


  —¿Le fue a usted sospechoso desde el primer momento?


  —Por intuición nada más, porque ni le conocía...


  Ahora, me afianzo en la idea de que metido en este asunto de la redacción del tratado, sabía muchos detalles que le han servido para organizar la emboscada contra mí.


  —Esa suposición es un tanto aventurada. Si él ha trabajado para que el tratado se llevase a cabo, cómo se explica usted...


  —No tiene más explicaciones que una. Ha fingido servir a su Gobierno, mientras por otra parte trabajaba para servirse de esa arma en su favor.


  —Eso tendremos que analizarlo más despacio antes de aventurar juicios que se contradicen con los hechos, amigo Graven. A pesar de que yo creo al chino capaz de todas las sutilezas, usted se basa en haber descubierto a su agresor en la servidumbre de Chou-Fu-Shan y no cuenta usted que bien ha podido tomarle como criado después y estar ignorante de sus actividades anteriores.


  —Pero no olvide usted que todo se liga...


  —¿Y su intervención en el atentado? Si hubiese querido desprenderse de usted, con dejar que aquel chino le liquidara...


  —No le convenía. El embajador me salvó al hacerle responsable de mi vida...Si me apura usted un poco, yo juraría que todo fue una comedia preparada.


  —¿Comedia?


  —Sí... se preparó el atentado para evitarlo y desviar posibles sospechas...


  —Posiblemente... quiero admitirlo, pero... ¿olvida usted que al herir a su agresor sirvió de pista para llegar hasta el rescate del tratado?


  —No lo olvido y ahí es donde me hago un paco de lío... Yo creo, que su intención fue matar al chino que me tiró el cuchillo, pero falló hiriéndole tan sólo.


  —Quizá fuera así, pero él le llevó a casa del coronel y él contribuyó a encontrar el tratado. Si no insiste en la búsqueda, ustedes se hubiesen ido de allí sin él y ahora estaría perdido para siempre.


  —Tiene usted razón... La lógica dice que voy demasiado lejos... Si le interesaba el tratado, pudo evadirse de rescatarle, ya que perdía esa arma tan útil para un chantaje... No lo comprendo y sin embargo...


  —Sí, el asunto está muy confuso. Hay momentos en que todo parece preparado teatralmente como usted afirma, pero la conclusión rechaza tales argumentos. Él, rescató el tratado y ya, aunque se hubiesen sacado copias, éstas carecen de valor por no ser la original con los detalles que le acreditan como tal...


  Graven dio una chupada a la pipa y se quedó pensativo. Comprendía ahora al discutir sus teorías, que éstas se caían al suelo por falta de base sólida y esto le disgustaba horriblemente.


  Pulman le contempló con fijeza y preguntó:


  —¿Cuál es su idea ahora?


  —Salir de dudas de una vez.


  —Pero, ¿cómo?


  —Eso es lo que aún he de pensar. . Si usted me ayudase a ello, se lo agradecería...


  —Lo intentaré, aunque sospecho que la cosa no es fácil. Usted no podría acusar sin pruebas a un hombre que ha puesto en sus manos el documento que usted buscaba y aparte de lo influente que es aquí, todo el mundo se reiría de usted si le oyese explanar esas sospechas.


  —Estoy de acuerdo, y sin embargo... En fin. Me he desahogado con usted que me comprende y esto es un alivio. Más tarde, veré si completo la idea.


  —Sí, hágalo si puede, aunque como le digo, me parece imposible Yo, como usted, nado en un mar de sospechas, pero me falta toda clave esencial que justifique todo eso...


  —Usted lo ha dicho ahora, «la clave esencial»; como sir Frederich en el asunto de las zapatillas... Veré si encuentro también unas babuchas que me sirvan de punto de partida... Hasta luego y que usted se alivie.


  Malhumorado marchó a sus habitaciones y recogiendo las notas que había escrito la noche anterior, se dirigió al despacho de sir Hamilton. Este, que ya había desayunado, continuaba su ardua tarea de redactar el informe para Londres.


  Al ver a Graven le saludó alegremente, diciendo:


  —Buena noche se ha pasado, ¿eh? Se le nota a usted en la cara.


  —Sí, señor; he pasado una magnífica noche. Si me fumo diez pipas de opio, no sueño mejor que he soñado.


  —Es la influencia del ambiente. China es propicia a los sueños...


  —Y a las pesadillas... A propósito. ¿Ha tenido usted noticias de Chou-Fu-Shan?


  —No. ¿Qué noticias debo esperar?


  —No sé, quedó en ponerse al habla con nosotros hoy. Seguramente será para entrevistarnos con el Presidente y dejar aclarado este asunto. Acaso quiera que se constate el documento a ver si es el auténtico...


  De pronto, se quedó parado y bruscamente exclamó:


  —Ahora que apunto esa idea. ¿Quiere usted enseñármelo?


  —¿Cómo no?... Aquí lo tiene usted...


  Sir Hamilton abrió la caja fuerte y extrajo el legajo, entregándoselo al Inspector.


  Este, examinó el sello presidencial, único signo de legalidad del tratado hasta entonces, pues aún no había sido firmado y por más que estudió el sello, no encontró en él nada sospechoso.


  —¿Cree usted que este sello es auténtico?


  Sir Hamilton le miró sorprendido para contestar:


  —Sin ningún género de duda, Graven; no sea usted tan escamón. Esa tinta violácea especial del Presidente, no se imita con facilidad y yo la conozco muy bien a través de muchos documentos.


  El policía hizo una mueca de resignación y dejó el tratado junto a las notas que tenía escritas, pero al hacerlo, algo que no supo en principio en qué consistía, llamó su atención y tomando nuevamente el tratado lo examinó con reconcentrada atención.


  Pero este nuevo examen nada le dijo. El documento seguía mostrándose a sus ojos, tácitamente aceptable, y aquellas dudas que le atormentaban no seguían en el aire sin nada que las disipase. Pero al dejar nuevamente el documento sobre la mesa junto a sus notas, sus ojos vivaces se posaron en éstas y tuvo que hacer un esfuerzo para contener un grito de alegría. Aquello que le había llamado la atención de forma inconsciente acababa de plasmarse en algo material, que ponía a su alcance la clave del enigma.


  En aquel momento, vibró el timbre del teléfono y el embajador, sin darse cuenta de lo que le sucedía al policía, tomó el auricular.


  —¡Allo!... ¿Quién es?... ¡Ah, es usted señor Chou-Fu-Shan!... Mi enhorabuena por el trabajo de ayer, ¡Ha sido algo notable!... Sí, sí; deje a un lado la modestia y acepte mi más sincera felicitación y mi agradecimiento.


  Mientras el embajador hablaba. Graven había tomado el papel de notas elevándose ante sus ojos. A la clara luz del sol, se traslucía entre el tejido del papel unas ligeras sombras blancas, que fijándose bien, adquirían la forma muy tenue pero bastante definida del escudo real inglés. Luego, hizo lo propio con el papel que estaba redactado el documento y por más que buscó no pudo hallar aquellas sombras que formaban el escudo.


  En aquel momento, el embajador se volvía hacia él para decirle:


  —Nuestro amigo Chou-Fu-Shan, pregunta si queremos ir a la Presidencia a visitar al Presidente y a comprobar la legalidad del hallazgo.


  Graven, después de un momento de vacilación, dijo:


  —¿Me permite usted que hable con él?      1


  —¿Cómo no? Aquí tiene usted el aparato.


  El detective tomó el auricular y después de saludar muy ceremonioso al chino e interesarse por la noche que había pasado advirtió:


  —Por mi parte, querido amigo, ¡he de dar por finada mi intervención! en este asunto. Encontrado el documento, única misión que me traía a China, lo demás corre de cuenta de sir Hamilton, Así, pues, por mí, doy por válido el hallazgo y dejo en libertad al señor embajador de ir a la Presidencia mientras preparo mis maletas para salir en el primer trasatlántico que me quiera llevar a Europa... ¿Cómo?... No, muchas gracias. Le agradezco su invitación, pero estoy deseando librarme de este hermoso polvo amarillo que me seca la garganta y de posibles cuchillos que puedan segármela. De todos modos, nos veremos antes de mi partida...


  Y reiterando su negativa a desplazarse a parte alguna, volvió a entregar el teléfono al embajador para que éste concretase su entrevista con el chino.


  Cuando sir Hamilton terminó su conferencia, se volvió intrigado hacia Graven preguntando:


  —¿Qué mosca le ha picado a usted para negarse a esa visita protocolaria y sobre todo, para sentir esas prisas de ausentarse?


  —Ya lo ha oído usted, tomo precauciones para mi preciosa salud.


  —¡Bah! Yo creo que ahora, roto el hilo de la intriga y sin documento que exhibir, los conspiradores deben abandonar la partida.


  —Quizá después que me hagan a mí abandonar este mundo, ¿no es eso? Gracias, pero no cambio de opinión. Discúlpeme con el Presidente y dígale que mi modestia me impide aceptar plácemes por lo que no he realizado.


  Y sin atender a más razones, abandonó el despacho, mientras el embajador se disponía a pedir el auto para trasladarse a la Presidencia.


  Ya en la puerta, se detuvo para decir:


  —Si estima usted un consejo, voy a dárselo. Vaya a la entrevista, pero deje el documento encerrado en su caja fuerte. Como realmente basta con que usted asegure que se da por satisfecho con el hallazgo y con afirmar que no le cabe duda alguna sobre su legitimidad, no es preciso que se exponga usted a algún contratiempo. Si se han enterado de la desaparición, podían ser tan audaces que no respetasen ni su persona para rescatarlo de nuevo.


  Sir Hamilton agradeció el consejo y decidió seguirlo, con gran satisfacción de Graven.


  Este se dirigió directamente al dormitorio de Pulman que entretenía su convalecencia entregado a la lectura.


  Cuando vio reaparecer al Inspector, observó en sus labios la flor de una sonrisa irónica y exclamó:


  —Me recuerda usted a Voltaire con esa sonrisa. ¿Qué diablos pasa para que sonría así?


  —Nada que sea capaz de derribar la muralla china. Que he encontrado la «clave esencial».


  —¿Qué me dice?
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  —Sí; está impresa en el escudo vago y transparente de nuestra patria, estampado en la fibra del papel que usamos para asuntos oficiales.


  —¿Qué quiere usted decir con esa charada?      


  —Que he comprobado que el tratado que rescatamos anoche, está escrito en un papel similar, pero que carece en su transparencia del escudo de nuestra patria, y como opino que no lo han podido extraer por arte de magia del tejido, quiero decir con esto que la copia rescatada es una bonita imitación del verdadero original.


  Pulman dio un salto en el lecho y exclamó:


  —¡Es usted un verdadero diablo chino aquilatando detalles nimios...! Esto robustece todas sus teorías y da margen a muchas cosas en las que no quiero ni pensar.


  —Yo, sí; y voy a ponerme en campaña inmediatamente.


  —¿Lo sabe sir Hamilton?


  —No. Me lo he callado, porque estimo que de momento es lo mejor.


  —Pero...


  —No me diga nada. Sir Hamilton va ahora a la Presidencia. Si supiese la verdad, no tendría nervios para ocultar su inquietud y hay ojos muy sagaces que le vigilarán con sumo interés. Le he rogado que no lleve la copia y que se limite a darla por buena. Esto tranquilizará de momento muchos espíritus.


  Creo que tiene usted razón. Y ahora, ¿cuál es su plan?


  —Uno, en el que me voy a jugar con desventaja muchas cosas, pero no tengo otro y para ello requiero su ayuda.


  —¿Yo? Si no estuviese aquí retenido...


  —Veamos si a pesar de ello puede. Ye necesito alguien capaz de acompañarme esta noche a realizar una visita ignorada al palacio de Chou-Fu-Shan.


  —¿Está usted loco?


  —Posiblemente este sol me ha trastornado, pero he de ir, e iré. Yo quisiera que alguien de confianza de nuestro servicio, a ser posible persona que haya estado allí, quiera compartir conmigo ese riesgo. Estoy seguro de sacar la solución de esta visita.


  —Yo, de lo que estoy seguro, es de que no sacará usted nada más que el cuerpo frío para reclamar una corona de crisantemos y una lápida laudatoria de sus actividades policíacas.


  —Si así lo quiere el destino, mala suerte. ¿Puede o no puede usted serme útil?


  —Piénselo antes, Graven. Le he tomado a usted mucho afecto y no quisiera ser un instrumento activo en su posible muerte. Intenta usted la empresa más peligrosa y descabellada de toda su vida y me creo obligado a pedirle que la medite bien. Nuestro Gobierno puede exigirle a usted muchas cosas en su favor, pero no la de meterse en una trampa de la que tiene noventa y nueve posibilidades en contra de una para no salir de ella.


  —Ahora, no me lo pide nadie. Soy yo quien me lo exijo a mí mismo. Tengo mi amor propio y acepto los fracasos cuando éstos proceden de fuente noble. Lo que no estoy dispuesto, es a servir de mofa a nadie y menos a un simio de raza china. Quiero todo o nada...


  —Bien, si es tal su decisión, trataré de ayudarle lo mejor posible. Si me encontrase en condiciones, correría su misma suerte, pero como desgraciadamente no puedo, voy a hacer lo posible para suplir mi falta. Haga el favor de sacar del bolsillo de mi chaleco una moneda de oro que tiene una limadura en el canto.


  Graven rebuscó en la prenda hasta encontrar la moneda.


  —Bien, quédese con ella y hágase acompañar por uno de nuestros empleados a una calle comercial conocida por la calle del Dragón rojo. Hacia la mitad de ella, encontrará usted una tienda de baratijas que posee colgada en la muestra una bonita caja de laca. Entre allí y a un chino encorvado, con más años que Matusalén y una cicatriz que le parte la cara, le da usted una nota que le voy a entregar, pero después de enseñarle la moneda. El chino tomará la nota y sólo le contestará a usted con el «Isin, isin» de ritual. Si así es, vuelva usted anochecido y él le pondrá en contacto con la persona que podrá ayudarle lo mejor posible.


  —Gracias, ¿quiere usted darme la nota?


  Pulman tomó su lápiz y sobre un papel escribió unos garabatos en chino.


  —¿Qué diablos quiere decir esto? —preguntó el policía intrigado.


  —Es una orden escueta de buscar a la persona de quien le hablo y hacer que esté allí esperándole a las ocho. No se deje engañar aunque le presenten a usted a un chino bastante estrafalario, pues debajo de la máscara, encontrará a uno de nuestros agentes del servicio secreto.


  —Gracias. Voy a intentar ahora mismo la visita.


  —Bien, pero discreción. Hágase acompañar solamente hasta la entrada de la calle y luego, despida al empleado. No se perderá para volver, porque está cerca.


  —Así lo haré, no tema.


  —Y cuídese en el camino. Su vida está tan segura como el agua en una cesta.


  —Procuraré tapar las rendijas, no


  



  CAPÍTULO XV


   


  UN CRIADO VENGATIVO


   


   


  Graven no perdió el tiempo, quería aprovechar la ausencia del embajador para dejar arregladas sus cosas pues temía que sir Hamilton en su afán de retenerle para que no cumpliese tan pronto su amenaza de marchar a Inglaterra, le entretuviese privándole de la libertad de movimientos.


  Fue en busca del empleado a quien interrogara cuando trató de inquirir la forma en que había desapareado el tratado y le preguntó:


  —¿Le serviría de molestia acompañarme a la calle comercial del Dragón rojo? Quiero comprar algunas cosas y aunque me han dicho que está cerca, ignoro el emplazamiento.


  —Con mucho gusto, señor Graven. Cuando usted lo desee.


  —Pues ahora mismo.


  El empleado dejó su trabajo y salió seguido de Graven camino de la calle del Dragón rojo.


  Atentamente se fue fijando en el camino andado para no despistarse a la vuelta, y diez minutos después, enfocaban un callejón estrecho y bullicioso, atestado de público que obstruía el paso entre los tenderetes alineados a ambos lados de las casas.


  —Ya hemos llegado —dijo el empleado—. ¿Busca usted alguna tienda determinada?


  —Sí; pero no se moleste más. Sé dónde voy y no quiero entretenerle. No me perderé al regreso.


  —Creo que debía acompañarle por si acaso.


  —No es preciso. Ya no corro peligro alguno. Retírese que tiene mucho trabajo.


  El empleado obedeció y Graven, sin perder de vista a cuantos circulaban por su lado, se internó entre la muchedumbre que se apiñaba, deteniéndose ante los tinglados de baratijas que cubiertos por las esterillas de paja para evitar la acción solar, apenas si se vislumbraban si no se inclinaba uno hacia ellos.


  Buscó a mediados de la calle la indicada muestra y cuando descubrió la caja de laca balanceándose al sol, empuñó la puerta de aceitados cristales y penetró en el interior.


  El establecimiento era un pequeño tabuco bastante sombrío. Un mostrador simple cerraba el paso a una puerta que se abría al fondo cubierta por una esterilla de juncos y detrás del mostrador, un chino viejo y rugoso, encorvado por la edad, asomaba su menudo busto, mostrando la fealdad de la cicatriz que le segaba el rostro de un amarillo verdoso.


  —Isin, isin —musitó el chino tratando de encorvarse aún más que estaba.


  Graven echó un vistazo hacia atrás y observando que estaban solos, sacó la moneda y se la mostró al chino.


  Este, la examinó con fijeza v luego, mirando a todos lados con temor, murmuró de nuevo:


  —«Isin, isin».


  Graven sacó del bolsillo la nota y se la entregó. Al hacerlo, extrajo con ella otro papel que estuvo a punto de tirar, pero de repente reaccionó y volvió a guardarlo. Era el célebre papel que encontrara en la blusa del coronel Wong y del que no había vuelto a acordarse.


  El chino leyó la nota y guardándola en lo profundo de su bolsillo, dibujó con el dedo un ocho sobre la madera del mostrador, e hizo señas con el dedo indicando que a aquella hora estuviese allí.


  Graven asintió y luego, para justificar su presencia en el establecimiento, eligió una bonita caja de laca bronceada que le llamó la atención y preguntó precio.


  El chino contestó con su jerga desesperante, y Graven, sacando una libra, se la enseñó.


  El chino se apresuró a tomarla guardándosela con avaricia, y Graven, sonriendo, abandonó la tienda con su adquisición debajo del brazo.


  Con infinitas precauciones retrocedió de nuevo hacia la Embajada, llegando a ella una hora después.


  Se dirigió directamente al cuarto de Pulman, el cual, al verle, respiró plenamente.


  —¿Hecho? —preguntó.


  —Sí. A las ocho allí.


  —Perfectamente. Espero que la persona elegida sabrá suplirme dignamente.


  —Así lo espero yo también. Viniendo la recomendación de su parte, me inspira confianza.


  De repente, recordó el célebre papel, y extrayéndole del bolsillo, dijo a Pulman:


  —¿Sería usted capaz de traducirme estos malditos garabatos?


  Pulman echó un vistazo al papel y exclamó:


  —¿Cómo? ¿Usted con mensajes indescifrables por los bolsillos?


  —Lo encontré incidentalmente en los del coronel Wong y me lo guardé sin darle importancia. Pensé entregárselo a Chou-Fu-Shan, pero los incidentes de anoche me lo hicieron olvidar y ahora lo he recordado. No sé si tendrá algún interés particular. ¿Quiere leerlo?


  Pulman tomó el papel y echando una mirada a los garabatos finales, exclamó con asombro:


  —«El loto negro»... ¿Sabe usted lo que es esto?


  —No


  —Pues se trata de las más temibles asociaciones secretas chinas. Se dice, que conspira para instaurar un régimen especial en la nación y se cree que están afiliados a él miembros muy destacados de todas las clases altas de China.


  —Me intriga usted. ¿Quiere traducírmelo?


  El agente estudió durante un rato la exótica escritura para terminar por decir:


  —Esto, querido Graven, es parte de su «clave esencial». Si Chou-Fu-Shan lo hubiese descubierto, usted no hubiese sabido nunca lo que dice, a pesar de que le afecta hondamente.


  Y con lentitud para mejor buscar las palabras adecuadas a una fide-digna traducción, leyó:


   


  «Orden del gran Mandarín de la logia del Gran Tíbet.


  Guardarás en tu caja secreta ese documento hasta que una nueva orden te indique depositarla en manos menos indignas que las tuyas. Buscarás en el término de una hora, un afiliado de última iniciación, hábil en el lanzamiento del «bavie-Knifes», el cual debe ejercitar su arte con el «Fan kwei weilo» que se apeará de un auto a la puerta de la Embajada inglesa. Adviértele, que la persona que le acompaña es tan sagrada para él como el templo del Cielo. Si fracasaras en tu misión, suprímete esa indigna vida que no sirve para nuestra causa.»


   


  Pulman devolvió a Graven el papel y el policía comentó:


  —¿Con que un hábil manejador del cuchillo que suprimiese al diablo extranjero en el plazo de una hora? En verdad que la cosa no pudo ser más improvisada.


  —Sí..., se ve que urgía su supresión.


  —Claro, y yo sé por qué urgía. Es el cabo que me faltaba por atar. ¿No ve usted que yo descubrí en casa de Chou-Fu-Shan el criado que me quiso matar en el «Jorge IV»? É1 sospechó algo al observar mi gesto de sorpresa y quiso planear la jugada, pero de un modo hábil. En lugar de suprimirme, con lo que no hubiese adelantado gran cosa, pues la desaparición del tratado seguía en pie, buscó la manera de desorientarme. Si yo picaba en el anzuelo y rescataba el documento falso, abandonaría la partida y él quedaría libre para jugar a su antojo. Por eso, estuvo tan listo para evitar que me hirieran y sacrificó fríamente al infeliz encargado de darme muerte.


  —Pero fue tan hábil, que no le mató porque necesitaba su declaración para llevarle lógicamente hasta la casa de Teon-Kai. De haberle cogido allí, le hubiese obligado a citar el nombre del coronel Wong y el resultado terminaría del mismo modo. Fue hábil de verdad.


  —Pero ahora me pregunto yo. ¿Estará convencido de que he mordido el anzuelo? Seguramente la entrevista de esta mañana sería para explorarme, y el resultado le habrá defraudado. Veremos cómo reacciona.


  Pulman, que estaba preocupado con las andanzas futuras del detective, preguntó:


  —¿Quiere usted decirme cuál es su plan?


  —Uno muy sencillo. Asaltar el palacio de Chou-Fu-Shan y buscar el auténtico tratado. Me jugaría la carrera contra un penique a que lo tiene en su poder.


  —Aunque así sea, ¿cómo diablos va usted a dar con el escondite? Porque no creo que supondrá que lo tiene encima de su mesa de despacho esperando que usted llegue por él.


  —Claro que no, pero tengo un pensamiento... Juraría que de antemano sé dónde lo guarda.


  —Pues que la suerte le sea propicia, amigo mío. Es usted un valiente.


  El detective nervioso, deseando que pasasen las horas que faltaban para poner en práctica su proyecto, abandonó la estancia y se dirigió a la biblioteca de la Embajada tomando un libro para distraerse.


  Mediado el día, sir Hamilton regresó de su entrevista con el Presidente.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Graven con curiosidad.


  —Nada anormal. El Presidente está encantado con la intervención de Chou-Fu-Shan y ha decidido premiar su adhesión con no sé qué encomienda valiosa. También tiene el propósito de conceder a usted una cruz por su actuación.


  —Muy agradecido a tanta bondad. ¿Qué ha dicho Chou-Fu-Shan?


  —Esta desolado por su decisión de marchar tan pronto. Quiere disuadirle de esas prisas y le va a llamar para invitarle a presenciar una representación teatral china.


  —Muy interesante. Se ve que es aficionado a la comedia.


  —Es muy culto... Lo lamentable es, que no podré complacerle porque me duele mucho la cabeza.


  —¡Bah! Eso con unas tabletas de aspirina se le pasará de aquí a la noche.


  —Tengo mis dudas que así sea, pero en fin... ya veremos —replicó el policía sonriendo enigmáticamente.


  Después del almuerzo, dedicó un rato a charlar con el embajador y a las seis, pretextó hacer un rato de compañía a Pulman hasta la hora de la cena.


  El embajador aseveró que hasta esa hora se dedicaría al despacho de varios asuntos, y el policía se encontró en libertad de abandonar el edificio sin ser notado.


  A la hora de la cita, acudió de nuevo a la tienda del encorvado chino. Este le esperaba a la puerta y cuando le descubrió, le hizo pasar rápidamente indicándole la puerta del fondo.


  Graven traspasó ésta con recelo. Se encontró en una estancia pequeña, pobremente amueblada, en la que un europeo de facciones enérgicas, nariz algo ganchuda, pelo rubio y mentón firme y saliente, fumaba flemáticamente ante una taza de té.


  Al descubrir al policía se levantó y avanzando hacia él, le tendió la mano al tiempo que le decía en el más puro inglés:


  —Es para mí un placer conocerle personalmente, señor Graven. Le he visto algunas veces en Londres, pero nunca tuve el honor de cruzar la palabra con usted. Me llamo Heriberto Hervard y pertenezco al servicio secreto.


  —El gusto es el mío, señor Hervard. Mi amigo Pulman me ha hablado muy bien de usted y espero que me pueda usted ser útil en un proyecto un tanto peligroso que tengo, pero cuya realización considero indispensable en bien de Inglaterra.


  —Estoy a sus órdenes. El peligro para nosotros es cosa obvia, porque nuestra misión siempre es arriesgada. ¿De qué se trata?


  —¿Conoce usted el palacio de Chou-Fu-Shan?


  —¿Quién no le conoce en Nankín?


  —Pues necesito penetrar en él esta noche a última hora, mejor dicho, a esa hora en que nadie espera una visita por muy trasnochador que sea, y necesito la persona que me ayude a realizar el intento y me sepa guiar lo más preciso en su interior.


  El agente lanzó un silbido de sorpresa y preguntó:


  —¿Ha perdido usted el juicio?


  —A veces me lo pregunto yo mismo también, pero sea o no sea así, necesito hacerlo.


  Hervard se quedó un momento meditando para terminar por decir:


  —Tengo la persona ideal para esa expedición, pero no sé si se atreverá a intentarla.


  —Debe hacerlo en nombre de…


  —No siga. Se trata, de un hijo del Celeste Imperio a quien Inglaterra le importa un bledo,


  —¿Un chino? No puedo fiarme...


  —En este caso especial, sí. Ese chino odia a muerte Chou-Fu-Shan, porque tiene el rostro desfigurado de una paliza que ordenó darle siendo criado suyo, por una falta leve que cometió.


  —Eso varía un tanto la cuestión, pero...


  —No tenga recelo si se compromete a ayudarle. Le he probado en varios asuntos y es un chino fiel, aunque esto constituya una excepción.


  —¿Usted no podría hacerlo?


  —No; porque nunca estuve dentro del palacio.


  —Bien; tendré que fiar al albur la cosa. Necesito entrar y aunque tenga que acompañarme el mismo Diablo lo haré... ¿Dónde está ese chino?


  —Espéreme aquí media hora y se lo traeré. Tiene para usted una ventaja y es que habla algo el inglés. Estuvo un año en Londres con Chou-Fu-Shan siendo su criado de confianza.


  —Mejor; así no caminaré tan desamparado.


  Hervard se levantó y dirigiéndose al fondo de la estancia apretó un botón disimulado en la pared dejando al descubierto un hueco.


  —Hay que tomar toda clase de precauciones —dijo sonriendo—. Este local nos cuesta unas cuantas libras al mes, pero es un bonito lugar de reunión ignorado... Regreso pronto.


  Graven, impaciente, se dedicó a fumar durante media hora. El chino comerciante detrás de su mostrador, se había constituido en el guardián de la otra salida en previsión de una sorpresa.


  A la hora marcada, Hervard regresó por el mismo sitio por donde había salido, pero esta vez le acompañaba un chino alto, bastante esbelto, cuyo rostro no mal parecido, mostraba las huellas violáceas de un látigo cruel o de algún otro objeto flagelante.


  El agente hizo la presentación diciendo:      I


  —Este es Mel, el antiguo criado de Chou-Fu-Shan. Dígale lo que desea y él decidirá.


  Graven midió al chino con la mirada y se sintió atraído por él. Sus ojos vivos y penetrantes revelaban inteligencia.      


  —¿Es cierto que odias a tu antiguo amo?


  Los ojos de Mel relampaguearon siniestramente y murmuró sordamente:


  —¡Chou, perro cochino!... ¡Tiburón rabioso se coma su cuerpo venenoso como la serpiente!


  —¿Te trató mal?


  —Mel tiene siempre cara rota por látigo de Chou, perro cochino... Mel matará un día a perro cochino...


  —Bien... ¿Tú serías capaz de ayudarme a realizar algo que acaso sirva para vengarte de él?


  —Mel hará lo que Buda ordene para vengarse de Chou.


  —Pues en ese caso, escucha. Yo tengo necesidad de penetrar esta noche en su palacio de forma secreta, para buscar una cosa, que si la encuentro, Chou sufrirá tormentos mayores que los que te hizo sufrir a ti.


  —¿Juras de verdad?


  —Te lo juro.


  —Pues Mel será tu perro esclavo para cuanto ordenes. Peligro grande es entrar allí, pero yo corro peligro si tú corres peligro también de entrar.


  —¿Tienes el modo de lograrlo?


  —Podría…, pero sólo puerta pequeña de jardín impide paso... Cerradura corta entrada...


  —Tengo alguna herramienta capaz de abrir las puertas de las murallas de China. No te preocupe eso.


  —A Mel nada preocupa. Iré contigo y que Chou perro rabioso no cruce camino nuestro...


  —Bien. Esta noche te necesito a hora muy avanzada. A las dos esperarás en la calleja que hay a espaldas de la Embajada inglesa.


  —Mel espera en calleja. Cuchillo de Mel guardará espaldas tuyas.


  —Te recompensaré bien si me sirves bien.


  —Mel no pide nada. Mel sólo quiere vengar.


  Hervard intervino para decir:


  —Un momento, señor Graven. Esa expedición nocturna no puede usted hacerla de modo alegre, cruzando Nankín con ese traje que sería un clarín de guerra. Necesita usted un disfraz.


  —Me parece bien el consejo. Sé disfrazarme bastante bien, y si me facilitan ropa... Se la pediré a Pulman...


  —Si no tiene y usted desea alguna...


  —No hace falta. Pulman posee un guardarropa que envidiaría un primer actor chino. Saldré disfrazado, que ni el propio Mel me conocerá. Estate atento cuando esperes. La palabra para reconocernos será: «Isin, isin». Hasta luego.


  Hervard se retiró llevándose al chino y Graven salió discretamente de la tienda, para regresar a la Embajada, donde ya se le echaría de menos.


  Cuando llegó, aún sir Hamilton continuaba trabajando y no había notado la falta del detective.


  Este, aprovechó el momento para volver al dormitorio de Pulman a quien relató la entrevista sostenida con Hervard.


  —Ya sabía yo que podría serle útil. Es un buen elemento, y si le ha respondido de la fidelidad de ese chino, confíe usted en que Hervard es hombre a quien no se le engaña fácilmente


  —Muy bien. Ahora necesito de su guardarropa. He de imitar a estos pedazos de porcelana amarilla caracterizándome para pasar desapercibido en el viaje, y si las cosas se dieran mal, para no ser fácilmente reconocido si me descubriesen.


  —Ahí, en mi baúl, encontrará usted cuanto necesite. Desde toda clase de ropa, a los potingues precisos para transformar su cara.


  —Entonces, después de cenar subiré aquí y me transformaré. No quiero informar a sir Hamilton de mis proyectos y andanzas, porque no sólo los desaprobaría, sino que podía constituir un obstáculo para ellos. Prefiero dejarle con la tranquilidad de creer recuperado el documento, hasta que llegue el instante de poner toda la verdad sobre el tapete.


  Un criado irrumpió en la estancia para advertir que la cena estaba servida y que el embajador solicitaba su compañía para ella.


  Graven abandonó el dormitorio y sin dar muestras de intranquilidad, se dirigió al comedor.


  



  CAPITULO XVI


   


  UN CONSEJO PELIGROSO


   


   


  Durante el yantar, Graven se mostró parco comiendo y un tanto taciturno. Por un lado, le absorbía el plan peligroso que trataba de llevar a la práctica y por otro, quería justificar a los ojos del embajador el malestar fingido.


  Ya terminados los postres, vibró el teléfono y Graven que se encontraba más cerca del aparato tomó éste.


  —¿Quién es? —preguntó.


  Del otro lado del hilo, llegó la voz un poco metálica de Chou-Fu-Shan.


  —Querido Inspector, ¿cómo se encuentra usted?


  —No muy bien, querido Chou-Fu-Shan —replicó Graven—. Tengo desde anoche una terrible jaqueca que no acierto a vencer.


  —Lo siento de corazón, mi estimado amigo... ¿De verdad es tan grande que no le permite acompañarme esta noche a ver una representación de nuestro clásico teatro?


  —De verdad que no... Pasaría un mal rato y se lo haría pasar a usted... Si no le disgusta, aplace la invitación que aceptaré con sumo placer.


  —¿Quiere usted que sea mañana si se encuentra mejor, o sigue en su idea de desaparecer cuanto antes de aquí?


  —Sí; pero no es cosa que deba hacer con los minutos contados. Aún me quedaré unos días y tendremos tiempo de reunirnos alguna vez.


  —Entonces encantado de dejarlo para mañana. Yo le telefonearé interesándome por su salud y nos pondremos de acuerdo.


  —Gracias por su amabilidad. Ahora, me voy a la cama y me tomaré unas pastillas de aspirina o veramol a ver si me permiten dormir, porque no he pegado un ojo en toda la noche pasada.


  —Eso fue debido a la emoción de la jornada. Ahora, si me permite, le daré un consejo útil.


  —Dígame cuál es.


  —El clima de China, enrarecido en las habitaciones, es malo para los que no están habituados a él. Tiene un algo pesado y opresor que hasta que los pulmones se aclimatan, produce trastornos. Ustedes tienen un excelente jardín, cuyos efluvios son tonificantes. Duerma con la ventana abierta y eliminará usted ese residuo opresor que quizá sea una de las causas de esos dolores de cabeza. Se lo aconseja un hombre práctico.


  —Muchas gracias. Lo estimo en lo que vale y lo seguiré al pie de la letra.


  —Pues que usted se mejore y que Buda le haga soñar cosas deliciosas.


  —Lo mismo digo. Hasta mañana.


  Graven colgó el aparato sonriendo y el embajador preguntó:


  —¿Qué le aconseja Chou-Fu-Shan?


  —Que duerma con la ventana abierta. Dice que eso es muy saludable.


  —Y tiene razón. Yo tuve que hacerlo muchas veces aun en pleno invierno, al principio de estar aquí, porque la pesadez de la atmósfera me ahogaba. Hágale caso, que tiene razón.


  —Sí, pero... ¿Usted no cree que es peligroso dormir con la ventana abierta al jardín? Puede haber mosquitos venenosos... áspides traidores...


  —No tema. Nuestro jardín es saludable y los mosquitos son inofensivos y las víboras no existen en él...


  —Si usted me lo aconseja, lo haré así.


  Muy ceremonioso se despidió del embajador y se dirigió a su dormitorio, pero antes pasó por el de Pulman.


  —¿Todo arreglado? —preguntó éste.


  —Sí. He fingido un gran dolor de cabeza y he pedido permiso para retirarme. Sólo vengo por la ropa para mi disfraz.


  —Ahí tiene el baúl, saque lo que le parezca.


  Graven revolvió el surtido guardarropa de su amigo y eligió un traje vulgar de chino de la clase baja, consistente en un «kao-ha-tz» o casaca y unos ceñidos pantalones que le permitiesen soltura y movimientos. También eligió un par de «ha-tz» o zuecos, para estar más en carácter y un magnífico «pen-see» o caleta postiza, que daría más carácter a su transformación. Con todo el atuendo y la caja de pinturas debajo del brazo, abandonó el dormitorio, no sin que Pulman le aconsejase prudencia y le desease todo género de felicidades en su arriesgada empresa.


  Una vez en su habitación, cerró ésta cuidadosamente y después de correr las esterillas de paja que resguardaban los vanos de las ventanas de la abrasadora acción del sol, se sentó frente al pequeño tocador del gabinete y procedió a confeccionar su disfraz.


  Aunque sólo lo hacía por precaución para despistar a la gente, su vanidad de artista le llevó a esmerarse en el maquillaje, y como le sobraba tiempo hasta la hora de la cita, se recreó en los toques de pintura hasta confeccionarse un rostro que hubiese envidiado Lon Chaney o cualquier otro astro del cinema.


  Cuando se sintió satisfecho se despojó de sus ropas europeas y se embutió en aquellas otras cuyo exotismo le producía risa.


  Una vez transformado, se dedicó a una operación extraña que realizó meticulosamente.


  Sobre una silla colgó aparatosamente su americana colocándola ante el lecho. Luego, con el resto de la ropa y alguna otra que sacó de su maleta, formó un bulto alargado, el cual extendió cuidadosamente sobre el lecho después de levantar el cobertor cuidadosamente.


  Cuando consideró que el bulto había adquirido la forma deseada, lo cubrió con la fina colcha de seda rameada, y aquel bulto en la penumbra de la habitación, producía el efecto de una persona descansando de modo normal.


  Con las luces apagadas descorrió las cortinas y abrió las ventanas que daban al jardín. La luz opaca de la luna al filtrarse por el vano, pintaba una estela azulada sobre los azulejos del piso, que brillaban como si acabasen de barnizarlos, pero este resplandor se perdía más allá del cuadrado que permitía la ventana, dejando el lecho por contraste más sumido en sombra.


  Satisfecho de su trabajo, sacó su revólver y una linterna sorda, los colocó al alcance de su mano sobre una mesita volada y buscando el rincón oculto de la estancia, atrajo un biombo de seda pintado de pájaros brillantes y lo colocó de forma que le permitiese atisbar la ventana y el lecho sin descubrirse.


  Ya todo en orden, adoptó una inmovilidad oriental y esperó con impaciencia.


  ¿Qué es lo que esperaba para tomar aquella serie de preocupaciones? Concretamente nada, pero algo intuitivo le advertía, que su vida corría más peligro que nunca y que el consejo de Chou-Fu-Shan prodigado con insistencia, encerraba una celada que trataba de aclarar.


  Si el chino le había aconsejado que durmiese con la ventana abierta, posiblemente el consejo encerraba algo oculto que creía adivinar, y como le sobraba un tiempo largo que no sabía cómo entretener, estaba dispuesto a salir de dudas.


  Si Chou-Fu-Shan tramaba algo contra su vida, no tardaría en manifestarlo y esto, acabaría de afirmarle en sus sospechas respecto al chino.


  El tiempo corría con una lentitud desesperante. Su reloj marcaba más de la una, y ya el policía iba estimando que sus recelos habían ido más lejos de la realidad, cuando un ruido casi imperceptible, como el de una lagartija arrastrándose perezosa por la pared, avisó sus sentidos y le obligó a ponerse en guardia.


  Aguantando la respiración para no delatarse, pues sabía de la sensibilidad de los orientales para captar cualquier peligro, esperó con la mano aferrada al revólver.


  Un rato después, una leve sombra cortó confusamente la estela lunar que se filtraba por una de las ventanas y por el borde de la jamba inferior, fue surgiendo una sombra más densa, de forma redondeada.


  Graven adivinó la cabeza de un chino y sonriendo irónicamente siguió esperando con todos sus nervios en tensión.


  La cabeza fue surgiendo por pulgadas sobre la jamba, hasta dejarse ver por completo. Durante varios minutos, guardó absoluta inmovilidad para después, elevarse nuevamente hasta dejar asomar todo el busto.


  El intruso, con una destreza y una felinidad asombrosa, se elevó totalmente sobre el marco de la ventana para terminar por deslizarse como un fantasma en la habitación.


  Al fulgor opaco de la luna, Graven reconoció la figura y hubo de realizar un verdadero esfuerzo para no denunciarse. El misterioso salteador no era otro que el criado de Chou-Fu-Shan, que él descubriera en su palacio y al que sólo pudo reconocer a través de una noche de cruel pesadilla.


  El chino, una vez dentro del dormitorio, lanzó una mirada penetrante al lecho, y tranquilo por la absoluta inmovilidad que en éste observaba, quedó rígido a tres metros de él.


  Luego, sacando su cuchillo, tomó una especie de cajita de laca que llevaba cuidadosamente debajo del brazo y con la punta del arma, la abrió varias pulgadas.


  Realizada esta operación, se dirigió cautamente hacia el lecho, y cuando estuvo al borde de él, acabó de abrir la caja y la arrimó a las ropas.


  En aquel momento. Graven, que sentía una honda curiosidad por descubrir la clase de maniobra que realizaba el salteador y que al tiempo temía que éste descubriese la añagaza, se deslizó por entre el biombo y avanzando varios pasos en silencio, se colocó a espaldas del chino dispuesto a sorprenderle.


  Pero al cruzar por la zona lunar se denunció y el chino, volviéndose rápido como una centella, trató de esgrimir su cuchillo, pero ya era tarde, la boca del terrible revólver del policía le tenía encañonado a la altura del pecho.


  —¡Suelta inmediatamente ese cuchillo o disparo!— gritó Graven.


  El chino dejó caer el cuchillo lanzando una sorda exclamación, mientras sus ojos preñados de odio giraban de un lado para otro, buscando la forma de escapar.


  Un tanto repuesto de la sorpresa y viéndose acorralado, tomó una resolución heroica. Sin temor al revólver de su contrario, hizo un brusco movimiento para lanzarse sobre Graven y desarmarle con una llave de su gimnasia favorita, pero el detective que no le perdía de vista, adivinó más que observó el movimiento, y alargando fulminantemente su pierna derecha, se la clavó en el vientre lanzándole de espaldas contra el lecho.


  El salteador, cogido de sorpresa, apoyó al caer las manos sobre las ropas, pero al hacerlo, oprimió sin darse cuenta ni poderlo evitar un estrecho y largo objeto que se desperezaba lentamente entre el ropaje.


  El objeto, al sentir la opresión, se irguió como un látigo elevándose en un zig-zag amenazador, al tiempo que un silbido extraño vibró en la estancia.


  El chino trató de incorporarse huyendo del objeto, pero no tuvo tiempo. El látigo, de un color amarillento con motas oscuras, giró rápidamente y al igual que un lazo, se enrolló a su cuello, al tiempo que el desgraciado lanzaba un aullido desgarrador.


  Graven, al darse cuenta de que el objeto no era sino una fina y peligrosa serpiente, retrocedió aterrado al tiempo que murmuraba:


  —¡Santo Dios, una serpiente moteada!


  El chino, comprendiendo el fin que le esperaba, se llevó desesperadamente las manos al cuello tratando de arrancarse aquel corbatín mortal que se aferraba a su garganta, y en su desesperación, se arrojó al suelo buscando el modo de aplastar contra él al asqueroso oficio.


  Graven, aterrado, quedó un momento rígido, sin saber qué hacer, pero el instinto del peligro le advirtió que el reptil podía volverse contra él de un momento a otro y que debía intervenir para eliminar tan peligroso enemigo.


  Con decisión tomó el cuchillo que el chino había dejado caer sobre los azulejos y buscando el momento propicio, siguió con ansia los coletazos del reptil.


  Este, oprimido contra el suelo por el desgraciado que se revolcaba en las ansias de la muerte, movía su cola con furor, azotando las baldosas, y Graven, aprovechando un momento viable, aplicó el terrible cuchillo al cuerpo del animal, seccionándole en dos pedazos limpiamente.


  La cola, como sacudida por una corriente eléctrica, saltó a lo alto moviéndose con desesperación por la estancia, mientras el resto del cuerpo se debatía en torno a la garganta del chino, hasta ir aflojándose poco a poco por falta de vitalidad.


  Por fin cedió en su presión, y el salteador, con los ojos inyectados en sangre y la boca terriblemente contraída, intentó incorporarse, aunque en vano.


  Apenas había conseguido doblar las rodillas, perdió elasticidad en los músculos, y desplomándose como un saco, quedó rígido en el suelo.


  La tragedia había llegado a su fin, y Graven, sudoroso y descompuesto, no sabía qué decisión tomar.


  Su primer impulso fue abandonar la estancia para sembrar la alarma en la embajada, ajena al drama que se había desarrollado, pero de repente recordó la misión que se había impuesto, y consultando su reloj, observó que acababan de dar las dos.


  Mel estaría esperándole y no podía desaprovechar aquella ayuda tan valiosa si quería salir airoso de su empeño. Lo mejor era dejar las cosas como estaban, y a su regreso, tiempo tendría de dar explicaciones y malgastar los minutos en relatos.


  Echó un vistazo a la faz de su agresor cubierta por un tono verdoso verdaderamente repugnante, y empujándole con el pie, lo llevó a un rincón donde le dejó como un guiñapo.


  Luego, cerró cuidadosamente las ventanas afianzando los pestillos para que nadie pudiese entrar de nuevo en la estancia, y tomando el revólver y la linterna sorda, salió al pasillo cerrando también cuidadosamente la puerta de la estancia.


  Con suma precaución cruzó las galerías hasta llegar a la parte posterior del edificio, donde un postigo pequeño servía de paso a la servidumbre.


  Con una llave ganzúa de las varias que se había procurado para su expedición, abrió el postigo saliendo al exterior, y tras volver a cerrar cuidadosamente, se dirigió en busca de Mel.


  El chino, escondido en el vano de una puerta, esperaba con ansia a Graven, y cuando éste cruzó por su lado transformado de tal forma que era imposible reconocerle, el mutilado chino le miró con desconfianza y hasta hizo un movimiento brusco para ponerse en guardia.


  —«Isin, isin» —murmuró el policía procurando dar a su voz ese tono chillón de los chinos.


  Mel le contempló fijamente y murmuró a guisa de saludo:


  —Isin.


  Pero como el policía no se moviese, se sintió inquieto, y en su idioma, lanzó un torrente de palabras, que al policía le divirtieron. Por fin, observando que el chino no le reconocía, dijo en inglés:


  —Mel, veo que no eres tan sagaz como pintan a los chinos, pues de ser así, me hubieses reconocido en el acto.


  Mel se quedó asombrado, y mirándole con ojos muy abiertos, exclamó:


  —¡Por Buda!... Usted ser el inglés que... ¡Asombroso!


  —¿Te agrada el disfraz?


  —Ni el mejor de nuestros artistas lograría lo que usted ha logrado.


  —Lo celebro. ¿Estás dispuesto?


  —Mel cumple siempre palabra que da. Vamos.


  



  CAPITULO XVII


   


  EL QUE A HIERRO MATA A HIERRO MUERE


   


   


  Mel guio al policía llevándole por callejones apartados y solitarios hacia el palacio de Chou-Fu-Shan, que se encontraba instalado en los arrabales de la ciudad, lejos del ambiente sucio y maloliente de sus callejas sombrías y muy próximo el río azul.


  A Graven le causaba extraña impresión la penumbra que aureolaba aquellos lugares, rota imperceptiblemente por los faroles aceitados que se balanceaban en las puertas de las casas, pues pese a su gran cantidad, la luz mortecina y policromada que arrojaban no era bastante a dar la sensación de luminosidad que una gran ciudad requería.


  En la noche azul el palacio erguía su airosa silueta libre de opresión de otra clase de edificios. Aislado al extremo de una pequeña glorieta, parecía instalado así para mejor lucir la exótica gallardía de su construcción.


  Bordearon la parte superior del palacio que daba al río, y Mel, tras convencerse de que no eran espiados, llevó a Graven a una pequeña puerta que se cerraba casi al extremo norte, diciéndole en tono bajo:


  —Si tienes poder para abrir puerta. Mel hará lo demás.


  Graven extrajo el manojo de excelentes ganzúas, obra primorosa de un famoso mecánico inglés, que en pago a tan brillante trabajo, fue condenado a doce años de prisión, y aplicando una de ellas a la cerradura, intentó correr el pestillo.


  No fue afortunado en la tarea y hubo de probar otras varias, hasta que por fortuna un ¡clic! imperceptible, le advirtió que había dado cima a su empresa.


  —Ya está —murmuró al oído de Mel.


  Este, fue abriendo la puerta con infinitas precauciones por temor a que les denunciase si crujía al correrse, pero por fortuna no fue así.


  Cuando se encontraron en el interior, el chino que debía conocer muy bien el terreno y poseía ojos de gato, agarró al Detective de la mano, musitando a su oído:


  —Tú sigue Mel... Mel sabe palacio bien.


  Por un instante, el Detective pensó en una posible traición del chino y aferró con mano firme la culata de su revólver, dispuesto a defenderse en caso de ataque, pero luego, desechó sus temores al recordar las promesas que sus amigos del Servicio Secreto le habían hecho respecto a la fidelidad del guía.


  Este, como un fantasma, avanzaba en la oscuridad sin tropezar en parte alguna y así, torciendo por galerías que el policía no veía, pero adivinaba, y subiendo escaleras invisibles para sus ojos, fueron ascendiendo y adentrándose en el interior del palacio.


  Un momento, el chino se detuvo para musitar:


  —Chou, perro sarnoso, tiene dormitorio fondo pasillo... ¿Tú querer matar a Chou perro sarnoso?


  —¡No! —se apresuró a decir Graven asustado por la creencia del chino—. Yo sólo pretendo llegar a su despacho sin ser notado,


  —Lástima grande… Ocasión tienes para matar... Si tú quieres, Mel mata a perro sarnoso...


  —¡No! —volvió a afirmar el policía. Te he prometido que quedarás sin exponerte a que te cuelguen o te apliquen el tormento. Si yo logro encontrar en el despacho lo que busco, Chou será castigado como no tienes idea.


  El chino se resignó con aquella promesa y murmuró:


  —Cuida pisar... Chou tiene sueño ligero...


  Atravesaron el pasillo con infinitas precauciones, embocando en una galería iluminada por la luz suave de un farolillo rojo que aparecía colgado de la boca de un dragón empotrado en la pared.


  El chino arrastró a Graven por la galería y después de torcer varias veces a izquierda y derecha, se detuvo ante una puerta que el policía reconoció al momento.


  —Estás en despacho de Chou... Mel cumple palabra.


  —Bien. Entremos y cierra con mucho cuidado. Necesito buscar lo que me trae aquí y hemos de tomar toda clase de precauciones.


  El chino cerró cuidadosamente y cuando Graven se consideró seguro de no ser visto, sacó la linterna y la hizo funcionar.


  El haz luminoso al recorrer la estancia, se quebró violentamente sobre el Buda de jaque, que hierático, con sus piernas cruzadas y sus manos gordezuelas sobre el abultado vientre, parecía contemplar con severidad al intruso profanador. El policía sonrió un poco nervioso al clavar sus ojos en el Buda y después de vencer un conato de vacilación que le había embargado, avanzó decidido hacia la hornacina donde el busto descansaba.


  En aquel crítico momento, cuando alargaba las manos para apoderarse de él, Mel, dotado de un sexto sentido de percepción, hizo un brusco movimiento y como un reptil, se deslizó hacia una roja cortina que pendía sobre una puerta lateral, escondiéndose tras ella, al tiempo que la estancia se iluminaba vivamente por el torrente de luz de una lámpara colgada en el centro. Graven se volvió con violencia, llevando su mano al bolsillo para sacar el revólver, pero una voz metálica harto conocida para él1, le ordenó cortante:


  —¡Baje esa mano o le levanto la tapa de los sesos!


  Graven, comprendiendo que le habían ganado la delantera, obedeció y se enfrentó con el misterioso sujeto surgido tan inopinadamente; sujeto que no era otro más que Chou-Fu-Shan.


  Este, flemático y tranquilo, avanzó con el brazo estirado sin dejar de apuntar a Graven y colocándole la pistola en el pecho, le extrajo del bolsillo el revólver.


  Ya más tranquilo, con las precauciones tomadas, indicó galantemente un asiento al policía y sin perderle de vista, con el revólver al alcance de su mano, exclamó con acento sardónico:


  —Es usted muy hábil para el disfraz, señor Graven, habilísimo, tanto, que sólo yo hubiese sido capaz de reconocerle si no hubiese adivinado quién era, antes de verle la cara, pero no sólo es usted hábil para el disfraz, sino un hombre de una suerte extraordinaria para salvar el pellejo. Otro, llevaría criando crisantemos hace muchos días con las veces que se ha intentado procurarle un reposo eterno y bien merecido.


  Graven, comprendiendo que el momento era de una tensión trágica, como jamás había pasado por otra en su vida, procuró ganar tiempo para estudiar un plan de burla de su enemigo y dando muestras de una gran serenidad, replicó:


  —Es cierto. No ha tenido usted mucha suerte en la serie de atentados que dejó urdidos contra mí desde su salida de Londres, tres días antes de mi partida para China.


  —¿Sí? ¿Quién le ha dotado de tal poder de adivinación para afirmar que fui yo el genial autor de diversión tan agradable?


  —No hace falta ser pitonisa, sino razonar con sentido común. Es usted muy listo, señor Chou-Fu-Shan, listísimo, pero como habrá observado, los hay un poquito más listos que usted.


  —No tanto, Inspector, no tanto; hemos jugado una partida muy difícil en la que es cierto que ha ido usted ganando peones a medida que avanzaba, pero ¿ha ganado usted el juego? Comprenderá que no, cuando se ha dispuesto usted a manejar su torre y su reina, se encuentra usted con que yo, mucho más sagaz, voy a dar mate al rey ganando la partida.


  —Perdiéndola... No se haga ilusiones. El hecho de que me haya sorprendido aquí en última instancia, para asegurar una prueba que realmente no necesitaba, no le da derecho a creer que ha vencido. Usted podrá eliminarme si le es posible, pero usted está irremisiblemente perdido. Antes de embarcarme en esta aventura, cuyo peligro no desconocía, dejé todo en orden en manos de Sir Hamilton y cuando amanezca el día, S. E. el Presidente, conocerá todo el proceso del robo del Tratado y quién manejó los Hilos de tan hábil trama.


  —Bien, es posible que usted lo haya dejado todo muy en orden para ello. Lo dificulto, porque hay cosas difíciles de probar, pero aunque así sea, no me importa. Dentro de unas horas, los representantes de dos potencias muy interesadas en ello, conocerán el texto del auténtico Tratado cuya busca a usted tanto interesa y lo demás no me importará, porque el estallido del plan que tan cuidadosamente he urdido es cuestión de horas y cuando reviente, yo seré la cabeza visible de él.


  A Graven le inquietó terriblemente aquella seguridad del chino al afirmar tal cosa. Le sabía suficientemente sagaz y adivinaba que si había demorado dar a conocer a quién tenía proyectado el texto del Tratado, era porque antes había querido asegurar un complicado plan en el que todos los tantos se resolviesen a su favor.


  Chou-Fu-Shan que parecía leer en su mente como en un libro abierto, continuó;


  —Créame, que porque aprecio sus méritos he querido evitarle este tormento a la hora en que su triunfo se convertía en una cruel derrota, pero usted, tozudo, se ha empeñado en evadirlo. Por esto le había invitado a asistir a la representación teatral que hubiese tenido un digno y apoteósico final para usted, al verse con un cuchillo en la garganta arrojado hábilmente desde el escenario, y por eso, le recomendé durmiese con la ventana abierta. Por cierto, que me agradaría saber qué ha hecho usted de su buen amigo Choau-Ling, con el que estaba usted en deuda desde la noche del tifón.


  —¡Oh, si es por él su preocupación! —replicó Graven con trágico humorismo— no pase cuidado. Le devolví gustoso el collar que pretendía usted regalarme y entusiasmado se lo ciñó al cuello para ver cómo le sentaba. Si le interesa saber más, descansando en un rincón de mi dormitorio le tiene usted.


  —No lo siento. Sé que él fue el causante de toda su desconfianza cuando le sorprendió usted en la galería la tarde que bajamos al jardín y es justo que pague su indiscreción, que por otra parte me ha servido para tener el placer de ser yo en persona el que liquide con usted esta complicada partida de ajedrez.


  —Creo que se está usted engañando lastimosamente. Habré de entender que no soy tan estúpido que me he metido en la boca del lobo sin tomar precauciones. Antes de salir, puse en antecedentes a sir Hamilton de mi plan y le rogué que pidiese al Presidente un destacamento para rodear el palacio por si fracasaba en mi empeño. A estas horas, su casa estará rodeada de soldados dispuestos a no dejarle escapar.


  —Quiero creerle, pero repito que no me preocupa. Para salir de aquí, no necesito abrir puerta alguna y entregarme en manos de mis enemigos. Tengo la salida asegurada hasta sitio donde serían muy pocos un millar de hombres para detenerme.


  “Ahora bien, como necesito despachar pronto este asunto, quiero decirle unas cuantas cosos para apagar un poco su vanidad de hombre listo. Nada de cuanto ha hecho usted para sorprenderme ha sido ignorado por mí y todo lo he sabido o previsto de antemano.


  Graven, sin querer, miró furtivamente hacia el sitio donde Mel se había escondido. Aunque conocía la sagacidad del chino, no quería creer que sus fanfarronadas fuesen ciertas, por cuanto no se había preocupado de la presencia de un tercero en la estancia, muy peligroso para él, y por tanto, estaba seguro de que ignoraba su acuerdo con Mel para que éste le acompañase a tan peligrosa aventura.


  Angustiado, se preguntaba qué hacía el implacable chino que no intervenía a su favor. Si era cierto su odio hacia el traidor, ya debía haber actuado en contra de él, y por un momento llegó a temer que todo hubiese sido un engaño y que Mel, sirviendo de gancho, le hubiese llevado a la boca del lobo para que Chou-Fu-Shan pudiese deshacerse de él tranquilamente.


  —¿Está usted seguro? —preguntó después de una duda.


  —Sí... Sé que usted sospechó de mí desde el primer momento y que hizo cursar a Londres un telegrama pidiendo noticias de mis actividades allí. Sé que yo, de modo imprudente, me hice más sospechoso aún y le puse a usted en la pista de la verdad, el día que de modo impulsivo, cosa muy rara en mí, me interpuse entre usted y ese Buda, creyendo que jugándose el todo por el todo trataba de descubrir su secreto. A partir de ese momento, comprendí que había que acelerar la partida y dispuse todo para su eliminación. Yo fui quien preparé aquel bonito atentado inofensivo para usted, porque quería darle una sensación de seguridad llevándole hasta el tratado apócrifo a ver si picaba usted y me dejaba en paz, pero no crea que el motivo era sólo éste ; me estorbaba el coronel Wong, enemigo personal mío y aproveché la coyuntura para eliminarle del modo más teatral posible.


  —Lo sé—replicó Graven vivamente—. Como sé que fue usted quien le envió la copia apócrifa del tratado para que lo guardase y sorprenderle con ella...


  Chou-Fu-Shan le miró asombrado y replicó con voz sorda:


  —Veo que sabe usted más cosas que sospechaba.


  —Sí; lo que usted no fue hábil para encontrar, que era la orden firmada por el «Gran Mandarín del Tíbet», la encontré yo.


  —¿Usted?


  —Sí; la tenía el muerto en su bolsillo y la recogí de él cuando usted había abandonado la estancia.


  —Ya... Peor aún para usted, aunque ya nada me importa que se sepa quién es el «Gran Mandarín del Tíbet». En efecto lo soy yo, como seré el Emperador de todo este territorio no pasando muchas horas... ¿No le dije que descendía de personajes elevados de la China, que siempre habías servido a las órdenes de los Emperadores y que hasta un día había aspirado a serlo?... Pues no he renunciado a esas ambiciones legítimas... ¡No!... ¿Usted cree que un hombre como yo, iba a servir fielmente a esta república absurda y deleznable? ¿Cuándo un imperio como el nuestro, cubierto de gloriosa tradición, se ha visto gobernado por el primer arribista que hábil e intrigante ha logrado elevarse a la cima del poder?


  “Esta república indigna no tiene razón de subsistir y no subsistirá. Si no puedo derrocarla con la ayuda de mis leales, que son muchos, lo haré con la ayuda de alguna otra potencia a la que daré compensaciones, pero no a su país, que egoísta y explotador, sólo ansía terreno para ahogarnos y no dejarnos mover en defensa de nuestras legítimas aspiraciones. China será sólo para los chinos, y si nuestras costumbres son bárbaras y ancestrales, si nuestra religión es absurda a ojos extranjeros, y si nuestro comercio es empírico y atrasado, eso es cosa nuestra y no para que nadie venga a prestarnos una civilización y un adelanto que a nadie hemos pedido y que detestamos.


  Luego, recobrando un poco la calma, pues se había exacerbado al hablar, añadió:


  —Señor Graven, son las cinco de la mañana, dentro de tres horas he de recibir a personas con las que he de tratar ampliamente condiciones muy útiles para mí y para mí causa y aún tengo mucho que hacer. Como creo que hemos hablado cuanto era preciso, le conmino a que elija la clase de muerte que más le agrade. En esta caja que le ofrezco, hay unas maravillosas pastillas fabricadas con opio, que le producirán un sueño dulce e inmediato, del que ya no saldrá, pues es un agradable puente para emprender el viaje al Paraíso. Si renuncia a usarlas como cosa elegante y poco espectacular, en ese caso emplearé el revólver, aunque me repugna el derramamiento de sangre y los dolores físicos cuando son fácilmente evitables.


  Y tomando la cajita con la mano izquierda, mientras que con la derecha seguía empuñando el arma, la arrojó a los pies de Graven.


  Este, tremante de nervios, comprendió que había llegado el último acto de la tragedia. Durante más de una hora, había estado dando largas a la entrevista en busca de una solución para librarse de aquel frío y peligroso enemigo sin conseguirlo. Por otra parte, un resto de confianza le movía a esperar la intervención de Mel, pero éste, o había desaparecido por alguna puerta oculta tras la cortina o se inhibía de intervenir temeroso acaso de correr la misma suerte que el detective.


  Rápido, se inclinó tomando la caja y la retuvo entre sus manos, mirando intensamente a su rival. En el último instante se resistía a morir estúpidamente sin defensa y estaba dispuesto a intentar un supremo esfuerzo para salvar su vida lanzándose sobre Chou-Fu-Shan, aunque no ignoraba que todas las desventajas estaban en contra suya, pues el chino flemático, dominador de sus nervios y a prudente distancia, no se dejaría sorprender y le acribillaría a tiros antes de que tuviese tiempo de llegar al cuerpo a cuerpo. Chou-Fu-Shan debió adivinar los tumultuosos pensamientos que agitaban la mente del policía, porque advirtió sonriendo irónicamente:


  —No intente saltar sobre mí, a menos que prefiera morir cosido a balazos, porque poseo una excelente puntería y le tengo bien encañonado.


  Graven se quedó dudando. El chino tenía razón; antes de llegar a él, caería atravesado a tiros y ponderó si precisado a morir, era preferible hacerlo sin dolores físicos a caer destrozado por las balas.


  Tras la cortina encarnada, surgió una mano amarilla y huesuda empuñando un recio cuchillo, y detrás de la mano un rostro contraído por el odio.


  Graven hizo un movimiento involuntario al observar la acción, y Chou-Fu-Shan, que no le perdía de vista, no pudo evitar la alarma que le produjo aquel gesto y volvió por un instante la cabeza para seguir la dirección de la mirada angustiosa del policía.


  Pero antes de que hubiese tenido tiempo de ponerse en guardia, el cuchillo, como un rígido reptil de acero, voló manejado por la mano firme de su dueño y fue a clavarse hondamente en el cuello de Chou-Fu-Shan, el cual, en el momento supremo, disparó, pero sin resultado, porque el tiro fue a incrustarse en el techo, lejos de la persona del policía.


  Luego, lanzando un grito salvaje, se llevó las manos a la garganta, y con energía suprema, trató de arrancarse el cuchillo, pero las fuerzas le faltaron y rodó por el suelo retorciéndose entre horribles espasmos de agonía.


  Graven, respirando ruidosamente, se adelantó a Mel, y tomando su mano que estrechó con emoción, dijo:


  —Gracias, Mel, confieso que llegué a dudar un momento de tu lealtad y a creer que estabas vendido a este traidor...


  —¡Oh!... Mel saber esperar... ¡Tú no haber estado nunca delante de un gusano que sentía gana de ser aplastado y gozaste pensando en que le matarías, pero retrasando el placer de matar! Así Mel, gozó retrasando muerte de Chou, perro cochino.


  —Te comprendo. Tu venganza te exigía saborearla de antemano, pero has estado expuesto a llegar demasiado tarde para mí.


  —¡Nunca!.., Mel sabía cuándo debía emplear cuchillo... Mel conocía a Chou, perro cochino.


  Graven, después de lanzar una mirada a Chou-Fu-Shan que había quedado rígido en medio de un charco de sangre, se lanzó sobre el Buda, y tomándole entre sus manos, lo examinó con detenimiento.


  Estaba seguro de que dentro de él encontraría la clave de todo y estaba dispuesto a no salir de allí ni a permitir la intervención de nadie, hasta que encontrase la copia legítima del tratado.


  El Buda, aunque pesado, no respondía por ello a su tamaño. Debía poseer alguna parte hueca que necesitaba encontrar.


  Pero por más que registraba la efigie, ésta hermética, no se avenía a revelar su secreto. Desesperado palpaba la superficie por todas partes buscando un mecanismo muy propio del arte y espíritu oriental, sin dar con él, hasta que al apoyar con fuerza los dedos sobre uno de los ojos, sintió un pequeño ¡clic! y la peana del Buda se abrió como una caja de bombones.


  Ávidamente metió la mano en el hueco, y un grito de triunfo se escapó de sus labios.


  Cuidadosamente envuelto, extrajo un rollo, que al deshilarlo, le mostró la auténtica copia del tratado junto con unos finísimos papeles de seda escritos con caracteres chinos.


  Graven comprendió que aquellos papeles podían ser documentos secretos del laborioso plan de insurrección que Chou-Fu-Shan tenía fraguado, y guardándoselos junto con la copia, se volvió hacia Mel diciendo:


  —Creo que ya tenemos todo resuelto.


  —Todo, no —respondió el chino flemático—. Ahora soldados cogerán a Mel y Mel morirá atormentado, pero morir a gusto por venganza.


  —No lo creas —se apresuró a responder Graven—. Yo te protegeré hasta que todo se aclare y las autoridades reconozcan el valioso servicio que les has prestado.


  —Gracias, pero tú no conocer China. Autoridades premiarán a Mel, pero amigos de Chou, perro cochino, destrozarán a Mel... ¡Mel lo sabe!


  —No—replicó el detective—. Si ese es tu temor, yo te prometo que no se cumplirá. Mi Embajada te protegerá y te sacará de China sin que nadie pueda hacerte el menor daño.


  —¿Tú prometes y cumples?


  —Sí...Espera. Hazme el último favor. ¿Tú puedes abrir la puerta principal del palacio sin que la servidumbre se entere?


  —Mel puede hacer.


  —Pues abre y regresa sin denunciar tú presencia. Lo demás corre de mi cuenta.


  El chino fue a cumplir su cometido, y Graven entretanto, escribió una nota.


  Cuando el chino regresó, le dijo:


  —Toma este papel. A las nueve preséntate en la Embajada y pide hablar con el señor Pulman. Di que te envía el inspector Graven. Le entregas esta nota y él te hará proteger en la Embajada. Después te llevaré donde tú quieras.


  —Mel quiere ir San Francisco. Padre de Mel es pescador de cangrejos allí y quiere a Mel.


  —Pues saldrás conmigo de China y yo te dejaré camino de San Francisco.


  —Gracias. Mel pedirá a Buda proteja la vida del generoso extranjero.


  El chino tomó la carta y desapareció, mientras Graven, dirigiéndose a un rincón del despacho donde había descubierto un artístico aparato telefónico, marcó un número dispuesto a dar al Embajador la mayor sorpresa de su vida.


  



  CAPITULO ÚLTIMO


   


  EL FRACASO DEL TRIUNFO


   


   


  Eran las seis de la mañana y el Embajador, después de una noche molestísima por el calor reinante, había logrado conciliar el sueño ya bastante tarde y se encontraba entregado a las delicias de él, cuando el teléfono particular instalado a la cabecera del lecho, empezó a repiquetear insistentemente.


  Sir Hamilton tardó un tanto en darse cuenta de la llamada y en despabilarse lo suficiente para coordinar sus ideas, y asombradísimo por lo intempestivo de la hora, tomó el auricular preguntando alarmado:


  —¿Eh?... ¿Qué sucede?... ¿Quién llama?


  —Soy yo, Graven —contestó una voz al otro lado del hilo.


  —¿Cómo? —preguntó asombrado el Embajador—. ¿Usted? ¿Qué le sucede? ¿Se ha puesto usted enfermo?


  —No, afortunadamente. Mi vida ya no peligra, pero le necesito con urgencia...


  —Bien, ahora mismo subo a su habitación...


  —No sir, no es a mi habitación donde debe usted venir, sino al palacio de Chou-Fu-Shan desde el que le hablo.


  El Embajador al oír la noticia dio un salto en el lecho quedando sentado sobre él.


  —¿Qué diablos está usted diciendo?


  —Que estoy en el palacio de Chou Fu-Shan hace cuatro horas y que necesito su rápida presencia en él.


  —¡Por Dios Graven, no me vuelva loco! ¿Cuándo ha ido usted ahí y qué sucede que?...


  —No puedo contárselo por teléfono porque no acabaría nunca y sólo disponemos de un par de horas escasas para resolver un conflicto que se avecina. Le necesito y le necesito no solo, sino con algunos soldados que pedirá usted al Gobernador. Dígale que se trata de abortar una terrible conspiración que está a punto de estallar y si quiere, dígale también que Chou-Fu-Shan su promotor y alma del asunto, está muerto.


  Sir Hamilton aterrado quiso hacer más preguntas, pero ya Graven había colgado el aparato deseoso de no prolongar aquella conversación que podía ser perjudicial si se alargaba. Sir Hamilton, azorado por la sorpresa, se preguntaba qué habría descubierto y cómo habría muerto el chino a quien jamás hubiese supuesto alma de ningún complot revolucionario.


  Pero conociendo la seriedad de Graven, no dudó en que el asunto era demasiado serio para tomarlo con calma, y vistiéndose rápidamente, se dirigió al garaje sacando él mismo el auto. La hora para acudir a ver al Gobernador no podía ser más inoportuna, pero el asunto era de tal gravedad que no dudaba en que la primera autoridad de Nankín le recibiese debido a su rango, haciéndose cargo de la necesidad de atender el ruego de Graven.


  Cuando llegó al palacio del Gobernador, éste descansaba, y sir Hamilton encontró gran resistencia para interrumpir su sueño, pero advertido el jefe de la guardia que se trataba de un asunto vital para la seguridad del Estado, el Gobernador fue despertado y puesto en antecedentes de la inoportuna visita.


  La primera autoridad se apresuró a recibir al Embajador, el cual, escuetamente le advirtió:


  —No puedo dar a usted detalle alguno del asunto que me trae aquí, porque los detalles los recogeremos en el lugar de la tragedia. Chou-Fu-Shan, secretario de la Embajada China en Londres y persona de confianza de S. E. el Presiente, ha sido muerto, no sé de qué manera, en su palacio. El inspector Graven que ha venido a Nankín a resolver un grave problema diplomático con anuencia de su Presidente de usted, me avisa desde el palacio donde se encuentra, que acuda inmediatamente, pero no solo, sino con una escolta de soldados... ¡Ah! Me habla de una grave conspiración contra el Gobierno.


  El Gobernador, asustado, ordenó rápidamente que una sección de soldados estuviese dispuesta para acompañarle, y en el auto del Presidente se dirigió al palacio del chino, seguido de una nutrida escolta montada en pequeños pero fogosos caballos.


  Cuando ya casi al alborear el día Se detenían a la puerta del palacio, Graven, que había descendido a la parte baja, sonrió humorístico al observar la cara que ponía el Embajador al descender del auto.


  Sir Hamilton se dirigió a él sin reconocerle bajo aquel artístico disfraz y preguntó:


  —¿Está arriba el inspector Graven?


  —No, señor Embajador —contestó el policía regocijado. Está presente y esperándole para interesarse si le ha sentado mal el madrugón sufrido.


  Sir Hamilton le contempló asombrado para terminar por decir:


  —¡Por San Jorge!... ¡Es usted el mismísimo diablo!... ¿Quién le iba a reconocer bajo ese disfraz?


  —¡Oh, pues hubo quien me reconoció por el olor y por poco me huele la cabeza a pólvora! Le agradezco su diligencia en venir. ¿Quiere usted pasar?


  —Antes le presentaré a usted al señor Gobernador a quien he conseguido traer como me pidió y al que espero le deje satisfecho con las razones que alegue para causarle tal molestia...


  —También yo lo espero así, señor Gobernador —contestó Graven—. Hagan el favor de acompañarme, pero antes les ruego den orden de detener a toda la servidumbre de Chou-Fu-Shan para evitar posibles sorpresas en estos bellos momentos.


  El Gobernador dio orden a los soldados de buscar a los criados procediendo a su detención.


  Luego, los tres ascendieron por la soberbia escalinata que daba acceso a las habitaciones particulares del dueño, hasta alcanzar el despacho.


  —Graven se apartó a un lado para dejarles que pasasen los primeros y luego, ante la sorpresa que ambos demostraron al descubrir el cuerpo de Chou-Fu-Shan rígido en medio de un charco de sangre y con el cuchillo aún clavado en la garganta, dijo:


  —Ahí tienen ustedes al autor de la sustracción del tratado comercial y a la cabeza visible de una de las más graves conspiraciones organizadas para derrocar el régimen presidencial.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? —exclamó el Gobernador en un inglés bastante comprensible—, ¿Puede probarme esa acusación?


  —Creo que sí. Aquí está la copia sustraída que el interesado guardaba en aquel Buda que ustedes descubren allí y aquí tiene usted estos documentos que aunque incomprensibles para mí, me hacen sospechar que se relacionan con el plan de conspiración que les denuncio.


  Mientras el Gobernador examinaba los papeles, sir Hamilton, extrañadísimo, se dirigió a Graven exclamando:


  —¿Qué está usted diciendo? ¿Cómo puede ser esta la copia robada, si la copia robada permanece en mi poder rescatada por usted mismo?


  —¿Está usted seguro?


  — Y usted también.


  —No. Yo no. Usted fue el que se conformó con ella satisfecho de descubrir en sus páginas el sello presidencial. Si se hubiese tomado la molestia que yo me tomé de examinar al trasluz el papel en que está escrita, hubiese observado que carece del sello transparente donde está grabado el escudo de nuestra Patria. Esto me aseguró en mis sospechas de que todo había sido una comedia para despistarme y por esto vine aquí en busca del tratado legítimo.


  —¿Cómo sabía usted que estaba aquí?


  —Porque el mismo Chou-Fu-Shan sin querer, me puso en la pista el día que comí con él.


  Y de modo rápido, pero escueto, contó al Embajador toda su odisea desde que regresó de casa del coronel Wong con el tratado apócrifo hasta el momento.


  —Pero, ¿quién ha matado a Chou-Fu-Shan, usted?


  —No, aunque si lo hubiese hecho, estaría disculpado, ya que me tuvo dos horas condenado a muerte bajo la amenaza de su revólver. La Providencia me salvó en forma de una mano misteriosa que desde aquella cortina lanzó un cuchillo a su garganta, cuando iba a disparar sobre mí para suprimirme,


  —¿Y no sabe usted quién fue el matador?


  —No. Un chino. Saltó como un gato por delante de mí y desapareció.


  —Pues habrá que buscarle...Aunque si se prueba su traición no sufrirá ningún contratiempo.


  —Eso, allá las autoridades. Mi asimilación de las facciones amarillas es tan empírica, que no acertaría a reconocerle nunca...


  —O no querría reconocerle...


  —Quizá...aquí no soy policía más que para el objeto que me trajo y éste está ya cumplido.


  El Gobernador, que había estado repasando, atentamente los papeles que le entregara Graven, se acercó a éste diciendo:


  —Le agradezco profundamente su intervención en este asunto y el favor que acaba de prestar a la nación. Estos documentos son preciosos para proceder a la detención de elementos que jamás hubiesen parecido sospechosos de traición...


  Luego, se interesó vivamente por saber detalles del matador de Chou-Fu-Shan, pero Graven se excusó afirmando que no tuvo tiempo de verle y que no se atrevería a reconocerle nunca en una rueda de presos.


  El sol había surgido esplendoroso hacía rato iluminando el despacho con sus dorados rayos que se filtraban a través de los opacos cristales que daban al jardín, y una algarabía de gritos guturales invadía el palacio.


  Eran los criados que, sorprendidos en su sueño por los soldados, iban siendo recogidos para trasladarlos a una estancia donde el Gobernador se preparaba para proceder a su interrogatorio.


  Sir Hamilton estimando que su presencia en aquella casa ya no era precisa, recogió cuidadosamente la copia del tratado, y guardándola en su bolsillo, preguntó:


  —¿No le parece que debemos irnos? El Gobernador se encargará del asunto y yo debo informar de su intervención de usted al Presidente.


  —Por mi parte estoy no sólo conforme con ello, sino ansioso de marchar de aquí. El revuelo que este asunto adquirirá dentro de poco, va a ser espantoso y va usted a hacer lo preciso para que yo abandone China en el plazo más breve posible.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando se sepa que mi actuación ha hecho abortar la conspiración, mucho me temo que los afiliados al «Gran Mandarín del Tíbet» me busquen con mayor ahínco, y no para darme las gracias precisamente.


  —Tiene usted razón. Vámonos.


  Despidiéndose del Gobernador y poniéndose a sus órdenes para cuanto estimase preciso, descendieron la escalinata, y al llegar a la puerta, se detuvieron en seco.


  Dos magníficos autos luciendo uno el pabellón estrellado de Norteamérica y el otro la bandera del sol naciente de Japón, acababan de detenerse ante el palacio.


  —¡Por San Jorge! —murmuró sir Hamilton—. ¿Qué vendrán a Hacer aquí los representantes de estas dos potencias?


  —Yo se lo diré—se apresuró a contestar el policía—. Les había citado Chou-Fu-Shan a esta hora para darles a conocer el texto del tratado y concertar a cambio de su entrega la clase de ayuda que habrían de prestarle para sus planes ambiciosos.


  Y rápidamente, al observar que los dos diplomáticos se acercaban al vestíbulo, añadió:


  —Si no me reconocen, evite mi presentación. Esta podría acabar de infundirles recelos.


  Los dos representantes extrañados de la presencia de sir Hamilton, que al parecer se había adelantado a ellos a la hora de la cita, hicieron un gesto de leve desagrado, y con tono jovial preguntaron:


  —Excelencia, ¿cómo usted tan madrugador por aquí?


  —Algo parecido podría yo preguntar a ustedes.


  —Es cierto, pero la respuesta se la daría a usted mismo, pues suponemos que como nosotros ha venido usted citado por Chou-Fu-Shan.


  —Realmente, no...Vine, porque hace media hora me fue comunicada la sensible desgracia sucedida al subsecretario de S. E. el Presidente.


  —¿Cómo «al subsecretario»? ¿Acaso Chou-Fu-Shan ha sido destituido...?


  —No. Es que ha pasado inopinadamente a gozar de las delicias del Paraíso de Buda y ya su personalidad terrestre ha desaparecido...


  Los dos diplomáticos, consternados, se miraron perplejos, y el representante de los EE. UU. preguntó:


  —¿Cómo ha podido suceder en horas, tan inopinada desgracia?


  —¡Oh!... Aquí, en, China, donde los cuchillos vuelan como las mariposas, es posible eso y mucho más...Ustedes lo saben muy bien...


  —Lo cual quiere decir, que ha sido asesinado...


  —Algo de eso...En fin, la policía sabrá poner en claro el asunto...


  —El representante del Japón, con tono suave pero recalmado, comentó:


  —El suceso es muy chocante, ¿no lo estima usted así, sir Hamilton? Cuando se nos citaba—al menos a nosotros dos— para un asunto gravísimo y reservado, Chou-Fu-Shan muere asesinado rápidamente. ¡El caso es misterioso!


  —Mucho, sí, señor... Es lo que yo me estoy diciendo desde que lo supe... En fin, me veo obligado a dejarles, porque me espera mucho trabajo. Ya he testimoniado mi pésame al señor Gobernador que queda realizando diligencias... Si ustedes no desean algo de mí...


  —No, nada, sir Hamilton...Únicamente felicitarle por el magnífico servicio de información que posee. Usted ha sabido este suceso hace casi una hora, y nosotros que debíamos entrevistarnos con él, poseemos la información cuando usted ya no le es de utilidad.


  —Lo siento de veras. Fue aquí, un amigo de Chou-Fu-Shan, el que primero se enteró y me lo comunicó por teléfono... Como verán, no hay misterio alguno...


  El Embajador de los EE. UU. al estrechar su mano para despedirse, preguntó sin dar mucha importancia a ello:


  —Apropósito, me han enterado que tiene usted de huésped a un famoso policía de su patria. ¿Sucede algo de carácter diplomático para...?


  —¡Oh, no! —Se apresuró a contestar sonriendo sir Hamilton—. El señor Graven ha venido aprovechando unas vacaciones para realizar pesquisas sobre ciertas porcelanas de Ming que le fueron sustraídas a un compatriota... Nada de importancia, aunque se lo han pagado bien... Afortunadamente el asunto lo ha resuelto enseguida y seguramente marchará mañana para Inglaterra...


  —La porcelana amarilla da siempre mucho que hacer—contestó con cierta ironía el representante norteamericano—. Chou-Fu-Shan era también un pedazo de porcelana de ese color y quizá por eso se quebró en el momento inoportuno...Que lleve buen viaje.


  —Gracias, señores... Hasta más ver.


  Sir Hamilton y Graven se dirigieron al auto, el cual partió a toda velocidad camino de la Embajada. El célebre policía sonreía satisfecho. Por muy escasos minutos había tenido la suerte de evitar un grave y serio conflicto internacional.


  Cuando llegaron a la Embajada. Graven se dirigió directamente al dormitorio de Pulman, el cual, sentado sobre el lecho esperaba ansiosamente su vuelta.


  —Cuando le vio asomar por la puerta, preguntó impetuoso:


  —¿Triunfo completo?


  —Completísimo... ¿No ha tenido usted una visita que le ha anticipado algo de lo ocurrido? —preguntó el policía.


  —Sí; he tenido la visita, pero en lugar de un hombre me ha mandado usted una estatua. No hay quien le haga hablar ni a latigazos. El primer escribiente lo tiene escondido por orden mía.


  —Pues sepa usted que a ese chino debo yo la vida e Inglaterra el éxito de mi gestión.


  —Por favor, cuénteme algo, que me muero de curiosidad.


  Graven, de modo rápido, puso a Pulman en antecedentes de su odisea desde que saliera de su cuarto con la ropa para disfrazarse, hasta aquel momento.


  —¿Cómo? —preguntó el agente—. ¿De modo que tiene usted un fiambre chino en su habitación? ¿Por qué no me avisó? y...


  —¿Para qué? Tenía los minutos contados y no podía entretenerme... Un chino más o menos ¿qué importa a China? Ahora, voy a ver si preparo todo para mi marcha. No le sienta a mi salud estar sentado sobre un volcán en erupción. Me llevaré a Mel y le pondré en un barco camino de San Francisco... Hasta ahora.


  Graven se dirigió al despacho del Embajador, el cual, acababa de regresar del dormitorio del policía, donde varios empleados de la Embajada se dedicaban a retirar el cadáver del chino que el detective dejara cuando salió para dirigirse al palacio de Chou-Fu-Shan.


  El Embajador al verle entrar, comentó:


  —Bueno, querido, si sigue usted mucho tiempo en China, va usted a dejar despoblada la nación y va a convertir mi palacio en un degolladero amarillo. El otro día, uno con un cuchillo en la espalda, hoy, otro con una serpiente moteada al cuello... ¿No tiene usted debajo del puño de la camisa ningún otro chino que brindarme?


  —Sí, Excelencia—replicó Graven sonriendo humorísticamente—. Tengo uno guardado en las bodegas y venía a ofrecérselo a usted...


  —¡Por San Jorge!, ¿no bromea usted? ¿Otro chino?... ¿De qué ha muerto ese: descuartizado... envenenado...?


  —No, ese se lo brindo vivo.


  —¡Ya! ¿Qué es lo que pretende usted que haga con él? ¿Que lo coloque en una vitrina como recuerdo?


  —No... Solamente pretendo sacarle de China en mi compañía para trasladarlo a San Francisco. Se trata del criado de Chou-Fu-Shan, quien me salvó la vida al matarlo y a quien usted debe la satisfacción de saber evitado un gravísimo conflicto.


  —Menos mal que me presenta usted algo aprovechable. Si es ese su deseo, será cumplido.


  —En ese caso, ¿quiere usted gestionarme un aeroplano que me saque de aquí hoy mismo?


  —Trataré de servirle. Ahora voy a ver a S. E, el Presidente a quien he pedido hora y me espera. Le daré detalles de lo sucedido y le expondré su deseo.


  Dos horas más tarde, Sir Hamilton regresaba a la Embajada.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Graven.


  —S. E. ha quedado satisfecho de su intervención y me anuncia que le anticipe su felicitación, y su deseo de recompensar sus gestiones de forma digna. Creo que en Londres recibirá usted una condecoración de alto valor nacional.


  —Bien, la añadiré a un cajón de chatarra que poseo dentro de ese orden. ¿Y del aeroplano?


  —A las cinco le llevaré a usted en mi auto al aeródromo. Todo estará preparado para esa hora y ustedes partirán para Calcuta donde podrá tomar el barco para Inglaterra.


  —¡Magnífico! ¿Quiere usted que me lleve el Tratado o se queda usted con él?


  —No, aquí podría correr nuevo peligro. Lléveselo y se lo entrega a Lord Palmer, pero adviértale en mi nombre, que lo mejor es darle por no redactado. Hay ya demasiado recelo en las alturas diplomáticas y no quiero que este recelo pueda acarrear algún mal grave. El Presidente me ha hecho insinuaciones sobre ello y he estimado que debía atender su ruego. Por ello, hemos acordado dar por muerto el Tratado.


  —Como Chou-Fu- Shan... En fin, del mal, el menos.


  Graven preparó sus maletas y cuando se aproximó la hora, subió al dormitorio de Pulman para despedirse de él.


  El útil agente, muy afectado por aquella despedida, le estrechó la mano con emoción, diciendo:


  —Me alegro que se vaya tan pronto, por que estimo lo que vale su vida, pero lo siento, porque me había aficionado a estar a su lado y a trabajar con usted. Que lleve buen viaje y acuérdese de mí alguna vez.


  —Siempre, amigo Pulman. Siempre recordaré la ayuda valiosa que me ha prestado y lo que vale su camaradería. Cúrese pronto y regrese a Londres con permiso de convaleciente. Quiero tenerle a mi lado algunos meses y pasar con usted ratos más agradables y menos dramáticos que los que hemos pasado juntos.


  —¡Bah!... La salsa de nuestras vidas es esa. Meses y meses en estado comatoso, no tienen valor para nosotros. Le daré gusto yendo a verle unos días y ojalá en ellos se presente ocasión de poder trabajar a su lado con más fortuna... ¡Adiós, Graven, buen viaje!


  El policía estrechó su mano nuevamente y para ocultar su emoción, abandonó bruscamente la estancia.


  A la hora acordada, el auto del Embajador sacaba de allí a Graven y a Mel, trasladándoles al aeródromo donde un avión preparado al efecto, les esperaba con los motores en marcha.


  Graven, muy afectado, estrechó la mano del representante de su país, diciéndole al tiempo que ascendía a la cabina:


  —No olvidaré nunca la ayuda que me ha prestado, ni los momentos emocionantes que he vivido durante este tiempo. Me llevo un recuerdo violento de este maldito país y una cantidad de polvo amarillo, del que no podré desprenderme nunca.


  El avión arrancó mansamente, perdiéndose en la majestad del espacio intensamente azul.


  Graven, pegado al cristal de la cabina, tendió la vista a sus pies y contempló la ciudad envuelta en luz dorada. Poco a poco se iba esfumando el conglomerado de callejas estrechas y sucias; las construcciones encerradas entre laureles y moreras, el Gran Canal, la Gran Muralla, serpenteando como un reptil de piedra; los templos de Fó y Confucio y el Palacio Imperial, con sus techos de porcelana, sus torres de la Gran Campana y el Tambor y más lejos, el templo de los Mil Lamas, todos ellos medio difuminados por aquel polvo amarillo sutil y pegajoso, que era el fiel reflejo del alma de los hijos del hermético Oriente: fría, seca, amarilla como las hojas al llegar el Otoño...
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      «Extranjero del Diablo»

    

  


  
    	[←2]


    	
      Suplicio que consiste en colgarle del cabello.
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